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Valle-Inclán eligió tres espacios que le sirvieron de marco 
de encuadre a su obra ambientada en Galicia: O Salnés, O 
Barbanza y Santiago de Compostela. Son los que con Pon- 
tevedra —ausente como escenario literario— coinciden con 
la geografía vital del escritor y forman parte de ese espacio 
histórico “de raíz antigua” que Otero Pedrayo situó con su 
poética prosa “entre Santiago de Compostela al Oriente” y 
“los promontorios terminales de Arosa al Occidente”, “abar- 
cando en vuelo de gaviotas y de garzas la Amahía, el bajo 
Ulla con la Quinta, los flexuosos litorales de Arosa con las 
caídas meridionales de la Barbanza y el ondulado Salnés, 
vitícola y geórgico con sus primicias de colinas como se- 
nos”:, 


Sin embargo, el peso que cada uno de estos espacios tiene en 
su biografía y en su producción literaria es desigual. 


Nació el 28 de octubre de 1866 en Vilanova de Arousa, villa 
del Salnés en la que vivió de manera ininterrumpida hasta 
1886 y, alternando con Santiago con motivo de sus estudios 
universitarios, hasta 1888*. 


Permaneció en Compostela hasta la muerte de su padre en 
1890, momento en el que abandonó la carrera de Derecho. 
En Pontevedra, donde estaba la casa de sus padres desde 
1888, residió de modo intermitente entre los años 1890 y 
1895, intercalando estancias en Madrid —en 1891—, de 
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ÁA [Página 7] Cambados, 1912-17 
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nuevo en Santiago, y en México desde marzo de 1892 al 
mismo mes de 18937. 


Tras su marcha a Madrid en 1895, recaló en alguna ocasión en 
Pontevedra y Vilanova para visitar a sus familiares. Así suce- 
dió en 1910 a su regreso de la gira por Sudamérica, cuando 
la prensa pontevedresa se hizo eco de que “ha pasado unos 
días en Villanueva de Arosa y no será difícil que el próximo 
verano more en tan delicioso lugar”; o al año siguiente de 
que “pasó ayer por esta capital con dirección a Villanueva 
de Arosa, donde se propone construir un chalet, el insigne 
escritor don Ramón del Valle-Inclán”*. Ya en 1912, regresó 
de nuevo al Salnés y después de varios intentos fracasados 
de construir una casa en Vilanova, alquiló una en Camba- 
dos, en la que residió hasta 1917, simultaneando estancias 
de seis meses entre esta residencia y la que conservaba en 
Madrid”. En 1917 se trasladó a Pobra do Caramiñal, en don- 
de permaneció hasta su vuelta a la capital del Estado en 
1925. 


Tras su paso por Roma, su último año de vida (1935-enero 
1936) transcurrió en Santiago de Compostela, a donde ha- 
bía acudido para curarse de su mortal enfermedad. Fue en- 
terrado en el compostelano cementerio de Boisaca el 6 de 
enero de 1936%. 


En síntesis, los 22 primeros y determinantes años de su vida 
trascurrieron en Vilanova y, desde 1888, su residencia en 
Galicia se localizó: 3 años en Pontevedra; 5 y 7 incompletos, 
respectivamente, en Cambados y Pobra; y 4 en Santiago. 


En cuanto a su obra, los críticos y comentaristas que se ocu- 
paron en identificar la geografía literaria de la que está 
ambientada en Galicia” no tuvieron dudas en señalar como 
claros referentes de la misma a Santiago y ambas márgenes 
de la ría de Arousa?. Los paisajes, la arquitectura y traza 
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urbana de imaginarias villas como Viana del Prior y Flavia 
Longa, las travesías de la ría y —sobre todo— los topóni- 
mos y microtopónimos reales como Santiago de Composte- 
la, Salnés, András, As Sinas, Cálogo, Corón, Aralde, Deiro, 
Meis, Barrantes, Gondar, Lanzada, Lantaño, Lantañón, Cu- 
res, Bealo, Corrubedo, A Bensa, O Castelo, Sálvora... así lo 
indicaban. 


AS. A. AAA 





Ahora bien, la mayor presencia del escenario saliniense fue 
y es habitualmente reconocida...” Así, Valentín Paz Andra- 
de* dijo que “la comunión del escritor con el Valle del Sal- 
nés fue tan entrañable que habría de convertirse en fondo 
geográfico dominante en el ciclo gallego de la obra” y pro- 
seguía su estudio apuntando que “la fuerza del hechizo que 
tal escenario ejerció sobre nuestro fabulador la ha reflejado 
su pluma en las palabras más impregnadas de fervor que 
haya escrito”. 


Se refería de este modo al conocido fragmento “Atajábamos 
la Tierra de Salnés...” de “El anillo de Giges”**, texto que 
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fue incluido en 1916 en La Lámpara Maravillosa, una obra 
que Joaquín del Valle-Inclán considera en gran parte como 
autobiográfica: “libro insólito en su obra en el que conflu- 
yen gnosticismo, la mística quietista de Molinos, conceptos 
teosóficos..., pero lo sustancial es la descripción de expe- 
riencias personales, literaturizadas pero genuinas en esen- 
cia (...) Consideramos autobiográfico este relato por la con- 
catenación de elementos narrativos: hachís, visión desde la 
altura, Tierra del Salnés donde se crió...”*?. 


Atajábamos la Tierra de Salnés, donde otro tiempo estu- 
vo la casa de mis abuelos, y donde yo crecí desde zagal 
a mozo endrino. Sin embargo aquellos parajes monteses 
no los había traspuesto jamás. Íbamos tan cimeros, que 
los valles se aparecían lejanos, miniados, intensos, con 
el translúcido de los esmaltes (...) Pero nada me llenó 
de gozo como el ondular de los caminos a través de los 
herbales y las tierras labradas. Yo los reconocía de pron- 
to con una sacudida. Reconocía las encrucijadas abiertas 
en medio del campo, los vados de los arroyos, las som- 
bras de los cercados. Aquel aprendizaje de las veredas, 
diluido por mis pasos en tantos años se me revelaba en 
una cifra... (...) 


La Tierra de Salnés estaba toda en mi conciencia por 
la gracia de la visión gozosa y teologal. Ouedé cautivo, 
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sellados los ojos por el sello de aquel valle hondísimo, 
quieto y verde, con llovizna y sol, que resumía en una 
comprensión cíclica todo mi conocimiento cronológico 
de la Tierra del Salnés?*, 


Valle-Inclán, “El anillo de Giges”, 
La Lámpara Maravillosa, págs: 1912-1913, 


Valle-Inclán escribió este libro tras regresar a Galicia, un 
año después de la muerte de su madre en 1911. Pertenece 
por tanto al mismo tiempo de escritura que el poemario £/ 
Pasajero, libro del que la crítica destaca su claro carácter 
autobiográfico*”, pues describe “el largo y tortuoso camino 
de regreso a las comarcas perdidas de la infancia, donde el 
poeta espera reencontrar la “quietud” de la cual lo arran- 
caron las ilusiones del mundo, y allí edificar su última mo- 
rada”**. 


ROSA DE MI ROMERÍA 


Trenzando en el aire 
Con púgil donaire 
Los ágiles pies, 
Mozas con panderos 
Van por los senderos 
Verdes, de Salnés. 
¡Azules espejos 

Del sol a lo lejos, 
Ribera del mar!... 
¡Vuelos de gaviotas! 
¡Cantos de derrotas! 
¡Brazos a remar! 

(...) 

¡Alma que encantada 
Fuiste en tu alborada 
Por entre la mies, 


12 F. X. Charlín Pérez 
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Doliente alma mía, 
Vuelve en romería 
Tierras de Salnés! 


ROSA DEL PARAÍSO 


Esta emoción divina es de la infancia 
Cuando felices el camino andamos 

Y todo se disuelve en la fragancia 

De un Domingo de Ramos... 


Valle-Inclán, El Pasajero, págs. 1236-1239. 


También redactó en estos años el poema “Al volver a la tierra 
materna”*”, que expresa la emoción que experimenta cuan- 
do al regresar “a la tierra materna” se reencuentra con los 
escenarios familiares, en los que siente “las voces remotas, 
de tantas sangres, llamándome suyo”*, 


Al volver a la tierra materna 
Sentí que cien almas antiguas 
Se quemaban y alumbraban 
Dentro de mí, 

Como viejos troncos 

Que arden en el hogar 

De la casa heredada 

Y sentí las voces remotas 

De tantas sangres 
Llamándome suyo. 


Son evidentes, por tanto, las recurrencias léxico-semánticas 
y las reiteraciones temáticas que unen estas obras** del pe- 
ríodo cambadés de Valle-Inclán (1912-1917). Se trata de la 
vuelta nostálgica del viajero, después de muchos años de 
camino y desengaños, al paraíso perdido de la infancia, a 
su tierra materna, a donde le llaman el solar abandonado y 
la sangre de sus antepasados. 
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Valle-Inclán y Josefina Blanco en 
Buenos Aires, Caras y Caretas, 30 
de abril de 1910 


[Página 10] En la Alameda de 
Santiago de Compostela con Do- 
mingo García Sabell, 1935 


[Páginas 11] Julio Camba, S. 
Miranda, Valle y Belmonte con 
el parque del Retiro (Madrid) al 
fondo, El País, 1914 
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El volumen que ahora se presenta es el primero de los dos que 
componen £l pasajero. Cuaderno de viaje por el Salnés de 
Valle-Inclán, un libro que recorre, como quien acompaña a 
Valle-Inclán en su viaje de vuelta a los orígenes, la geogra- 


fía vital y literaria del escritor por la que él llamó *su tierra 
materna”. 


Bajo los epígrafes, “Vilanova de Arousa” y “Tierras de Lobei- 
ra y Lantaño”, proponemos en esta primera parte un peri- 
plo por el territorio de la antigua Jurisdicción de Vilanova 
de Arousa, un espacio dividido desde 1835 entre varios 
municipios, cuya historia conjunta aporta algunas claves 
explicativas a la obra de tema gallego de Valle-Inclán. La 
segunda, cuyos encabezamientos se titularán “Tierra de A 
Lanzada”, “Vilagarcía” y “Cambados”, consistirá en un reco- 
rrido que integrará por igual lugares en los que domina el 
interés biográfico —Cambados— con otros en los que pre- 


valece el literario: monasterio de Armenteira, A Lanzada. 


El que ahora nos ocupa es un itinerario organizado de for- 
ma circular cuyo punto de partida y regreso es Vilanova de 
Arousa, el lugar en el que nació y vivió en compañía de su 
familia sus primeros 22 años de vida. Precede al recorrido 
una descripción del perfil económico y social de esta villa 
en el último tercio del siglo XIX y una breve síntesis de su 
historia. La información del periplo está estructurada a la 
manera de un cuaderno de viaje, con notas o apuntes que 
contienen datos extraídos de archivos históricos y comen- 
tarios acerca de la relevancia biográfica o literaria del lu- 
gar, con citas, en este último caso, de obras del autor. Los 
apartados son autónomos y no guardan entre ellos una dis- 
posición secuencial con respecto a la cronología biográfica 
o literaria, al tratarse de un itinerario geográfico diseñado 
de manera arbitraria. 


Cuaderno de viaje 


16 


El viaje da comienzo en la vilanovesa plaza de San Mauro, 


ante la casa de Cantillo, donde nació el escritor, y recorre el 
callejero de esta villa, haciendo parada en aquellos lugares 
—Casa de O Cuadrante, iglesia de la Pastoriza, cementerio 
de Cálogo...— que guardan relación con la vida de Valle- 
Inclán y la de sus familiares, con la geografía de su obra, o 
con ambas. Tras abandonar Vilanova por la playa de As Si- 
nas, seguiremos en dirección al pazo de O Rial, cuyo escudo 
sostenido por una sirena tiene su reflejo literario en Sonata 
de Otoño y El Marqués de Bradomín. Coloquios Románticos. 
Desde allí ascenderemos con el escritor, su hermano Car- 
los y su padre, Ramón del Valle, hasta la cumbre del monte 
Lobeira en busca de las desaparecidas ruinas del castillo, 
y después continuaremos viaje, con la joven Ádega de Flor 
de Santidad y el Marqués de Bradomín de la Sonata de Oto- 
ño, por el camino entre “yermas lomas” que nos conduce 
a Baión, Lantaño y Lantañón, en tierras del literario pazo 
de Brandeso. Tras cruzar “la puente de Lantañón” —o de As 
Aceñas de Baión— iniciaremos el regreso en compañía de 
los chalanes y ganados de Lantaño, que se dirigen en Cara 
de Plata a la feria de Viana del Prior, viajando con ellos por 
el viejo camino real —franco o francés— hasta Ponte Arne- 
las o “Ponte dos padriños”, donde asistiremos con Sabelita 
al bautizo anticipado de Águila de Blasón. Desde ahí cami- 
naremos en soledad hasta el pazo de los orígenes familia- 
res, A Rúa Nova —en András— y presenciaremos el saqueo 
de la capilla de San Miguel das Uvas que llevan a cabo Don 
Pedrito y Don Farruquiño, dos de los hijos de Don Juan Ma- 
nuel Montenegro, en Romance de Lobos. Por fin, retornare- 
mos a Vilanova, acompañando hasta la casona de Don Pe- 
dro Bolaño a los pagadores del Foral de András. Buen viaje. 


F. X. Charlín Pérez 
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Plano de Vilanova mostrando el 
núcleo urbano y línea de costa an- 
teriores a los rellenos. 
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, “Donde yo crecí desde zagal a mozo 
endrino” 


Vilanova de Arousa era entre los años 1866 y 1888 una villa 


d de unas cuatrocientas casas y algo más de mil habitantes 
h que ostentaba la capitalidad de un ayuntamiento de poca 
- extensión”, comparada con la que había tenido antes de 
3 1836 su antigua Jurisdicción. 
a 

Por este tiempo, Vilagarcía y el contiguo puerto de Carril” 
—seis kilómetros al norte— constituían, desde finales del 
> siglo XVIII, el mayor enclave mercantil e industrial de la co- 
Si marca del Salnés: aduana, consulados, líneas de cabotaje 
z | marítimo —importación de lino y madera del Báltico, hierro 
» | de Suecia, cacao, azúcar, aceite, trigo de EEUU...—, fábricas: 
h de fundición férrea y curtido de cuero, y desde 1873, ferro- 

carril hasta Compostela. 

a En tanto, —seis kilómetros al sur— la hidalga y señorial Cam- y huma 
4 - bados, capital desde 1836 del Partido Judicial, era el SN 
7 18 de asiento de la curia comarcana?. 
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¡ Detalle de la Ría de Arousa, en Tei- 
xeyra, Pedro (Felipe Pereda y Fer- 
nando Marías, eds.): Descripción de 
España y de las costas y puertos de 


sus reinos. Hondarribia, Ed. Nerea, 
2011. 
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antiquísima... 


6 diciembre de 1836: La Comisión encargada de elabo- 
rar el expediente de los Ayuntamientos del nuevo parti- 
do de Cambados otorga Ayuntamiento propio a Vilanova 
de Arousa, pues es: 


Villa antigua y antiquísima de aquel distrito que dio 
nombre a la Ría del mismo nombre, que fue hasta aquí 
capital de la Jurisdicción más populosa del Valle de Sal- 
nés, que organizó una Compañía de Milicias Nacional y 
hasta aquí ha prestado señalados servicios por su deci- 
dido valor y prontitud en movilizarse cuando ocurrieron 
circunstancias de mayor urgencia.*? 


Vilanova de Arousa se asienta en un espacio ocupado en 
la antiguedad por dos castros. Sobre las ruinas de uno de 
ellos, Cálogo, se fundó en el siglo IX un pequeño cenobio 
y una iglesia que custodiaba reliquias de San Cipriano, 
obispo de Cartago. Sobre el otro, situado en una pequeña 
península del actual centro urbano, se fue desarrollando 
a partir del siglo XII una población con el nombre de Ví- 
llam Novam, que pasó, desde ese momento y hasta 1835, 
a ser cabeza de una extensa jurisdicción. 


Participó entre los siglos XIV y XVI en el movimiento co- 
mercial marítimo europeo con la exportación a Levante, 
Italia y Castilla de salazones de sardina, ostras, escabe- 
ches y ceciales; y de limones y vino a Inglaterra, Francia 
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“Villa antigua y antiquísima...” 


y norte de Europa. Esto propició un crecimiento urbano 
y demográfico que llevó a Pedro Teixeira a calificarla en 
la Descripción de España y de las costas y puertos de sus 
reinos como “lugar de grande población”, y explica el 
destacadísimo papel que su “irmandade” y alcalde Roi 
Vicente desempeñaron en la antiseñorial “Revolución Ir- 
mandiña”. 


El siglo XVII fue de crisis y decadencia económica y su- 
puso el ascenso social y económico de la “fidalguía”, que 
vivía de rentas agrarias. Es el caso de los Saco Bolaño —a 
partir de 1605— y los Valle-Inclán —desde mediados del 
siglo XVIlI—, antepasados de Valle-Inclán. 


La economía del mar vilanovesa —y gallega— se recu- 
peró a partir de mediados del siglo XVIII con la instala- 
ción de numerosas fábricas de salazón impulsadas por 
fomentadores de origen catalán, que reactivaron el co- 
mercio de la sardina. El siglo XIX trajo consigo el final del 
Antiguo Régimen y con él la desaparición, en 1836, del 
Priorato benedictino de Cálogo —heredero del antiguo 
monasterio medieval— y el fin de la jurisdicción de la 
villa, cuyo señorío detentaba el arzobispo de Composte- 
la. Los fomentadores vilanoveses, Goday y Llauger, con 
su participación en la Compañía de Milicias Nacionales y 
su apoyo incondicional al nuevo régimen liberal fueron 
actores muy activos en la liquidación del viejo sistema. 


El pueblo en que se crió Valle-Inclán tenía dos iglesias: "La 
Pastoriza” (siglos XV!!! y XIX), parroquial desde 1858, en la 
que fue bautizado el escritor ante una Trinidad de alabastro 
traída por mercaderes locales del siglo XV, y la románica de 
Cálogo, ex parroquial abadía benedictina que, con sus seis 
capillas adosadas, se hallaba en progresivo estado de ruina. 


F. X. Charlín Pérez 


Vilanova de Arousa 


Las regía José Benito Rivas, el cura párroco que bautizó a 
Valle, un hombre en permanente estado de irritación con el 
siglo que le había tocado vivir: un momento especialmente 
dramático para él fue cuando temió que se le hiciese jurar 
la Constitución de 1869. Estaba suscripto al periódico car- 
lista El Siglo Futuro. 


Existían asimismo cuatro capillas, una de las cuales se situa- 
ba en el barrio marinero de Belén y estaba dedicada a la 
advocación del Niño Jesús. 


LA GALANA- ¿Qué dice, condenado? ¡El hijo mío muer- 
to! ¡Muerto el jilguero de más lindo cantar! ¡Muerto 
después de haberlo criado con los trabajos del mundo! 
¡Nuestro Señorín de Belén! ¡Siete ferrados de trigo gas- 
tados en yerbas de medicina y miel para las aguas!¡Si 
no era con miel, me las cuspía, que en todo heredaba 
la condición de caballero!¡No me desampares, Pedro 
Bolaño!¡Era flor de ese gran árbol esa prenda muerta! 


Valle-Inclán, R. £1 Embrujado. Tragedia 
de tierras de Salnés, pág. 1170. 


Contaba también con cuatro fábricas de salazón de sardina, 
propiedad de dos sagas familiares de fomentadores de ori- 
gen catalán, “los Goday” y “los Llauger”, que habían llegado 
a Vilanova a mediados del siglo XVI11?*. En el siglo XIX esta- 
ban instalados en el barrio de O Cabo, donde tenían sus fá- 
bricas y buenas casas de cantería a ellas adosadas. En 1885 
estaban al frente de las mismas: José Goday Gual, Manuel 
Goday Gual, Manuel Llauger Peña y Ricardo Llauger Peña, 
los dos últimos, hijos de Tomasa Peña, hermana de Francis- 
co Peña, el abuelo materno de Valle-Inclán. 


Estas fábricas empleaban a herreros y toneleros haciendo 
envases y a “espichadoras”, lavadoras y estibadoras por un 
salario de cincuenta céntimos de peseta al día. Cobraban 
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sesenta céntimos las mujeres que esperaban en la punta de 
O Cabo la llegada de las barcas y cargaban cestas de medio 
millar de sardinas hasta las fábricas, una escena cuyo re- 
cuerdo está detrás de esta acotación de Romance de lobos 
(Valle-Inclán, 2002:453). 


Noche de tormenta en una playa. Algunas mujerucas 
apenadas, inmóviles sobre las rocas y cubiertas con 
negros manteos, esperan el retorno de las barcas pes- 
cadoras. El mar ululante y negro, al estrellarse en las 
restingas, moja aquellos pies descalzos y mendigos. Las 
gaviotas revolotean en la playa, y su incesante graznar 
y el lloro de algún niño, que la madre cobija bajo el 
manto, son voces de susto que agrandan la voz extraor- 
dinaria del viento y el mar. Entre las tinieblas brilla la 
luz de un farol. 


La pesca de la sardina se realizaba a bordo de lanchas —tam- 
bién llamadas galeones o trincados*— y dornas tripuladas 
por tres o cuatro marineros “y el rapaz, que no merece ser 
contado” (Romance de Lobos, 454-455): 


Las dedicadas a esta pesca son o lanchas tripuladas por 
cuatro hombres y manejando cinco redes, u otras más 
pequeñas y de construcción especial llamadas dornas, 
con cuatro redes cada una y la dotación de tres marine- 
ros: tanto estas como aquellas suelen llevar además un 
muchacho.?* 


Tras la arribada, los marineros regresaban a sus pequeñas y 
estrechas casas, apiñadas en los barrios de o Castro y Be- 
lén, donde se veía “a las mujeres en el suelo haciendo red” 
(Valle-Inclán, Los cruzados de la causa); pero antes, acos- 
tumbraban a pasar un tiempo en alguna de las doce taber- 
nas O almacenes existentes en la localidad” donde, aparte 
del barato vino de la tierra o los más caros de “A Ramallosa” 


F. X. Charlín Pérez 


Vilanova de Arousa 


y ribeiro de Avia, se despachaban aguardientes de caña, 
anís, mistelas, gas, aceite, higos pasos y jabón de Málaga, 
sebo fino de California y demás productos peninsulares y 
ultramarinos descargados en el vecino puerto de Carril. 


La estancia era pequeña, toda blanca de cal, y con el 
techo partido por una gran viga. Percibíase el vaho de 
la taberna que estaba en el zaguán. El olor de la caña 
holandesa, de los serones de higos, y del azucar húmedo 
y moreno, que la vieja, sentada delante de las balanzas, 
repartía en cartuchos de a cuarto y de a dos cuartos. Era 
un vasto olor, triste como la llovizna, y como el mar, y 
como las disputas de aquellos marineros que jugaban 
a los naipes... 


Valle-Inclán, Los cruzados de la causa, (2002: 727-728). 


También vivían en el pueblo, el alcalde, el secretario, el juez 
municipal, un carnicero, panaderos, artesanos, “traficantes 
de pescadas”, boticarios, cocheros de línea, dos médicos, 
Ricardo Alvarellos y Francisco Peña González —primo de 
Valle—, una maestra y un maestro, el notario José Carrera 
y como rememoraba Carlos Valle-Inclán en su libro Esce- 
nas Gallegas— un loco llamado Parafuso, cuyo nombre y 
semblante remite al Fuso Negro de las Comedias Bárbaras. 


Siempre que lo recuerdo, siento así como la impresión 
de algo vago y fantástico. Cuando cierro los ojos y me 
lo represento con el choyo al hombro, tambaleándose a 
impulsos del alcohol, la imaginación fantórea y en gra- 
dación creciente se transporta a los palacios encanta- 
dos de las magas y a los suntuosos castillos de cristal 
de las princesas moras. Y mitad humano, mitad alma en 
pena, iluminado o delirante, llevaba en su frente el sello 
de lo ignoto, tenía en su voz cavernosa el acento agore- 
ro de las sibilas y, a fuerza de creerse extraño al mundo, 
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había imbuido en los demás tan descabellada creencia. 
Componer platos, barreñones y fuentes... fuentes y ba- 
rreñones... componer paraguas... Así, cantando con mo- 
nótono tonillo, despertaba tres días de cada semana a 
los vecinos del pueblo, y, echada atrás la estropajada 
montera, recorría las calles con el aire despreocupado 
de un ser superior. La figura contrahecha, desaliñada y 
sucia, le daba un aspecto repulsivo, que solo podía con- 
trarrestar con una labia verdosa y fluida llena siempre 
de sal y de interés. 


La élite económica, y en consecuencia política y social, de la 


Vilanova decimonónica estaba compuesta por dos peque- 
ños grupos con orígenes e intereses diferentes: el de los 
fomentadores de salazones de sardina, que en el último 
cuarto de siglo iban a dar un revolucionario salto hacia la 
moderna industria conservera, y el de los que el lenguaje 
oficial de la época denominaba “propietarios”, para quie- 
nes el final de la centuria significó su ocaso como clase 
rentista agraria. Francisco Peña, el abuelo materno de 
Valle-Inclán, pertenecía a esta última categoría, en la que 
se integraron por igual los viejos hidalgos de pazo o casa 
grande —ya desposeídos por ley de 1837 del privilegio del 
Vínculo y Mayorazgo— y los nuevos compradores de tierras 
monacales desamortizadas: comerciantes urbanos, profe- 
sionales liberales, escribanos, etc. Sus ingresos procedían 
de las rentas forales de trigo, centeno y maíz que recibían 
del dominio útil —los labradores—, de los intereses obteni- 
dos con la concesión de préstamos (o créditos?) —a un 6-8 
% anual— y de la puesta o dación en aparcería a campesi- 
nos de la comarca de parejas de bueyes cebones para su 
exportación a Inglaterra por el puerto de Carril. 


Fomentadores y propietarios se repartieron la riqueza del 


mar y la de la tierra y en consecuencia, también el poder. 


F. X. Charlín Pérez 


Vilanova de Arousa 


Sus fidelidades políticas estuvieron muy marcadas por sus 
intereses: unos apoyaron opciones liberal progresistas que 
defendían el desestanco de la sal*”” hasta por fin lograrlo en 
1869, tras la Revolución del 1868, y los otros a los “modera- 
dos” o a la Unión Liberal, que garantizaban la permanencia 
en su “statu quo” del contrato foral que afectaba al dominio 
directo de sus fincas. Se alternaron en la alcaldía y cuan- 
do no era Francisco Peña el alcalde (21 años de mandato) 
lo eran Francisco Llauger (1840), Manuel Goday (1852- 
54), José Llauger (1856-7) y de nuevo Manuel Goday entre 
1867 y 1874, con tres paréntesis en que lo fueron Ramón 
del Valle-Bermúdez, el padre de Valle-Inclán (1869-70), su 
abuelo (1870-2) y Juan Goday (1873). Y en fin, arreglaron 
sus diferencias con matrimonios:* así, en 1885, el alcalde 
se apellidaba Manuel Llauger Peña. 


El abuelo de Valle-Inclán representó en el teatro de la vida y 
la historia de la Vilanova decimonónica un papel similar al 
del balzaquiano Señor Grandet —o al posterior Don Ginero 
de su nieto. 


El Señor Ginero, después de la siesta, todas las tardes 
salía de su casa con la escopeta al hombro y un cestillo 
de mimbres en la mano. (...) Y continuaba su paseo hacia 
una gran huerta que había comprado cuando ¡la venta 
de los bienes conventuales. Estaba amurallada como 
una ciudadela, tenía una ¡eja y fragante pomareda de 
manzanas reinetas, y un palomar de piedra, con trazas 
de torreón, de donde volaban cientos de palomas. 


Valle-Inclán, Ry, Los cruzados de la causa, Pág. 685-686. 


Sucedía que entre propietarios compradores de bienes na- 
cionales y fomentadores o fabricantes de salazón —sus 
oponentes progresistas en la política municipal— habían 
transformado la Vilanova del XIX en lo que el historiador 
Hobsbawm describió como un “mundo burgués”. 
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1* Etapa: 
Recorrido por Vilanova de Arousa 


Valle-Inclán nació el domingo 28 de octubre de 1866 a las 
seis de la mañana en Vilanova de Arousa. Al parecer, el par- 
to fue complicado y su madre, Dolores Peña Montenegro, 
permaneció largo tiempo convaleciente -por lo menos tres 
meses- a consecuencia del mismo. 


Cartas del padre de Valle-Inclán a Manuel Murguía 


En una carta* enviada desde Pobra do Caramiñal a Ma- 
nuel Murguía, el 19 de noviembre de 1866, para infor- 
marlo del hallazgo de un círculo lítico prehistórico en los 
alrededores del monte Lobeira, en Vilanova de Arousa, 
Ramón del Valle Bermúdez se refiere circunstancial- 
mente al reciente parto (23 días antes) de su mujer Do- 
lores Peña, en esta última villa. Asimismo, de dos cartas 
posteriores —29 de noviembre de 1866 y 28 de enero de 
1867—se deduce un alumbramiento difícil y una larga 
convalecencia de la madre. Estas cartas despejan cual.- 
quier duda acerca del lugar y la fecha de nacimiento del 
escritor. 
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Puebla, 16 de Noviembre de 1866. 


Mi querido amigo: habiendo tenido que pasar muchos 
días en Villanueva con motivo de haber parido allí mi 
esposa, he recorrido hace pocos días aquellas inmedia- 
ciones buscando monumentos célticos de que dar a U. 
noticia, por más que comprenda que para la Historia no 
tengan ya oportunidad, y he visto las piedras de que 
dieron a U. conocimiento situadas entre Villagarcía y 
Cambados (...). 


Villanueva, 29 de noviembre de 1866. 


Mi querido amigo: acabo de recibir aquí con mucho su 
grata en la que me anuncia el propósito de hacer pronto 
una excursión por estas tierras. Tendré suma compla- 
cencia en ir a esperarle a Villagarcía y esto, que en nin- 
gún caso sería para mí un sacrificio, me será ahora tanto 
más fácil cuanto el estado delicado de mi esposa me 
obliga a permanecer todavía algunos días en Villanueva 
que solo dista de aquel punto una legua. 


Villanueva, 28 de enero de 1867. 


(...) Mucho siento, amigo mío que U. no hubiese venido; 
mi relación tiene que darle una idea muy imperfecta de 
los objetos a que se refiere, si no tiene además el incon- 
veniente de ser tardía. 


Pero bien sabe Dios que no ha estado en mi mano el 
complacerle más oportunamente. Bástele saber para 
dispensarme su indulgencia, que tengo a mi esposa en- 
ferma desde hace hoy tres meses y que ya soy su en- 
fermero. Sin esta contrariedad no hubiese quedado un 
palmo de terreno en el litoral que yo no recorriese. (...) 


X. Charlín Pérez 











Interés Biográfico: 


Si atendemos a las fuentes documentales*?, Valle-Inclán na- 
ció en esta casa —numerada con el 4— de la plaza o calle de 
San Mauro —desde 1924, calle Valle-Inclán— que era pro- 

piedad de su padre y conocida como “de Cantillo”. 
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Casa de Cantillo 


El nombre de la casa proviene del apellido de quien era 
su propietario a mediados del siglo XVIII, el mercader 
Don Joseph del Cantillo Abadía, padre de Josefa del Can- 
tillo y Saco-Bolaño, tatarabuela de Valle-Inclán. La here- 
daron sucesivamente, su hijo Manuel Bermúdez Bastón 
y Torrado del Cantillo, bisabuelo del escritor -quien lo 
convirtió en personaje literario en uno de los relatos de 
Jardín Umbríio, “Mi bisabuelo”— y de este, su hija Jua- 
na Bermúdez de Ponte y Andrade, casada con Carlos del 
Valle-Inclán. 


De ellos pasó a su hijo, Ramón del Valle-Inclán Bermú- 
dez y en ella se instaló en el otoño de 1866 después de 
su matrimonio, el año anterior (25-I1I1-1865), en segundas 
nupcias, con Dolores Peña Montenegro y del nacimiento 
(25-IV-1865) en la casa de los abuelos maternos, O Cua- 
drante, de Carlos, primer hijo del matrimonio. 


Cuando llevaba dos años en esta casa, en 1868, el matri- 
monio decidió ampliar los doscientos metros cuadrados 
que sumaban las dos plantas de la casa, uniéndola a otra 
colindante —la número 2— propiedad del padre de Do- 
lores, Francisco Peña. 


Aquí vivió Valle-Inclán 22 años —desde 1866 hasta 1888— en 
compañía de sus padres; de su hermanastra, Ramona del 
Valle Montenegro, 16 años mayor que él e hija del anterior 
matrimonio de su padre con Ramona Montenegro Saco- 
Bolaño, tía materna de su madre que se había muerto en 
1854 a consecuencia de la epidemia de cólera morbo; y de 
sus nueve hermanos —cinco de ellos muertos prematura- 
mente: Carlos (1865-1935) —futuro notario en Sahagún 
y Cangas do Morrazo—, Arturo Nepomuceno (1868-1878, 
por “atrofia infantil”), María de la Concepción (1869-¿?) a 


F. X. Charlín Pérez 


Ruta 1. Vilagarcía: Plaza de San Mauro 


quien los periodistas de Pontevedra dedicaron este poema 
—“Paréceme poco llamarte a ti rosa/Decir que eres ángel, 
decir que eres diosa/ Llamarte querube, llamarte divina/ 
Decir que tu pelo parece la endrina...—, Leopoldo Antonio 
(1870-1871, por “fiebre verminosa”), Francisco Marcelino 
(1872-¿?) —que se estableció como farmacéutico en Ponte- 
vedra—, Marcelino Eulogio (1872-1874, por “meningitis ce- 
rebral”), Juan Nepomuceno Luis (1875-1878, por “laringitis 
gripal”) y José (1879-1887, por “melactasia pulmonar”)*. 





También residían habitualmente en esta casa, dos “sirvientas” 
—Josefa López, natural de Lugo y la vilanovesa Manuela 
González, según censo de 1871— que asistían a la familia. 


Este fue, por tanto, el domicilio familiar donde transcurrió la 
infancia y juventud de Valle-Inclán. Aquí ocupaba —según 
el testimonio de Catalina Peña, segunda mujer de su her- 
mano Carlos— “una habitación grande y torcida que daba a 
la parte exterior, cara unas higueras que había en la amplia 
huerta del antiguo priorato benedictino”. 


En 1888, la familia se trasladó a Pontevedra debido al nom- 
bramiento de Ramón del Valle Bermúdez como Secretario 
del Gobierno Civil. Tras su muerte, en 1890, la ya viuda, Do- 
lores Peña vendió esta casa en 1893 a Teresa Torrón Gon- 
zález. 





Dolores Peña Montenegro, madre de Valle-Inclán 


Dolores Peña Montenegro nació el 11 de febrero de 1838 
en Santa Cruz de Lesón, parroquia de Pobra do Cara- 
miñal. Sus padres, Francisco Peña y Josefa Montenegro 
Saco-Bolaño, estaban pasando allí unos días de visita a la 
madre de Josefa, Dolores Saco**, que se había traslado a 
vivir allí en compañía de su hija Desamparada, desde su 
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casa de A Xunqueira, en Vilanova, 
a mediados de los años 30, tras el 
matrimonio en 1833 de Josefa con 
Francisco Peña. 


La madre de Valle-Inclán, vivió du- 
rante 52 años en Vilanova de Arou- 
sa: 28 en compañía de sus padres 
y de su único hermano, José, cua- 
tro años mayor —8 en la casa de 
A Xunqueira y 20 en O Cuadrante 
(1846-1865), la casa familiar— y 22 
(1866-1888) en la casa de Cantillo. 





En 1888 se trasladó con su marido 

a vivir a Pontevedra y vendió numerosas propiedades 
que había heredado de sus padres en Vilanova. En la ca- 
pital provincial residió primero en la Plaza de las Cinco 
Rúas y después en el número 35 de la calle de la Oliva, 
donde estableció el que sería su domicilio hasta el día de 
su muerte, el viernes 24 de marzo de 1911. 


Ayer ha fallecido en esta capital la distinguida señora 
D* María de los Dolores de la Peña y Montenegro, viuda 
de Valle-Inclán. 


Su muerte es justamente sentida en esta capital donde 
la señora de Valle supo conquistar simpatías y prestigios 
por la virtud de que siempre dio muestras. 


Reciba su desconsolada familia nuestro sentido pésa- 
me y especialmente sus hijos D. Carlos, D. Ramón y Don 
Francisco del Valle-Inclán. 


El Diario de Pontevedra, 25 de marzo de 1911 


Al día siguiente, sábado 25, a las dos de la tarde —cum- 
pliendo su deseo de ser enterrada al lado de su marido— 


Dolores Peña Montenegro, madre de Valle-Inclán 


fue trasladada al cementerio parroquial de Cálogo en 


Vilanova de Arousa. 


A las dos de la tarde del sábado ha sido trasladado a 
Villanueva de Arosa el cadáver de la señora doña María 
de los Dolores de la Peña y Montenegro, por disposición 
de sus hijos ausentes. 


El Diario de Pontevedra, 27 de marzo de 1911. 


Ramón del Valle-Inclán Bermúdez, padre de Valle-Inclán 


Joseph Ramón del Valle-Inclán 
Bermúdez nació en Pobra do 
Deán, el dieciocho de sep- 
tiembre de 1822*, en el seno 
de la hidalguía rentista, pero 
revolucionó su vida e ideas 
al paso que marcaban las no- 
vedades del siglo. Era hijo de 
una rica propietaria, Juana 
Bermúdez Ponte y Andrade, 
y de un oficial del Ejército, el 
liberal Carlos Luis del Valle- 
Inclán, originario del pazo de 
Rúa Nova (András-Vilanova 
de Arousa)**. 


Hombre “defensor, desde sus 
mocedades, de los ideales re- 
publicanos”* sus ocupaciones profesionales, intelectua- 
les y políticas fueron numerosas. En un principio “siguió 
la carrera de marino, navegando como piloto contador 
en un barco de guerra, el guardacostas Atalaya”*, y como 
“piloto contador de la carrera de Europa””* pero después, 
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Ramón del Valle-Inclán Bermúdez, padre de Valle-Inclán 


tras contraer matrimonio con su primera mujer, Ramo- 
na Montenegro Saco-Bolaño, en 1849, ingresó en la de- 
legación de Hacienda de Pontevedra como funcionario, 
condición en la que habría de desempeñar distintos car- 
gos hasta su muerte en 1890 en esta misma ciudad*, 


Tras la muerte de Ramona Montenegro en Vilanova, víc- 
tima de la epidemia de cólera de 1854, solicitó traslado 
a León*. De 1863 a 1866 residió en Santiago, donde se 
dio a conocer como periodista ejerciendo como redactor 
del periódico progresista La Opinión Pública, que dirigía 
Montero Ríos, y se vinculó a la liberal “Sociedad Econó- 
mica de Amigos del País”, promotora del proyecto del 
primer ferrocarril gallego, el “Ferrocarril Compostelano 
de Santiago al puerto de Carril”, del que fue secretario y 
accionista”. 


Asistió en esta ciudad, en 1864, a las sesiones del “Con- 
greso Agrícola Gallego”, donde conoció a quien fue su 
gran amigo, el historiador e intelectual galleguista Ma- 
nuel Murguía, para cuya Historia de Galicia realizó ex- 
ploraciones arqueológicas de “monumentos célticos” y 
torres medievales cuando se instaló en 1866 en su casa 
de Vilanova de Arousa, tras haber contraído matrimonio 
un año antes, en segundas nupcias, con su sobrina polí- 
tica Dolores Peña Montenegro. Desde Vilanova y Pobra 
informaba a Murguía a través de cartas en las que deta- 
llaba minuciosamente la situación, medidas y tipología 
de los restos explorados.* 


Tanto en Vilanova como en Vilagarcía, participó acti- 
vamente en la política local y comarcal. Así, en 1868, se 
involucró activamente en el levantamiento septembrino 
como secretario de la Junta Revolucionaria de Vilagarcía 
de Arousa y el 1 de octubre firmó como tal una proclama 
dirigida a los “Habitantes de Villagarcía” que comenzaba 


X. Charlin Pérez 


Ramón del Valle-Inclán Bermúdez, padre de Valle-Inclán 


con un “La hora de la revolución ha sonado”**, Tres me- 
ses después, el 1 de enero de 1869, fue elegido alcalde de 
Vilanova, cargo en el que permaneció un año, y durante 
el cual mantuvo duros enfrentamientos con el cura pá- 
rroco, de ideas integristas” y carlistas* y con su suegro, 
Francisco Peña, de la Unión Liberal. 


Año 1869. 5 de octubre. Enfrentamiento entre el alcalde 
Ramón del Valle y su suegro el concejal Francisco Peña. 
Al ser destinado el actual depositario Jose Peña Mon- 
tenegro a la Administración de Rentas de Vilagarcía, es 
sustituido por Joaquín Canabal, con la desaprobación de 
los regidores Peña, Durán, Reyno y Tourís: “El segundo 
alcalde D. Francisco Peña se opuso a este nombramiento 
fundándose en que no hay en el actual Depositario las 
incompatibilidades que se dijo. El Sr. Presidente insistió, 
y el Sr. Peña le calificó de pillo, y dijo que con dicho 
Depositario se harían mejor los tapadillos; el Presidente 
ordenó hacer constar en el acta las anteriores palabras, 
y seguidamente propuso a Don Joaquín Canabal para el 
cargo”.* 


Durante su mandato se acordó construir una “carretera 
nueva” en dirección Ponte Arnelas-Pontevedra, en sus- 
titución del viejo camino real y se vendió el monte de 
propios de Gondomil, en András. El 30 de diciembre de 
1869 renunció a la alcaldía tras ser nombrado Jefe Inter- 
ventor de la Administración Económica de la provincia 
de Pontevedra. 


Le sucedió en el cargo su correligionario, el fomentador 
Manuel Goday, ante la indiferencia del segundo alcalde, 
Francisco Peña, que mostraba así su “no conformidad 
con el municipio y la situación”. Sin embargo, el 5 de 
mayo de 1870, Francisco Peña volvió a ser primer man- 
datario municipal*. En 1873, Ramón de Valle fue vocal 
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del Comité Local Republicano, en el que también figura- 
ba el industrial conservero Juan Goday .. 


Ocupó de nuevo la alcaldía vilanovesa en 1884, ya en 
la Restauración, pero por un corto espacio de tiempo.* 
Nunca abandonó la política —en 1888 y 1889 fue Secre- 
tario y Gobernador interino de la provincia de Ponteve- 
dra— pero durante esos años la compaginó con la poesía 
—recibió el primer premio en los Juegos Florales de San- 
tiago (1875) por “A la ría de Arosa”: 


Durante su permanencia entre los suyos, allá en un en- 
cantado rincón gallego, Vilanova, puertecillo de la es- 
pléndida ría de Arosa, dedicose Valle a cultivar la gaya 
ciencia, de la cual fue mantenedor inspirado; y en el 
primer certamen literario que se celebró en Santiago, 
obtuvo premio por una composición A la ría de Arosa, 
en romance, saturada de dulzura, llena de imágenes 
brillantes y rica en descripciones felicísimas, en compe- 
tencia con otros trabajos poéticos que sólo merecieron 
accésit. 


Barreiro, Lisardo. “Ramón del Valle”, 
LSO págs. 268-269. 


También se dedicó, de nuevo, a la exploración arqueoló- 
gica; a la publicación de ensayos históricos;"* a consti- 
tuir una efímera empresa en Vilanova ; y al periodismo 
en Vilagarcía, en 1879 como director de El Eco de la Ría 
de Arosa y, al año siguiente en Vilanova como propieta- 
rio y director de La Voz de Arosa (1880-1885)”. 


VILLANUEVA. Data La Voz de Arosa del 1% de Noviem- 
bre de 1880, por más que en realidad tenga alguna 
conexión con El Eco de la Ría de Arosa, fundado en Vi- 
llagarcía a mediados de 1878 por el alférez de navío 
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A la ría de Arosa 


En las alas de los céfiros 
Venid, memorias dulcísimas, 
Espíritus en que viven 
Glorias del alma perdidas, 

Y transportadme en ensueños 
A las riberas tranquilas 

Que besan las mansas olas 
De la reina de las rías. 

Ela allí, junto a la costa 

Que azota la mar bravía, 
Lago de azuladas ondas 
Entre márgenes floridas. 

Su dulce y tranquila calma 
Nunca la tormenta agita, 
Languidamente sus alas 
Mueve el soplo de la brisa; 
Que estrellándose impotente, 
PERCENT TIMES Ce 
El furor del océano 

En espumas se disipa. 

Su ambiente inundan las auras 
De perfumes y armonías, 

Y sobre sus aguas flotan 
Flores que brota la orilla. 
Playas de oro y de esmeralda 
Festonean sus floridas 
Espaciosas ensenadas, 

Y sus profundas bahías. 
Cercan su cuenca anchura; 
Formando ondeadas líneas, 
De un lado la verde falda 

De Barbanza y sus colinas, 
Del vario matiz cubiertas 

De bosques, prados y viñas, 
Del otro el valle que el Umia 
Con sus aguas fertiliza. 
Salve, región deliciosa, 

En cuyas márgenes lindas 









Tantas venturas se sueñan, 

Tantas penas se mitigan. 

¡Cuántas veces recorriendo 

Al primer albor del dia 

La ribera silenciosa, 

¡UR 

Y de lirios olorosos, 

De angustia el alma oprimida, 

En un mundo de quimeras 

Tu contemplación sumía! 

En su vaporoso manto, 

La húmeda niebla envolvía 

De la elevada Curota 

La aguda, escarpada cima. 

Sobre las ceruleas aguas, 

En vagas y suaves tintas, 

METERS 

La naciente luz del día. 

Saliendo del caos de sombra 

El mar, las costas, las islas, 

En mágico panorama 

Se ostenta la hermosa ría, 

Y ante su encanto, la mente 

Absorta y embebecida, 

A la región de los sueños 

Vuela en abstracciones místicas. 

Sotos de amena verdura, 

Bajo sus sombras, cobijan 

Pintorescas poblaciones 

Sobre la playa tendidas. 

En término más lejano, 

Coronando ambas orillas. 

Pueblan risueñas aldeas 

Valles, laderas, colinas. 

En medio, el mar, que en las áu- 
8 

Levísimamente rizan 

Y en férvil arrullo mecen 

Multitud de navecillas. 

En medio del mar Arosa, 

Entre florestas umbrías 


Mostrando sus blancas casas 
Como palomas dormidas. 

Y allá enfrente, el Ulla undoso, 
Que el tributo de sus linfas 
Con los lirios de sus márgenes 
Viene a traer a la ría. 
Surcando aquel mar de plata, 
En direcciones distintas 
Cruzan las pequeñas naves, 
Ora en popa, ora en bolina. 
Con la vela cuadrilonga 
INT 
EI E cs 
Hacia los puertos caminan. 
En pos de ellas los delfines 
En tumbos se precipitan 

Y bandadas de gaviotas 

En raudos círculos giran 

Tal vez algún marinero, 
Sentado sobre la tilla. 
Melancólicos sonidos 
Arranca la bocina. 

Que a despertar van los ecos 
De las riberas vecinas 

En donde ansiosas le esperan 
Del alma prendas queridas. 
La animación a los puertos 
Vuelve con la luz del día 

Y asus faenas las gentes 

Van acudiendo solícitas. 

Allí una lancha carenan, 

Allá una vela relingan, 

Ya en las destrozadas redes 
Reparan las averías. 

¡Cuán variados accidentes 

El encanto solemnizan 

Del espléndido paisaje 

Que se extiende ante la vista! 
Ora la ría, una arenada 
Formidable de la altiva 
Soberana de los mares, 
Surca imponente y magnífica. 
Ya de un templo venerandas 
Las abandonadas ruinas 

En su ascensión la marea 
Acude a besar sumisa. 

Allá el argentado río 

Del monte se precipita 

En espumosas cascadas 

De sonora melodía. 


ESFERA Cv 
Una red junto a la orilla 

Con la que arrastran la pesca 
Desde la ribera misma. 

Las peñas que el mar circunda 
Cubiertas de aves marinas, 
La cruz alzada en la roca 

De la solitaria orilla. 

El arroyo que a su planta 
Murmurando se desliza 
Entre gallardos gladiolos 
Que su curso determinan... 
¡Qué encanto risueña Arosa, 
En torno de ti respira, 

Que la vida a tu recuerdo 

Va en místico lazo unida! 
Quien alguna vez sentado 

En tus rocas denegridas 

Vio disiparse en tu seno 

El pesar que le oprimía 
Contemplando del celaje 
Las melancólicas tintas 

Que en el lejano horizonte 
Se ven al morir el día; 
Escuchando entre las sombras 
Lánguidas, vagas, sentidas, 
Como el canto de las hadas 
Misteriosas armonías; 
Aspirando en el aliento 

De tus auras fugitivas 

El aroma de las flores 

Que matizan tus campiñas. 
Guardará siempre en el alma 
Esas memorias dulcísimas 
Mientras agite en su pecho 
RENE MER 

Ya sé que de ti no son 

Mis pobres canciones dignas; 
Perdona si osé cantarte 

Al son de mi tosca lira. 

¡Ay!, el suspiro que arranca 
Tu memoria al alma mía, 

Es cuanto puedo enviarte 

En las alas de la brisa. 


Ramón del Valle 


Villanueva de Arosa, 8 de 
julio de 1870. 
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D. José Fernández Caro, y dirigido, andando el tiempo, 
por el distinguido escritor y abogado D. Edelmiro Trillo, y 
por el ilustre poeta y antiguo redactor de la memorable 
Opinión Pública, Sr. D. Ramón del Valle. Este es ahora el 
propietario, director y redactor de La Voz de Arosa, pe- 
riódico semanal cuya tirada excede a la sazón de 500 
ejemplares, y que a nuestro modo de ver está llamado a 
desempeñar una misión importantísima en aquel rico e 
incomparable litoral, para donde antes de muchos años 
se darán cita todas nuestras aves de paso veraniegas, y 
gran parte de los artistas de Europa. 


Vicenti, Alfredo. La Mlustración Gallega y 
Asturiana, Madrid, 1881, tomo IIT, pág. 334. 


Ramón del Valle recorría la “legua” que “solo dista” Vila- 
garcía de su domicilio vilanovés para ir a la tertulia del 
café-teatro “La Confianza” con correligionarios republi- 
canos como Abelardo Montalvo, Trillo Salelles... y tam- 
bién a los archivos a desempolvar documentos medieva- 
les para redactar el ensayo histórico “Villagarcía”, que 
publicó en 1880 en La Ilustración Gallega y Asturiana. 
Como recordaba su amigo vilagarciano Lisardo Barreiro 
en la necrológica que le dedicó en 1890: 


Fundó el primer periódico que inició una saludable 
reacción de progreso en la comarca villagarciana, titu- 
lado La Voz de Arosa, en el cual periódico demostró col- 
madamente sus envidiables dotes de escritor eximio y 
polemista ingenioso y temido por lo intencionado de la 
frase que trajeaba con artificios de filigranada dicción. 
También colaboró en la revista ilustrada, de feliz memo- 
ria, La Ilustración Gallega y Asturiana, donde las hábiles 
plumas de Vicenti... 


Barreiro, Lisardo. “Ramón del Valle”, 1890, pág.269. 
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Ramón del Valle Bermúdez —que en 1888 había sido 
nombrado Secretario del Goberno Civil y, en 1889, Go- 
bernador Civil interino de la provincia de Pontevedra— 
murió el 14 de enero en esta capital a consecuencia de 
una gripe. Al día siguiente, “Por expreso deseo, a pesar 
de ser natural de Pobra do Deán, se trasladó su cadáver a 
Vilanova, donde se le funeró de entierro, honras y sépti- 
mo día con la asistencia de once sacerdotes”.** 


Ha sido trasladado a Villanueva de Arosa, su pueblo na- 
tal, el cadaver de Don Ramón del Valle Secretario del 
Gobierno Civil de esta provincia...” 


La Correspondencia Gallega, Pontevedra, 18-1-1890. 


HABITANTES DE VILLAGARCÍA 


La hora de revolucion ha sonado. El pucblo español, siempre esforzado y digno, acaba de 
secundar, en lodos los ángulos de la peninsula, el grito de LIBERTAD dado por la llustre MARI- 
NA NACIONAL y por el EJÉRCITO, 4 cuyo frente se colocaron bravos y dignisimos Generales. 

Era preciso que esto sucediese, por que la Providencia, que no puede olvidar los destinos de 
los pueblos, permite que éstos hagan las revoluciones para derribar gobiernos inmorales, que, 
en su ciega asidez de mando, conculean y desprecian cuanto se oponga á la realizacion de sus 
inmorales propósitos. 

La NACION toda se ha cons'ituido en revojucion y Á su frente está un gobierno provisional, 
que satisfarátas necesidades públicas. mientras que los comicios no manifiesten, por medio del! 
súfragio universal, su voluntad libre'y omnimoda, adoptando las instituciones polilicas que su 
conciemtia les dicte. 

Éste puémo no padó uí debia permancoce Ímpasible “cu miómeritos tan solemues y, pórlo: 
mismo, secundó el movimiento nacional, contando coú el esfuerzo y abnegación 'de diguisimos 
marinos que contribuyeron á el con patriótico esfuerzo. 

Porcel voto unánime de las personas. reunidas en el momento de darse el grito de LIBERTAD 
se ha nombrado una junta de gobierno que, poniendose de acuerdo con la Provincial, adoplará 
las disposiciones necesarias para la conservacion del órden y el-alianzamiento de la revolucion, 

Habitantes de Villagarcia: ¡Viva la Suberania Nacional! ¡Viva el Sufragio Universal! ¡Viva la 
Fraternidad! ¡Vivan la Mustre Marina y el Ejército Liberal! ¡Viva el gobierno provisional de la 
Nacion). 

Villagarcía 1.* dle Octubre 1868, 


el ess E. Tull Salelleo.-El yuee puesndente, os: Cuevas del Valle... José Mba 
ma de me Jpod Misa Cor; Bdiaido o cisitaisa Má Valle, vocal. secretas: 


F, X. Charlin Pérez 


Ruta 1. Vilagarcía: Plaza de San Mauro 


Interés literario 


Valle-Inclán utilizó el apellido que da nombre a esta casa, 
Cantillo, para nombrar un personaje secundario de la no- 
vela, Los Cruzados de la Causa, uno de los convocados por 
el Marqués de Bradomín en apoyo de la causa legitimista: 


Del otro lado del mar habían acudido el arcipreste de 
Céltigos, el escribano Acuña, y Don Pedro de Lanzós y 
Don Diego Montesacro, que eran cuñados. De la monta- 
ña, se juntaban el Capitán Cantillo, veterano de la otra 
guerra; el alcalde de San Clodio, el sumiller Aguiar, tres 
labradores ricos de Barrantes, y los abades de Gondar, 
de Gondarín, de Brandeso, de Bealo, de Lantañón y de 
Lantaño. 


Los Cruzados de la Causa, pág. 735. 





Interés biográfico 


La casa de Cantillo abre sus balcones a la plaza de San Amaro 
[o San Mauro], que toma este nombre de la capilla de San 
Amaro o de Nosa Señora dos Barreiros”, que se encuentra 
—hoy en ruinas consolidadas— en el ángulo noreste de la 
misma. En ella y en torno al crucero que tenía frente a su 
fachada en el tiempo de infancia del escritor, se celebraba 
—y se celebra— el día 15 de enero una muy popular rome- 
ría en la que se congregaban enfermos de reuma y huesos, 
lisiados, ciegos limosneros y devotos llegados de toda la 
comarca del Salnés. 
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Interés literario 


Tanto la advocación de este santo como la romería que se ce- 
lebraba frente a su casa tuvieron reflejo en la obra de Valle- 
Inclán y, es posible también, que su ambiente le sugiriese 
el perfil de alguno de los ciegos y mendigos que deambulan 
por su obra. 


Así, en la novela Flor de Santidad, en la feria de la villa, un 
ciego llamado Electus comenta que está en busca de un 
criado nuevo porque: C 


“al que tenía denantes abriéronle la cabeza en la rome- 


ría de San Amaro” 
Flor de Santidad, pág+ 650. 


La referencia al santo y su efeméride se repite en el relato 
“La misa de San Electus”, en la colección de cuentos Jardín 
Umbrío. Aquí tres mozos calculan el tiempo que pasó desde 
que fueron mordidos por un lobo rabioso, tomando como 

referencia la fecha fija de esta celebración vilano- 
vesa, lo cual permite al lector avisado conocer 
el día exacto del suceso: Nochebuena: 












- ¿Hace mucho que fuisteis mordidos? 
-Cumpliéronse tres semanas el día de San 
Amaro. 


“La misa de San Electus”, Jardín 
Umbrio, pág+.24D.+ 
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Ruta 1. Vilagarcía: Plaza de San Mauro | 


Por otra parte, Valle-Inclán escribió también un relato titu- 
lado “Un ejemplo” —publicado 
en Jardín Umbrío— cuyo pro- 
tagonista es Amaro, “un san- 
to ermitaño que por aquel 
tiempo vivía en el monte 
vida penitente” (pág. 311). 
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“La Piedad” 


En realidad, el culto a San Mauro fue tardío en esta capilla, 
en su origen fundacional dedicada a la “Piedad” o Virgen de 
la Soledad. Fue mandada edificar a finales del siglo XV por 
Don Pedro Buceta Barba de Figueroa, un prócer vilanovés 
cuya casona almenada se encontraba próxima a la ermita. 


Su pórtico consta de un arco de tres puntos sobre el que se 
alza una hornacina en cuyo centro se sitúa la “Piedad” —o 
Virgen de la Soledad— y a su vera las imágenes de San Juan 
y San José de Arimatea; en los extremos están los bustos de 
San Pedro y San Pablo. En su altar mayor había tres ente- 
rramientos con dos estatuas yacentes a ambos lados, que 
representaban dos caballeros: uno con traje de época y un 
rosario en las manos y otro con hábito franciscano; en el 
centrose hallaba una lápida decorada con insignias ecle- 
siásticas: mitra, llaves y una soga haciendo un lazo. Y bor- 
deando esta lápida se leía una inscripción que decía: “Aquí 
yace el rector y clérigo de San Miguel de Deiro”. 


El cardenal Jerónimo del Hoyo, en sus “Memorias del Arzo- 
bispado de Compostela”, publicadas en 1607, hizo referen- 
cia a esta capilla”: 


En esta feligresía hay dos hermitas: una que llaman de 
Nuestra Señora de los Barreros, questá dotada en dos 
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misas cada semana los sábados: una cantada y los lunes 
resada*?. Hay otra de San Roque y San Sebastián. 


En esta capilla se veneraban la “Piedad” —una talla de 
madera policromada del siglo XVI- y el “Santo Sepulcro”, 
que eran trasladados a la Iglesia Mayor, o parroquial de 
Cálogo, para los oficios y procesiones de Semana Santa, 
de gran tradición en la villa. Fue en el siglo XVII cuando 
se inició el culto a San Mauro, cuya talla se guarda, des- 
de 1959, en la nueva iglesia parroquial de San Cipriano, 
también ubicada en la plaza a la que da nombre este san- 
to. 


Esta ermita guarda una relación muy especial con unos 
antepasados de Valle-Inclán, los exclaustrados “frailes 
Peña” -sobre todo con Joaquín— hermanos de su abue- 
lo materno, Francisco Peña. Joaquín Peña fue uno de los 
grandes compradores de bienes eclesiásticos desamorti- 
zados. Y entre estos se encontraba la capilla de San Mau- 
ro, lo que desencadenó una serie de hechos que pusieron 
de manifiesto su fuerte carácter: instado por la iglesia a 
devolver la capilla, se negó repetidas veces, descolgó la 
campana de la espadaña, y se la llevó a su casa, que era 
una de las dependencias del antiguo Priorato, también 
comprada en la venta de Bienes Nacionales de 1846 . 
La capilla volvió a poder de la Iglesia, pero los aconteci- 
mientos de mediados del XIX, motivaron que la Piedad, 
su culto y su solemne novena se trasladasen a la que des- E 
de 1861, fue convertida en iglesia parroquial, A Pastori- 

za: 


JORNADA PRIMERA. ESCENA PRIMERA 


FRAY JERÓNIMO ARGENSOLA, de la regla franciscana, 
lanza anatemas desde el púlpito, y en la penumbra de 
la iglesia la voz resuena pavorosa y terrible. Es un jayán 
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“La Piedad” 


fuerte y bermejo, con grandes barbas retintas. El altar 
mayor brilla entre luces, y el viejo sacristan, con sota- 
na y roquete, pasa y repasa espabilando las velas. (...) 
Es tiempo de invierno, se oye la tos de las viejas y el 
choclear de las madreñas. FRAY JERÓNIMO, después de 
la novena, predica la plática. Es la novena de Nuestra 
Señora de la Piedad. 


Águila de Blasón, pág 345. 


Interés Biográfico 


A los tres días de nacer, Valle-Inclán fue bautizado en la igle- 
sia de la Pastoriza, parroquial de la villa desde principios de 
la década de 1860 hasta el año 1959. Fueron sus padrinos 
sus abuelos maternos, Francisco Peña Cardecid, a la sazón 
alcalde del municipio, y Josefa Montenegro Saco Bolaño, a 
quien siempre llamó su “madrina”. Administró el sacramen- 
to quien fue cura párroco de Vilanova durante la infancia y 
juventud de Valle, José Benito Rivas. 


La partida de bautismo 


En el día trentailuno de Octubre de mil ochocientos se- 
sentiseis. Yo el infraescrito Bachiller, cura párroco de san 
Cipriano de Cálago de Villanueva de Arosa, en la Yglesia 
parroquial de la misma bauticé solemnemente, puse los 
Santos Oleos y el nombre de Ramón José Simón a un 
niño que nació el día anterior, ventiocho del corrien- 
te hora seis de la mañana, hijo legítimo de D. Ramón 
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La partida de bautismo 


Valle y D? Dolores Peña, vecinos de esta villa: abuelos 
paternos D. Carlos, natural de S. Lorenzo de András, y D. 
Juana Vermúdez, de la Puebla del Deán, parroquia del 
Caramiñal: maternos, D. Francisco, natural de la Isla de 
Arosa, y D. Josefa Montenegro de Santa María de Vigo; 
fueron padrinos D. Francisco Peña y D. Josefa Montene- 
gro, abuelos del bautizado, y vecinos de esta Villa, a los 
que advertí el parentesco espiritual y más obligaciones 
que previene el Ritual Romano. Y para que conste lo fir- 
mo en la fecha que antecede. Dr. José Benito Rivas. 


*NOTA: En el margen derecho de este documento, a me- 


dia altura, aparece anotado: “Calle de San Mauro”. 


ADIIN 
ERESERE IEEE) 


El deterioro progresivo de la antigua iglesia monacal ro- 
mánica de San Cibrán de Cálogo, acelerado tras la des- 
aparición del Priorato benedictino a consecuencia de 
la Desamortización de 1836, y, por tanto, de las rentas 
que la sostenían, así como su distancia —un cuarto de 
legua— al centro de la villa, fueron determinantes a la 
hora de tomar la decisión de habilitar un nuevo templo. 


Fue el nuevo cura párroco, José Benito Rivas, quien tomó 
la decisión en 1859 de trasladar la sede parroquial a la 
céntrica capilla de la Virgen Pastoriza*””, para lo cual el 
arzobispo de Santiago comisionó al alcalde Francisco 
Peña, futuro abuelo de Valle-Inclán. 


A tal fin se realizaron, entre 1859 y 1860, obras de am- 
pliación de la pequeña capilla: se alzó la pared “10 cuar- 
tas más” y se prolongó la nave “24 cuartas de largo direc- 
ción naciente”. Para la obra se utilizó piedra extraída de 
la fachada de la iglesia de Cálogo, que era la parte más 
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de Capilla de A Pastoriza [Foto Ma- 


A 


rio Varela] 


Capilla de A Pastoriza (interior) 
[Foto: Mario Varela] 


Trinidad en alabastro inglés 
[Foto: Mario Varela] 


[Página 48] Partida de bautismo 
de Valle-Inclán 


[Página 44] Capilla de San Mau- 
ro [Foto: Mario Varela] 
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deteriorada de la misma. En la de la nueva parroquial se 
colocó una espadaña construida “trayendo al efecto (...) 
la piedra necesaria de una de las canteras de la Isla de 
Arosa que será trabajada con esmero”. 


Cuando estuvo terminada, se procedió al traslado, desde 
el antiguo templo monástico, del púlpito y de la pila bau- 
tismal con su “Trono de Gracia”: una Trinidad en “ala- 
bastro inglés” que desde 1543 la presidía como frontis. 
Este conjunto se situaba en una de las capillas laterales 
de la iglesia de Cálogo. Había llegado a Vilanova de Arou- 
sa a finales del siglo XV procedente de alguno de los fa- 
mosos talleres de Nottingham, en el tornaviaje de uno de 
los navíos que llevaban cítricos a Inglaterra/”. 


Ante esta Trinidad de alabastro —desde 1861 ubicada en 
el baptisterio de la nueva iglesia parroquial— fue bauti- 
zado Valle-Inclán. 


En la noche del 31 de diciembre de 1897 “a consecuencia 
del temporal habido (...) la espadaña de esta iglesia de 
Villanueva de Arosa se vino a tierra, sin que por fortuna 
hubiese que lamentar desgracia personal”. 


Y un año después se inició la construcción de la actual 
torre, utilizando de nuevo, para el primer cuerpo, piedra 
de “los muros que pertenecieron de antiguo a la Iglesia 
parroquial que se hallaba en el cementerio de esta villa”, 
y para la parte del campanario, la extraída de las cante- 
ras del monte Xiabre, en Vilagarcía. 


ING IN Y 
El cura párroco, José Benito Rivas 






El sacerdote José Benito Rivas nació en Meis, municipio 
perteneciente a la comarca del Salnés, en 1828. Fue el 
cura párroco de Vilanova de Arousa desde finales de la 
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El cura párroco, José Benito Rivas 


década de 1850 hasta su muerte en 1888, o lo que es lo 
mismo, durante toda la etapa vilanovesa de Valle-Inclán. 


El cura Rivas fue un hombre en permanente estado de 
irritación con su siglo y con la villa para la que fue de- 
signado como pastor de almas: un pueblo dominado por 
industriales catalanes liberales y republicanos como 
los Goday y Llauger y por “propietarios” enriquecidos a 
costa del patrimonio expropiado al Priorato de Cálago. 
Nunca perdonó el “expolio” hecho a la Iglesia con la Des- 
amortización pero, aun así, se avino a colaborar, en 1859, 
en la construcción del nuevo templo parroquial con un 
comprador de bienes nacionales y miembro de la Unión 
Liberal como el alcalde Francisco Peña, ya que así lo dis- 
puso el pragmático arzobispo compostelano García Cues- 
ta. Lo que le produjo mayor aflicción fue —tras el triunfo 
de Revolución septembrina que nombró como alcalde de 
Vilanova a Ramón del Valle— la jura de la Constitución 
de 1869, grave asunto por el que escribió al prelado*!: 


Exmo Señor, en esta época tan aflictiva en que los ene- 
migos del Señor intentan llevar a cabo sus depravados 
fines, se dice que nos obligarán a prestar juramento a 
la nueva Constitución, lo que también parece indican 
los periódicos; y como en ella se hallan artículos a los 
cuales no podemos dar nuestro asentimiento ni menos 
jurar sin perjudicar nuestras conciencias y lo que lleva- 
rán a cabo con la misma reserva que han hecho sobre 
la última incautación, y para tener una base cierta y se- 
gura a que atenernos, suplico a Vuestra Eminencia diga 
la manera en que he de obrar y la fórmula de que en tal 
caso deberé usar... 


El arzobispo respondió que “cuando llegue el caso, si lle- 
ga, los curas deberán contestar que harán el juramento 
cuando les comunique por orden el Arzobispo.” 
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-Nuestro Deán está propuesto para obispo, y quiere con- 
graciarse con los herejes de Madrid. Interpuso su veto, y 
aquí se quedarán las alhajas hasta que se las lleve otro 
Mendizabal. 


Valle-Inclán, Los cruzados de la causa, pág. 682. 


Fueron los del Sexenio revolucionario años amargos 
para el cura que bautizó a Valle-Inclán: suprimió, algu- 
nos años, vísperas y fiestas como el Santísimo Sacramen- 
to, recogió firmas contra el Gobierno, intentó adoctrinar 
a los niños en la escuela contra la política del Sexenio...??. 


Sus ideas, neocatólicas y carlistas, se nos revelan sin am- 
bages al conocer la línea ideológica de los periódicos a 
los que estaba suscrito, ambos de Madrid: La Esperanza, 
periódico monárquico, de tendencia absolutista y carlis- 
ta; y a partir de 1875, El Siglo Futuro, de igual sesgo po- 
lítico. Al primero envió la siguiente carta, en la que se 
trasluce su sentimiento de desconfianza, rayano en la ob- 
sesión, hacia las autoridades y personas representativas 
del nuevo régimen político en la villa. 


La Esperanza. Periódico monárquico. Viernes 28 de abril 
de 1871. Noticias de las Provincias. 


Hemos recibido la siguiente carta: 


“VILLANUEVA DE AROSA 10 de abril” 
“Sr. Director de LA ESPERANZA” 


Muy señor mío y de toda mi consideración: El 9 del co- 
rriente, Domingo de Resurrección, tuvo efecto una misa 
nueva en la iglesia parroquial de esta villa, día en que 
viene celebrándose la Aparición del Hijo de Dios a su 
Santísima Madre. Con tal motivo afluyeron, no sólo los 
fieles de esta sino también los de las inmediaciones; 
todo presentaba un aspecto magnífico y a la vez majes- 
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A En el centro, de paisano, el guerrillero carlista Manuel Santa Cruz Loidi, el cura Santa Cruz. Andoain, 1872. 


54 F. X. Charlín Pérez 


El cura párroco, José Benito Rivas 





ÁN Carlos VII en el exilio en Nantes, 1876?. Fotografía de Nadar. 
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El cura párroco, José Benito Rivas 


tuoso. El señor cura párroco, a fin de engrandecer más 
el acto religioso, subió a la cátedra del Espíritu Santo, y 
dirigiéndose al nuevo ministro del Señor elogió su dig- 
nidad y los sinsabores que sufriría, animándole con la 
fortaleza, y diciéndole que para ello tenía la filiación de 
una Madre que le asistiría, pediría por él y le consolaría. 
Al pronunciar las palabras del Apostol a los colosenses: 
Mortui enim estis et vita vestra abscondita est eum Christo 
in Deo, se oye la voz de un borracho, que a no dudarlo, 
inspirado por otro, pronuncia las palabras de “así debía 
ser”, le reprende uno, y continua, sin embargo, emplean- 
do palabras inconvenientes. Indignada la concurrencia, 
dos hombres le echan mano y le arrojan fuera repren- 
diéndole. ¿Cree V., Sr. Director, que la autoridad tomó al- 
guna medida? Yo no Lo sé, y creo que por lo bajo se reiría 
alguno, lo que acaso no será dudoso. ¿Sería un mito lo 
que sucedió? Sería, porque hoy es una frase nueva cuan- 
do se falta a lo más sagrado, o se ofende alevosamente 
a Cualquiera que no lleve cierta enseña. ¿Qué juicio se 
puede formar de un hecho semejante? Como en otros 
puntos se ha ensayado, también era preciso imitarlo 
aquí; y eso que no es esta la localidad en que menos se 
habla de dignidad y honradez. Hasta ahora creí que ha- 
bía sentido propio en los términos; pero estoy convenci- 
do de que hasta lo que todos vimos y vemos es un mito. 


“Deseo, Sr. Director, que estos hechos se publiquen para 
evidenciar la persecución directa e indirecta que sufre 
ahora la iglesia.” 


“Queda de V. afectísimo y seguro servidor O.B.S.M.;- Un 
suscritor.” 


La autoridad que no tomó ninguna medida fue Francisco 
Peña, el alcalde entre 1870 y 1872, quien en esta “épo- 
ca tan aflictiva” se había sumado a los que defendían 
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“cierta enseña” en la villa. Sus nombres aparecieron 
muy claros en 1874 en la “Lista general de la suscripción 
nacional verificada por la comisión encargada de erijir 
un monumento a la memoria del Excmo. Señor don Juan 
Prim y Prats” que publicó en primera página el “Diario 
Liberal” La Iberia de Madrid, de 5 de octubre. Así, en la 
de “Villanueva de Arosa” figuraban por este orden: el 
médico Ricardo Alvarellos, el fomentador Manuel Goday, 
el abogado —primo segundo de Valle-Inclán— José Jimé- 
nez Peña, su abuelo Francisco Peña, su padre Ramón del 
Valle, y Andrés del Río, con un donativo de 2,50 pesetas; 
el fomentador Antonio Poch con dos pts.; Juan Oubiña, 
el empresario y socio de su padre, Abelardo Montalvo, 
su maestro Francisco de Paula Novoa y Juan Eiras con 
1 pta.; José Bóveda, Antonio Vidal y Agapito Crespo con 
0,50; Manuel Grande y José Besada con 0,25; y con 5 pese- 
tas, Juan Goday Gual —miembro del Comité Local Repu- 
blicano con Valle Bermúdez y alcalde en 1873; diputado 
provincial entre 1869 y 1876; y dueño de la primera fá- 
brica de conservas herméticas de pescado, que visitó el 
rey Alfonso XII en 1881— el peor enemigo del sacerdote. 


El tiempo fue apagando a José Benito Rivas, quien, en- 
fermo, hubo de ser auxiliado en sus últimos años por un 
coadjutor, algo que no gustó mucho a sus incondiciona- 
les, nostálgicos de su su estilo recio. En 1888, su último 
año de vida, debió comprobar con desgarro como el El 
País, “diario republicano-progresista” de Madrid, se ha- 
cía eco de una “noticia curiosa” aparecida en el diario 
tradicionalista santiagués El País Gallego, detrás de la 
cual estaba, casi con toda seguridad, la pluma de Ramón 
o la de Carlos del Valle-Inclán, colaborador y redactor, 
respectivamente de este periódico en el año 1888%., De 
este año datan precisamente los inicios de ambos en el 
periodismo compostelano: el 11 de noviembre, por ejem- 
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El cura párroco, José Benito Rivas 


plo, Ramón publicó uno de sus primeros relatos, “Viacru- 
cis”, —firmado en Vilanova de Arousa— en este periódi- 
co; pero meses antes, el 28 de julio de 1888, asistió en la 
“Fonda Suiza” de Santiago con su hermano y 28 “perso- 
nas del grupo de periodistas de Santiago” a un banquete 
en honor del diputado a Cortes por Pontevedra, Eduardo 
Vincenti; y cuatro días después, el 1 de agosto de 1888, el 
propio periódico El País Gallego daba un “suelto” donde 
decía: 


En el tren de esta tarde ha salido para Carril el señor 
Don Ramón del Valle y de la Peña, colaborador de El 
País Gallego. 


Pues bien, fuese redactada por uno u otro hermano Valle, 
la “noticia curiosa” decía lo siguiente: 


El País. Diario republicano progresista, Madrid, 8 de mayo 
de 1888.“De la parroquia de Villanueva de Arosa, escri- 
ben a El País Gallego, diario de Santiago, lo siguiente: 


Parece que aquel señor cura párroco abandonó a sus fe- 
ligreses, dejándolos encomendados a un sacerdote que 
no reúne condiciones para pastor de almas, y que por 
sus condiciones físicas y morales no es todo lo respeta- 
do que fuera de desear. 


Pues bien, parece que este señor sacerdote, en compa- 
nía de otro muchacho, de oficio pintor, hizo desaparecer 
de la sacristía un viejo Cristo que servía en los sermones 
del descendimiento; alborotose el pueblo, y entonces el 
sacerdote citado pretendió fingir un milagro, haciendo 
aparecer el crucifijo en un campo cercano a la villa, con 
un papel de letra del mismo clérigo, según se dice, con 
la siguiente inscripción: 


San José y San Cipriano 
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El cura párroco, José Benito Rivas 


Santos benditos 

Yo soy el cristo milagroso 

Y quiero que me llevéis a la misión 
para que me echen la bendición 

Y hacer milagros. 


Papel al que el citado señor puso el sello de la parro- 
quia y guardó como oro en paño, dice que para remitir 
a Santiago. 


El pueblo de Villanueva de Arosa se halla con esto mal 
impresionado, y tenemos entendido que expondrá sus 
quejas al señor gobernador eclesiástico, para que ponga 
remedio al mal, bien obligando al cura párroco, D. José 
Benito Rivas, a encargarse de su curato, bien nombran- 
do un coadjutor con la inteligencia y dotes necesarias 
para regir una parroquia de tanta importancia como la 
de Villanueva.” 


VOCES DE VIEJAS. -¡Cristo! ¡Cristo! ¡Cristo! ¡Santísimo 
Cristo azotado! ¡Ciérrate noche! ¡Cubre este espanto! 


Valle-Inclán, Cara de Plataypág.338. 


El cura José Benito Rivas, los que defendían “cierta enseña” 
y el “pueblo alborotado y mal impresionado” personificaron 
esa pequeña corte de los milagros en la que vivió Valle-In- 
clán sus años mozos, una Vilanova más afín al mundo de £/ 
Ruedo Ibérico que al de los recuerdos de su abuela Josefa 
Montenegro, el de las Comedias Bárbaras. 


Interés literario 


La antigúedad y popularidad del culto a la Virgen de la Pas- 
toriza*” en la villa y la estrecha relación que los antepasa- 
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dos de Valle-Inclán tuvieron con su capilla explican que 
el escritor ponga en boca de un personaje secundario de 
Romance de Lobos, Benita la Costurera, cuando está amor- 
tajando a Doña María, la siguiente exclamación: 


DOÑA MONCHA- Dos veces le has cosido la mortaja... 
Todo lo que tú coses son mortajas... 


BENITA LA COSTURERA.- ¡Doña Moncha de mi alma, no 
diga eso! ¡Santísima Virgen de la Pastoriza, hay mucha 
gente mala, y si la oyen y dan en repetirlo!... 


Romance de Lobos, pág+459. 








Interés Biográfico 


En la casa del Cuadrante y en sus aledaños —según declara- 
ciones de su amigo Francisco Lafuente Torrón*”— transcu- 
rrieron muchas horas de la infancia de Valle-Inclán: 


En San Mauro vivía, sí, y allí iba yo a jugar con él. Pero 
en la Casa del Cuadrante —con escudo de sus antepa- 
sados— vivían sus abuelos, y su infancia transcurrió en 
esta casa. Y ya se sabe que su primer libro, escrito a su 
vuelta de Méjico, lo concibió y realizó en ese lugar no- 


3 ble, a la sombra del centenario magnolio, que aún/existe. 

S 

E Se trata de un edificio de forma rectangular alargada con 
planta alta y baja. A la superior se accede por dos “pati- 

> nes”, ambos con escalera y solana: por uno se bajaba a la 


calle y por el otro al jardín y huerto de la casa, cercados 
por muro de granito. En el jardín —evocado en el título que 
Valle-Inclán puso al frente de su libro de relatos, Jardín Um- 
brío— cabe destacar la presencia de un magnolio dos veces 
centenario. 


IM 


Fue la residencia de los abuelos maternos de Valle-Inclán, 
Francisco Peña Cardecid y Josefa Montenegro Saco-Bolaño 
desde 1846 hasta 1895, año en que se murió su abuela. La 
casa y huerta jardín del Cuadrante proceden de las propie- 
dades desamortizadas al extinto Priorato de San Cibrán de 
Cálogo, institución que dio nombre a esta zona vilanovesa. 
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Las dependencias del Priorato 





El Cuadrante es un edificio de mediados del siglo XVI. 
Formaba parte de las varias dependencias que el Prio- 
rato benedictino de San Cipriano de Cálogo tenía en el 
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Las dependencias del Priorato 


centro de Vilanova —bodega, panera, casas— desde que 
a partir de la década de 1520 “se vinieron el prior y los 
monges a la villa, ansi por haverles faltado la comodidad 
de la vivienda de arriba, como por estar más cerca para 
los negocios del gobierno de los vasallos”. 


Fue tras una sentencia salomónica de la Chancillería de 
Valladolid que resolvió un larguísimo pleito entre el ar- 
zO0bispo de Santiago y San Martín Pinario concediéndole 
al primero el señorío de la extensa jurisdicción de la villa 
y al segundo, las propiedades y rentas “que tenía en el 
territorio de Villanueva de Arosa”. En realidad sucedía 
que los monjes habían perdido en la práctica sus antiquí- 
simas propiedades cuando, a mediados del siglo XIV, fue- 
ron entregadas en sucesivas encomiendas a caballeros 
ennoblecidos con la dinastía Trastámara. Tal situación 
provocó la progresiva ruina del monasterio medieval de 
Cálogo —“la vivienda de arriba”— y su desmantelamien- 
to por el último encomendero, Sueiro Gómez de Souto- 
maior, quien se llevó sus piedras para ampliar su torre 
de Sobrán, dejando tan sólo la iglesia románica. 


El Priorato de Cálago-Vilanova poseía cuantiosas rentas 
forales en Vilanova, Caleiro, András, y muchas otras fe- 
ligresías comarcanas cuyo valor en moneda enviaba en 
un 90% a la casa matriz de Santiago. Tras la Desamorti- 
zación fueron compradas en su mayor proporción por la 
familia los frailes Peña y su hermano Francisco**, 


En 1846, un año después de la subasta del patrimonio mo- 
nacal, Francisco Peña se hizo con el pleno dominio de esta 
casa, que en 1801 había sido aforada por su antepasa- 
do Antonio Ramón de la Peña en sesenta reales de vellón 
anuales de renta. Fue mediante permuta por otra propiedad 
que poseía en Cobillón (Cambados), también procedente de 
la Desamortización. 


Y 
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Francisco Peña Cardecid, el abuelo de Valle-Inclán 


Francisco Peña Cardecid (1809-1882), era hijo del escri- 
bano vilanovés José Manuel de la Peña Oña y nieto del 
juez jurisdiccional de Cambados, Francisco Fernández 
Cardecid y Sotomayor. Contrajo matrimonio en 1833 con 
Josefa Montenegro Saco-Bolaño, con la que tuvo dos hi- 
jos: José (1834-¿?) y María de los Dolores (1838-1911), la 
madre de Valle-Inclán. 


En sus primeros años, Francisco Peña, se dedicó a la ad- 
ministración de rentas y patrimonios. Por ejemplo, en 
1834 gestionaba el que poseía en O Salnés el Convento de 
la Enseñanza de Santiago. Pero fue la compra de nume- 
rosas propiedades procedentes del expropiado Priorato 
benedictino de Vilanova, en las subastas de bienes nacio- 
nales desamortizados de 1843 y 1845, lo que lo convirtió 
en un rico propietario rentista”, que en 1853 ya figuraba 
como uno de los máximos contribuyentes municipales. 
También, como sabemos, adquirió por esta vía, en 1846, 
la que fue su residencia, la casa del “Cuadrante”. 


Emprendió su dilatada carrera política en 1839 como 
concejal del nuevo “Ayuntamiento Constitucional de Vi- 
llanueva de Arosa”, siendo designado el 19 de febrero y 
24 de septiembre de ese año, en calidad de procurador, 
el “encargado de efectuar la liquidación de los pagarés y 
más documentos de abono para la Contribución Extraor- 
dinaria de la Guerra (carlista)”.” 


De 1842 a 1872, ocupó la alcaldía un total de veintiún 
años distribuidos en seis diferentes periodos y también 
fue juez municipal en varias ocasiones. Durante estos 
años fue comisionado repetidas veces para viajar a la 
nueva capital, Pontevedra, en representación del Ayun- 
tamiento. Acudió también a Santiago en 1864, en calidad 
de alcalde y “propietario”, al Congreso Agrícola Gallego, 
en el que votó —al contrario que su futuro yerno Ramón 
del Valle— a favor de la permanencia de los foros. 
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Francisco Peña Cardecid, el abuelo de Valle-Inclán 


Sus simpatías políticas —acordes a sus intereses— le lle- 
varon a posicionarse, primero en el moderantismo isa- 
belino, y después, en la Unión Liberal. Fue un hombre 
“influyente” en el contexto clientelar de la España liberal 
decimonónica, como lo demuestra su relación epistolar 
con senadores y diputados entre los que se encuentran: 
el marqués de Aranda, Eduardo Gasset, Mugártegui, Zá- 
rate, López Ballesteros... 


En 1871, un año antes de terminar su último mandato, 
le fue concedido, por los servicios prestados, el ingreso 
como Comendador de número en la Real Orden de Isabel 
la Católica. Francisco Peña se murió en Vilanova el 31 
de marzo de 1882 y su esquela ocupó la primera página 
de La Voz de Arosa, el periódico de su yerno Ramón del 
Valle. Trece curas concelebraron el funeral en la vilano- 
vesa iglesia de la Pastoriza y el primero de abril, como 
dejó escrito José Benito Rivas en el libro de difuntos, “se 
enterró por la tarde con acompañamiento al cementerio 
de dos señores Sacerdotes y cura propio con oficio de se- 
pultura”. 


T 


EL SEÑOR 
D. FRANCISCO DE LA PEÑA CARDECID 


HA FALLECIDO 


en Villanueva el dia 31 de Marzoá las nueve y media dela noche, 


kr LP 
Su viuda 0. Josefa Montenegro y Saco. sus Hijos D. José y D' Maria de los Dolores, 
hijos políticas D. Ramon del Valle y D.' Peregrina Gonzalez nietos, hermana, 
hermanos politicos, sobrinos, y demás parientes 


Suplican A sus amigos se sirvan encomendarlo A Dios y asistir á sus 
funerales, el martesá del actual 4 las diez de la mañana en la idesín pa- 
rroquial de dicha villa, en lo que recibiran especial faror. 

SE MECIBE ML 





En la casa del Cuadrante, además de los abuelos de Valle-In- 
clán, vivía su primo mayor, Francisco Peña González (1860- 
1914), estudiante de medicina en 1881. 


F. X. Charlín Pérez 


Ruta 1. Vilagarcía: Casa del Cuadrante 


Por su parte, sus tíos maternos, José Peña Montenegro y espo- 
sa, Peregrina González Briones —de Cambados— y demás 
primos, Manuel, Pedro y Dolores —nacidos en 1865, 1867 
y 1869 respectivamente— vivían en otra casa, situada en 
la plaza de la Pastoriza; tenían dos “criados”: María Rey, de 
Corbillón (Cambados) y Antonio Cespón, de Cespón (Boiro). 


En 1888, muerto ya su abuelo, su abuela Josefa seguía acom- 
pañada por su primo Francisco, ya médico y casado con Au- 
rea Artime Pérez con la que había tenido dos hijos, Catalina 
—futura segunda mujer de su hermano mayor Carlos— y 
Francisco Peña Artime. También vivían en el Cuadrante 
dos sirvientes: Benito González Areán, de Maceira (Covelo) 
—en Terra de Montes— y Carmen Blanco, de Cambados. 


IN IN Y: 
Josefa Montenegro y Saco-Bolaño, abuela y madrina de 





Valle-Inclán (1809-1895) 


La abuela materna de Valle-Inclán nació en la parroquia 
de Santa María de Vigo en 1809. Era hija del capitán de 
infantería, Antonio Montenegro (¿?-1818), natural de 
Mos, y de Dolores Saco-Bolaño (1780-1848), heredera 
del Mayorazgo y Vínculo conjunto de la Casa y granja de 
Colo de Arca (SantaCruz de Lesón- Pobra do Deán) y Casa 
Grande de A Xunqueira en Vilanova de Arousa. Josefa 
fue la tercera entre nueve hermanos; tras su nacimiento, 
la familia Montenegro-Saco se trasladó a vivir a la casa 
de Vilanova, A Xunqueira, donde en 1818 se murió su pa- 
dre. 


En junio de 1833, cuando contaba 24 años, Josefa se 
casó con Francisco Peña. Pero antes del matrimonio, tal 
y como era usanza, Doña Dolores Saco, en presencia y 
con consentimiento del —todavía en 1833— heredero 
del mayorazgo, Benito, dispusieron otorgar una dote a la 
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Josefa Montenegro y Saco-Bolaño 


contrayente. Así, sabiendo que su hija Josefa “tiene dis- 
puesto contraer matrimonio con Don Francisco Peña de 
esta vecindad, siendo como es del agrado de los otorgan- 
tes” y “a fin de dotarlo como corresponde y arreglado 
a su Estado por el mucho amor y cariño que dicha hija 
le profesó” le concedió “catorce mil reales vellón”. Tam- 
bién dispuso que “de efectuado el matrimonio su marido 
podrá estar en casa de sus padres”. 


Es posible que la nueva pareja viviese un tiempo en la 
Casa Grande de A Xunqueira, en compañía de Teresa, 
una hermana de Josefa, y de Dolores Saco, quien se tras- 
ladó pocos años después a vivir a Pobra en compañía de 
su hija Desamparada y su marido, José Luis Rúa; se mu- 
rió en 1848. Francisco Peña y Josefa Montenegro, tuvie- 
ron dos hijos: el primero, José en 1834 y la segunda —la 
madre de Valle-Inclán— en 1838, a la que pusieron el 
nombre de María de los Dolores posiblemente en honor 
a Dolores Saco. Nació en Santa Cruz de Lesón, en Pobra 
do Deán, donde en ese momento ya vivía su abuela. 


Tras arreglar la permuta con otra casa que Francisco 
Peña poseía en Cambados, los abuelos de Valle-Inclán se 
trasladaron a la casa del Cuadrante, su domicilio hasta la 
muerte de ambos. 


Doña Josefa Montenegro y Saco-Bolaño falleció en su 
casa de Villanueva de Arosa el 23 de enero (...) sus hijos, 
don José y doña María de los Dolores, viuda de Valle- 
Inclán (...). 


La Correspondencia Gallega, Pontevedra, 25 de enero de 
1895. 


En el día veinte y cinco de Enero de mil ochocientos 
noventa y cinco, se le dio sepultura en el cementerio de 
esta parroquia al cadáver de Doña Josefa Montenegro y 
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Josefa Montenegro y Saco-Bolaño 


Saco, viuda a la edad de ochenta y seis años, vecina de 
esta parroquia, hija de Don Antonio y Doña Dolores, des- 
pués de recibir los Santos Sacramentos de Penitencia, 
Sagrado Viático y Estrema Unción y los demás auxilios 
espirituales, se funeró de Entierro con la asistencia de 
diez y seis señores Sacerdotes. Y para que conste lo fir- 
mo.José Otero. Cura párroco de San Cipriano de Cálogo. 
Villanueva de Arosa. 


Interés literario 


Doña Josefa Montenegro y Saco Bolaño, la abuela y madrina 
de Valle-Inclán procedía de un linaje de larga tradición en 
Vilanova de Arousa y Pobra do Caramiñal y aun se refería a 
las Repúblicas americanas como las Indias españolas. Es 
posible que fuese ella quien transmitió a su nieto —cuando 
le ayudaba a devanar madejas de lino”*— historias del pa- 
sado familiar que después el escritor transformó en materia 
literaria y también la que con nostalgia evocaba escenas de 
los viejos tiempos de los mayorazgos. 


...porque acaso no hubo nada tan dulce y tan noble 
como esa institución de los mayorazgos, pues en el or- 
gullo de los linajes, en el orgullo de las buenas obras, 
hay una perpetuidad en el tronco de las familias.”? 


“Conferencia dada por don Ramón del Valle-Inclán en 
el Círculo Tradicionalista de Barcelona”, El Correo 
Catalán, 3 de julio de 1911. 


Valle-Inclán le dedicó estas palabras en ese libro de claves 
estéticas y biográficas que es La lámpara maravillosa, págs. 
1961-1962: 


Yo conocí a una santa siendo niño, y nunca me fue acor- 
dada Ñmayor ventura. Después de muchos años he vuelto 
como un peregrino a visitar el huerto de rosales donde 
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en la tarde azul, la tarde que es como el símbolo de mi 
infancia, tuve la revelación de aquella santidad. Al final 
del camino de cipreses, en la escalinata de piedra esta- 
ba sentada mi Madrina. (...) 


Yo había llegado a encarnar en la sustancia de la vida y 
en sus sombras más bellas las historias piadosas y los 
cuentos de princesas que me contaba mi Madrina. 


La tarde azul en el huerto de rosales fue el momento 
de una iniciación donde todas las cosas me dijeron su 
eternidad mística y bella. Yo guardé aquel secreto de 
emociones con el recelo del niño que advierte cómo 
no puede ser entendido el misterio de su alma y teme 
profanarlo. Así, callando, celando un día y otro día, el 
secreto infantil y cándido se convirtió en un anhelo do- 
loroso que llenó de angustia mi infancia, que hizo gemir 
como un arco mi adolescencia, que ahora en la vejez me 
salva y me vuelve a Dios.A los nueve años me enamoré 
de mi Madrina. Y no he comprendido jamás cómo aque- 
lla sombra amable y bella que pasó tan deprisa por el 
mundo se me reveló en la tarde lejana con su encanto 
de azucena celeste, cuando tantas veces la había visto 
sin alcanzar nada de su perfume ni de su gracia. Pero 
desde aquel momento todos sus actos se me aparecie- 
ron llenos de un divino significado. Mi Madrina me mos- 
traba las estampas de su libro devoto, cortaba las rosas, 
sonreía mirando una estrella, y todas sus acciones, al 
sucederse me parecían la misma, porque todas estaban 
ungidas de una emoción igual y única. Mi Madrina era 
llena de gracia... 


Interés biográfico, 20 de abril de 1894 


En los primeros meses de 1894, Valle-Inclán se trasladó des- 
de Pontevedra —ciudad en la que vivía con su madre tras su 
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regreso de México en marzo de 1893— a Vilanova. Puede 
situarse en la primavera de este año su encuentro con el 
también escritor vilanovés Francisco Camba, quien le re- 
cordaba así”*: 


Había conocido, tiempo antes, en un pueblo de Pon- 
tevedra a Valle-Inclán, y le recordaba todavía, con sus 
melenas osadas. Era yo entonces muy niño. (...) Caíanle 
entonces, sobre los hombros, las melenas onduladas a 
fuego, tenía en la cabeza un chambergo medioeval y la 
mano izquierda en la cintura, como si sujetase el puño 
invisible de una espada siempre vencedora y siempre 
fuerte. Luego aquel brazo lo perdió este hombre ex- 
traordinario en una pelea de café, sin gloria.... 


Se instaló un tiempo en el Cuadrante para dar fin al relato 
“Rosarito”, el último de los que integran su primer libro, 
Femeninas y firmó aquí, el 20 de abril de 1894, tanto ese 
cuento como la dedicatoria a su amigo Pedro Seoane, que 
puso al frente de este volumen. 


A PEDRO SEOANE 









¡Cuánto tiempo que ni nos 
vemos ni nos escribimos, 
mi querido Seoane! 


A pesar de este apa- 
rente olvido, si hoy, 
cuan en aquellos días 
de locuras quijotes- 
cas volviese a nece- 
sitar de un amigo —un 
hombre, era la palabra 
que nosotros empleába- 
mos entonces— el corazón 
guiaríame como siempre a 
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tu puerta. Aunque con algunas canas de más, estoy se- 
guro que volveríamos a ser los antiguos camaradas que 
tantas veces bebieron juntos en el vaso de la fraterni- 
dad estudiantil. Por eso, mi querido Pedro Seoane, al de- 
dicarte este libro —el primero que escribo— me siento 
alegre, como el padre que al bautizar su primogénito, 
puede ponerle un nombre bien amado. 


¡Es tan dulce, en medio del pesimismo que la ciencia de 
la vida exprime poco a poco en el alma, tener un amigo, 
y saberlo!... 

Ramón del Valle-Inclán, 

Villanueva de Arosa, 20 de Abril de 1894. 


Casa de Pastor Pombo. 
[Foto: Mario Varela] 


ll, [Página 73] Pastor Pom- 
bo Regás. | 
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Femeninassalió de las prensas pontevedresas de Andrés Lan- 
dín en marzo de 1895, casi un año después de la firma de la 
dedicatoria, por lo que su abuela no pudo verlo publicado. 
Sí llegó a ver, en cambio, Escenas Gallegas, primer y único 
libro de Carlos, el hermano mayor de Valle, aparecido en 
1894. 


Valle-Inclán se marchó para Madrid el 15 de abril de 1895, 
tras la muerte en enero de su abuela, Josefa Montenegro 
Saco Bolaño. Heredó esta casa su primo y gran amigo, Fran- 
cisco Peña González. Sin embargo, será el lugar donde se 
hospede en sus visitas futuras a Vilanova, como la que cur- 
só en la Navidad de 1910-11 a su regreso de la gira que hizo 
por Sudamérica, según informó a su amigo Andrés Díaz de 
Rábago, en carta fechada en Madrid el 9-1-1911: 


Mucho me alegró saber de ti, y mucho sentimiento tuve 
de no poder ir a la Puebla en los breves días que estuve 
en Galicia. ¡Después de tantos años! 


Se alborotó el mar, que quiso sin duda darme una visión 
de lo que fue mi vida hasta que Dios Nuestro Señor qui- 
so acordarse de mí. 


Estuve en Villanueva, y en vano busqué lancha que atra- 
vesase la ría. Luego un telegrama me hizo volver a este 
Madrid cuando menos lo esperaba... 
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Interés biográfico 


En una casa colindante al Cuadrante vivía Pastor Pombo Re- 
gás, quien formó parte del grupo de amigos y compañeros 
con los que Valle-Inclán socializó en la Vilanova de Arou- 
sa de los años 1870 y 1880. Habían nacido en 1866 y eran, 
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además de Pombo, Francisco Lafuente y su primo Pedro 
Peña González. 


Un trámite burocrático —la necesidad, por parte de Valle-In- 
clán, de un certificado de “libertad de quintas” para poder 
percibir los haberes de profesor de la cátedra de Estética en 
la Escuela Especial de Pintura, Escultura y Grabado de Ma- 
drid— fue el motivo de un intercambio de dos cartas entre 
el escritor y Pastor Pombo, en 1916, cuando ambos frisaban 
los 50 años”. Ambas, tanto la carta de Valle-Inclán en la 
que le pide ayuda para conseguir el certificado como la res- 
puesta de Pastor Pombo, ponen de manifiesto su condición 
de compañeros y amigos de infancia, así como su pertenen- 
cia a la “quinta” nacida en 1866, que fue llamada a filas en 
1885. 


Cambados 6-VI!!-1916 


Querido Pastor: Para cobrar una cátedra que me han 
dado necesito un certificado de libertad de quintas, a 
nombre de Ramón del Valle-Inclán, que es como está 
la credencial. Yo no tengo papeles de ninguna clase, y 
no sé si ese ayuntamiento me podrá dar un certificado 
de haber pasado revistas (aunque no las he pasado). Es 
un documento sin importancia, una chinchorrería para 
cobrar, pues faltándome un brazo no valía la pena de 
dar tanta lata. Te incluyo esa carta por si juzgas necesa- 
rio dársela a mi primo Manolo Domínguez. He sabido la 
muerte de tu pobre madre, y te acompaño muy sincera- 
mente en tu pena. Te abraza fraternalmente tu antiguo 
amigo y compañero. Ramón. 


Respuesta de Pastor Pombo: 


En cuanto recibí tu carta... fui seguidamente junto Do- 
mínguez, a quien entregué tu carta. Siente mucho sea 
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documento que no pueda 
despachar la alcaldía. Tiene 
que solicitarlo el mismo 
interesado de la Comisión 
mixta de Reclutamiento a 
medio de una instancia, 
que puede ser cursada 
con el V” B* del Alcalde 
de su residencia, siendo 
su despacho más tardío, O 
presentarla allí una perso- 
na conocida, que no te fal- 
tan, pues tu hermano Paco (a 
quien tuve el gusto de visitar en 
Mayo último) puede activar el asun- 

to muy urgentemente. Para mayor facilidad 

te doy los datos siguientes: N” 50 del 2” Reemplazo de 
1885. Mozo: Ramón José Simón Valle Peña. Fue excluso 
del servicio por exención física”? (Somos de un mismo 
reemplazo los dos) (...) Te felicito cordialmente por tu 
reciente nombramiento, que he visto en la prensa, así 
como por tantos timbres de gloria de que te hallas re- 
vestido, deseándote muchos más... te abraza de corazón 
tu humilde y verdadero amigo de la niñez, cuyos gratísi- 
mos recuerdos son imperecederos. 


El testimonio de algunos de estos “gratísimos recuerdos im- 
perecederos” de Pastor Pombo fue recogido por el estudio- 
so Isidoro Millán González Pardo, quien reprodujo sus de- 
claraciones en Faro de Vigo””: 


Por las calles de Villanueva de Arosa, entre viviendas 
modestas de pescadores y antiguos hogares blasonados, 
anduve yo más de una vez en compañía de un hombre 
inteligente y bondadoso, don Pastor Pombo, nacido en 
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el mismo año que Valle-Inclán y amigo suyo desde los 
días claros de la infancia. Pombo, con su noble orgullo 
y devota admiración ¡ba extrayendo del rosal de sus re- 
cuerdos las hojas más vivas y fragantes: aquella casa de 
la rúa de San Mauro en que el gran Don Ramón vino a la 
vida; el local de la escuela donde juntos aprendieron las 
primeras letras y el sacerdote, a quien las gentes nom- 
braban siempre por su apodo, que le enseñó latín; sus 
correrías por las corredoiras sombrías y por los caminos 
de András y Caleiro en las tardes de misión... 




















Pastor Pombo, Valle-Inclán, Paco Lafuente, Pedro Peña —y 
otros niños nacidos en 1866, como Luis Pérez Rodríguez, 
futuro alcalde que como tal renombró en 1924 la calle San 
Mauro como calle Valle-Inclán— aprendieron las prime- 
ras letras el año 1872 con una maestra, Teodora Troncoso 
Piñeiro, en una pequeña escuela para niñas llamada la 
“Miga” y, al año siguiente, iniciaron estudios oficiales en la 
Escuela de Primaria Elemental —centro de enseñanza es- 
tablecido en 1842, cuando era alcalde el abuelo de Valle, T 
Francisco Peña— donde tuvieron por maestros a Francisco 
de Paula Novoa y José Soto Campos. Valle-Inclán también 
se presentó en esta Escuela, en 1877, al examen de ingre- 
so a bachillerato, que cursó como alumno libre, ya que a 
los Institutos de Pontevedra y Santiago, donde estuvo ma- 
triculado, sólo acudía a hacer los exámenes. Durante estos 
años de formación hizo sus primeras lecturas en la copiosa 
biblioteca de su padre”*. Ya en el curso 1884-1885 se matri- 
culó en la Universidad de Santiago para cursar la carrera de 
Derecho, aunque no existe constancia de su presencia en 
esta ciudad hasta 1888”. 
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Valle-Inclán hizo las siguientes declaraciones —que hay que 
leer con bastante precaución— sobre su etapa de estudian- 
te: 


—¿Qué tal se portaba usted en el colegio? 


— Mal. No tenía simpatía por la ciencia. Las Ciencias 
Exactas, sobre todo, nunca las pude entender. Me costó 
un trabajo enorme aprender a sumar, y las cuatro re- 
glas no llegué a saberlas bien... Los números siempre 
me han repugnado mucho... Tenía magnífica memoria, y 
gracias a eso y a que soy capaz de trabajar con extraor- 
dinaria intensidad, cuando es menester, no tuve graves 
tropiezos en los estudios. Vagueaba durante todo el cur- 
so; pero ocho días antes de los exámenes me encerraba 
en casa y, sin comer, sostenido con tazas de café, traba- 
jaba veinte horas diarias. 


V. Sánchez Ocaña, Heraldo de Madrid, 
Madrid, 13 de marzo de 1926*, 


A Pastoriza: la plaza 


[JERIE 





Cuando Valle-Inclán era “zagal” y “mozo endrino” la plaza 
de A Pastoriza, inmediata a la iglesia parroquial del mismo 
nombre, hacía funciones de “foro” de la villa, como centro 
geográfico y social donde tenían lugar toda clase de cele- 
braciones y actos —eventos, decimos hoy— tanto religiosos 
como profanos. 
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Interés biográfico: 
Valle como DON RAMIRO en El puñal del godo de Zorrilla 


Así, de ser cierto este dato apuntado por el estudioso camba- 
dés Camaño Bournacell, debió de ser en dicha plaza donde 
tuvo lugar el estreno en la villa de la obra de teatro £l puñal 
del godo de Zorrilla, con el propio Valle en el papel de Don 
Ramiro. 


(...) fue también esta Villanueva arosana y natal en don- 
de Valle-Inclán -diez años cumplidos- tendría sus pri- 
meros contactos con el teatro, en la memorable ocasión 
que vieron y gozaron los vilanoveses... (...) Alboreaba el 
año 1877 cuando se organizó en aquella villa un cuadro 
de declamación, en el que Valle-Inclán era poco menos 
que el “Deus ex machina”. Ocurrió que, después de no 
pequeñas discusiones, prevaleció el criterio impuesto 
por el niño Ramón de llevar a las tablas “El puñal del 
Godo”, de Zorrilla, en donde aquel personificaba a don 
Ramiro. Por razones que desconocemos no pareció bien 
esta elección al entonces párroco don José Benito Rivas, 
que, por todos los medios a su alcance, procuró impedir 
la representación. (...) Todo hubiera quedado aquí si al 
buen párroco no se le ocurriese llevar el asunto al pú- 
blico para censurarlo; porque es el caso que a oídos del 
niño Ramón llegó la noticia de dicha censura pública, 
posiblemente tergiversada (...) y llegó cuando precisa- 
mente él, armado de punta en blanco con la reluciente 
armadura... de cartón, y afilada espada... de madera, se 
hallaba ensayando su papel, que encarnaba con plena 
identificación del personaje representado y con el cora- 
je y la decisión de un hombre de armas (...) que inmedia- 
tamente puso en práctica para bajar furioso del estra- 
do y, raudo como una centella, dirigirse a la inmediata 
iglesia en busca del dómine acusador que, al ver entrar 
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a aquel iracundo guerrero por la puerta de la sacristía, 
blandiendo amenazadora espada, no tuvo más remedio 
que huir hacia el interior del templo (...) Trabajo costó 
contenerlo y disuadirlo de su idea, pero justo es ¡hacer 
constar que la representación se llevó a cabo...” : 


Además de improvisado coliseo, la plaza era también lugar 
de celebración de romerías y festejos de Carnaval, y punto 
de salida y retorno de las procesiones de las “fiestas pa- 
tronales”, Semana Santa y Corpus Cristi, esta última con 
su “matamento y contradanza de procesiones”, ceremonia 
cuyo origen Valle parecía conocer bien, según se deduce 
del testimonio de Francisco Camba**: 


Era yo entonces muy niño. Y en aquel día del Corpus, 
—llenas las calles de espadaña y de menta, lleno el aire 
de incienso y de sol— Valle-Inclán discutía, en un gru- 
po donde estaba mi padre, el origen de las procesiones, 
mientras la procesión recorría los caminos??, 


También fue partícipe y buen conocedor de estas efemérides, 
Carlos, el hermano mayor de Valle-Inclán, quien describió 
su ambiente en un pequeño libro de tono costumbrista que 
tituló Escenas Gallegas. 


Carlos Francisco de Asís* nació el 25 de abril de 1865 en 
la casa de sus abuelos maternos, O Cuadrante, en la calle 
del Priorato. Compartió juegos y amigos de infancia con 
Ramón; y también, años después, la carrera de Derecho 
y la dedicación inicial en Santiago y Pontevedra al pe- 
riodismo con colaboraciones en publicaciones como Café 
con Gotas o El País Gallego. Fue notario en Sahagún y 
Cangas do Morrazo. Murió el 13 de marzo de 1933 y “si- 
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Carlos del Valle-Inclán Peña (1865-1935 


guiendo la tradición familiar, fue enterrado en Vilanova 
de Arousa”.** 


El hermano mayor de Valle mostró inclinaciones litera- 
rias en su juventud. Así, publicó varios poemas y algunos 
relatos y cuadros de escenas costumbristas que recogió, 
en 1894, en un pequeño volumen titulado Escenas Ga- 
llegas —su primer y único libro— pero al que se podría 
poner como subtítulo Escenas vilanovesas. 


En varias de estas “escenas”, Carlos no ocultó en absolu- 
to que se trataba de un retrato al natural de situaciones 
rutinarias y acontecimientos especiales, de tipismos del 
pueblo de su infancia. Y es que, además de la toponimia 
y denominaciones de festividades, son identificables do- 
cumentalmente personas que en esos años figuraban en 
el censo de población, tanto por su nombre como por su 
ocupación profesional o negocio. Es el caso, por ejem- 
plo, de “la lancha de Ventura”, es decir, Ventura Pombo, 
arrendatario desde 1873 de la lancha o galeón de pasaje 
de Vilanova a la Illa de Arousa y Pobra do Caramiñal**. 
Así recordaba Carlos Valle las fiestas más señaladas que 
se celebraban en la villa, entre ellas la de la Patrona, la 
Virgen de la Pastoriza: 


Yo recuerdo, allá en los años de mi mocedad, no muy 
lejanos todavía, el ansia con que los rapaces de la villa 
aguardábamos la fiesta de la patrona y el Corpus Cristi: 
cuando de madrugada, salía desempedrando calles la 
destemplada murga de Pescozo Longo, nos echábamos 
de la cama ávidos de no desaprovechar ni una sola de 
las amenidades del día. Ya recuerdo las acerbas cen- 
suras que merecieron, los que pretendían suprimir el 
matamento y la contradanza de procesiones; y que no 
pasaba un Carnaval sin el entierro de Vicente, ni la pro- 
cesión del Viernes Mayor, sin el coro de rapaces, ni una 
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Carlos al Inclán Peña (1865-1935 


noche de san Juan sin cachelas y sin areas gordas, ni 
Difuntos sin magosto, en la elevada torre de la iglesia. 


“Magosto”, Escenas gallegas, págs: 41-42 





Interés biográfico-literario: 


Dos poemas de Valle-Inclán para el Carnaval vilanovés 


También hay constancia de la participación de Valle-Inclán en 
una de estas celebraciones, el Carnaval. Así, según declaró 
en una entrevista su amigo y coetáneo Francisco Lafuente 
Torrón (1866-1963)*”, Valle-Inclán compuso en 1884 el que 
tal vez es su primer texto literario conocido: un himno en 
verso para una comparsa formada en Vilanova denominada 
“Los Godos”: 


P -¿Recuerda algo que él escribiera y que no figure en 
sus famosas obras completas? 


R =Sí, recuerdo el himno que cuando él tenía 18 años 
escribió para la comparsa “Los Godos”. 


P -¿Qué decía el himno? 


R —Lo siguiente: 
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Despierta, hierro, despierta; 

de las venganzas la hora sonó; 

su honor la patria a nuestras lanzas 
se confió. 

¡Hurra! Á caballo los sagrados manes 
corramos a vengar, 

vereis cuál huyen los feroces canes 
descendientes de Hagar. 

Arneses y cadáveres, 

revueltos y mezclados, 

de nuestros alazanes 

los cascos hollarán 

y salpicando de sangre 

los cráneos machacados, 

crujiendo y restallando, 

Bajo ellos se hundirán. 


Estribillo 

Cuando con la victoria retornmemos 
de la sangrienta lid 

envuelta en una lanza traeremos 
la lengua de Tarif. 

Dichoso el que la muerte 
encuentra en el comabate, 

y cae conservando 

la espada hasta expirar 

y en torno a la agonía 

cuando sus alas bate 

sobre él, graznando el cuervo 

la muerte aún pueda dar. 


Su hijo, Carlos del Valle-Inclán Blanco, recogió —en una visi- 
ta efectuada a Francisco Lafuente— el poema completo**? y 
tomó unas notas en las que se lee que “Los cascos fueron 
hechos de latón, el del jefe con unas plumas, recortados se- 
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gún modelo de Valle-Inclán, Ramonita y su padre. Iban con 
lanzas; se tocó la música del himno por todas las bandas de 
los pueblos cercanos [...]”. También apuntó que “antes de 
acabar el carnaval” Valle “escribió otra letra para el entierro 
de la sardina”: 


El carnaval se ha muerto 
Que todo pasa y muere 
Sus últimos despojos 
Llevemos a enterrar 

Oue sea su sepulcro 

La solitaria playa 

Que en su ascensión sumisos 
humilde lleva el mar. 
Lloremos todos 

la triste suerte 

que dio la muerte 

al Carnaval. 

Los ecos tristes 

de la campana 

suenan al fin 

Din Dan. 


El entierro de la sardina para cuya marcha Valle-Inclán escri- 
bió esta letra y el de “Vicente”** o del Momo, que recorda- 
ba su hermano Carlos, nos traslada en desfile de Carnaval 
desde la plaza de A Pastoriza hasta la punta marina y barrio 
de O Cabo, donde tenía — y tiene— lugar la mencionada ce- 
remonia. 


La zona de O Cabo y el barrio de O Castro —otra punta mari- 
na de la península donde se asienta Vilanova— fueron los 
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ÁN Rampa de A Xunqueira”, Cortesía de Luis Iglesias García. 


lugares preferentes de asentamiento de los industriales ca- 
talanes de salazón de sardina desde su llegada en el siglo 
XVI11P. Así, como señala Meijide Pardo en su ensayo “Ne- 
gociantes catalanes y sus fábricas de salazón en la ría de 
Arosa. 1780-1830””!: 


Todas las rías fueron visible escenario del dinamismo 
desplegado por los llamados, en el lenguaje de la épo- 
ca, fomentadores. Pero ha sido en la de Arosa donde tal 
penetración escaló sus más altas cotas numéricas. (...) El 
arranque del primigenio empresarismo catalán en esta 
ría, uno de los ejes pioneros del despegue fabril de Gali- 
cia cara el mar, data de la década de 1770. Pero el ápice 
del boom atañe realmente al último lustro setecentista 
y primer quinquenio del XIX (...) Desde 1785 consigue 
arraigar en Villajuán un nutrido contingente de nego- 
ciantes catalanes y alzan sus primerizas fábricas de 
salazón con plenitud de éxito. Esta industria escala su 
punto álgido en el decenio de 1798-1807. En este corto 
período intersecular ya prosperan una veintena larga de 
factorías catalanas; las más ubicadas en Villajuán [20 
fábricas] y otras en Villanueva e Isla de Arosa, princi- 
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A O Cabo desde Olmos. Años 30. Foto cortesía de Xosé María Leal Bóveda. 


palmente; ...después de Villajuan, ha sido Villanueva la 
población arosana con mayor inventario de fábricas de 
salazón. Si a fines de siglo [XVIII] existían solamente 
tres, este número se cuadriplica apenas transcurrido un 
decenio. Ubicadas mayormente en el barrio del Castro, 
sus propietarios fueron los siguientes: Fidel Curt Roch, 
cuya fábrica integrada por ocho lagares de cantería para 
prensar sardina fue valorada en 1799 en 18000 reales, 
Manuel Goday Roura, uno de los máximos exportadores 
de sardina salada que (...) supo simultanear el aprove- 
chamiento industrial de la pesca con el comercio de 
vinos y aguardientes (...) Miguel Curt, Gerardo y Felipe 
Font,José Roig, Carlos Rosell y Narciso Vidal (...) maneja- 
ron asimismo en Villanueva el negocio salazonero. 


En el siglo XIX la actividad pesquera y salazonera ya se ha- 
bía concentrado preferentemente en O Cabo. Aquí vivían y 
tenían sus fábricas los Goday y los Llauger, con uno de los 
cuales, Francisco, se había casado la tía abuela de Valle-In- 
clán, Tomasa Peña Cardecid. Su casa, de bajo y planta alta, 
alargada y de piedra, aun existe. 
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ÁAN Vilanova en los años 60. 


Entre los años 1866 y 1888 aun no existía el actual puerto. La 
orillamar de la villa era una sucesión de pequeñas playas, 
salientes de roca y pequeñas rampas de madera y piedra 
donde atracaban dornas, barcas pescadoras y galeones. 
A su arribada, las mujeres acudían a recoger la pesca en 
cestas para conducirla a las fábricas o a la venta en los al- 
rededores. 


Interés literario 


El recuerdo de esta escena, repetida todos los días y las no- 
ches, está seguramente detrás de esta acotación de Ro- 
mance de Lobos (Valle-Inclán, 2002:453). 


Noche de tormenta en una playa. Algunas mujerucas 
apenadas, inmóviles sobre las rocas y cubiertas con 
negros manteos, esperan el retorno de las barcas pes- 
cadoras. El mar ululante y negro, al estrellarse en las 
restingas, moja aquellos pies descalzos y mendigos. Las 
gaviotas revolotean en la playa, y su incesante graznar 
y el lloro de algún niño, que la madre cobija bajo el 
manto, son voces de susto que agrandan la voz extraor- 
dinaria del viento y el mar. Entre las tinieblas brilla la 
luz de un farol. 
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ÁN Último barco de pasaje entre Vilanova y A Pobra. 


Ahora bien, en las rocas y la rampa de O Cabo, además de 
las barcas pescadoras también atracaba la lancha o galeón 
de Ventura Pombo?” que, desde el año 1873, zarpaba hacia 
A Illa y a Pobra con pasaje, mercancías y ganados. Carlos 
Valle-Inclán pintó un buen retrato de su ambiente en Esce- 
nas Gallegas. 


Cotidianamente, a poco de haber dado las ocho y me- 
dia de la mañana, despertaba a los perezosos vecinos 
un prolongado ¡aaau! que repercutía en todo el pueblo. 
El humano grito, que tal era, aunque parezca mentira, 
lanzabalo a los cuatro vientos un marinero medio idiota 
anunciando la salida de la lancha de Ventura para la 
banda del mar. Al oír la señal particularísima, dispo- 
níanse apresuradamente los preparativos por aquellos 
que tenían el gusto o la necesidad de atravesar el char- 
CO. 


Los días de feria especialmente eran de mucha concu- 
rrencia y de mucho negocio para el amo de la lancha (...) 
La gente iba llegando y, con unos que se embarcaban 
y con el fol de millo que dejaban otros, para que a los 
dos días se lo devolviesen de harina los muiñeiros del 
Río das Pedras, iba ocupándose la embarcación (...) en- 
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A Galeóns en O Cabo, Vilanova. 


contrando siempre los marineros con extraña habilidad 
sitio donde acomodar un par de bueyes o media ducea 
de vacoriños. 


Con rapidez si era el favor en popa o de bolina; volte- 
jeando cuando soplaba la “travesía” de los picachos de 
Barbanza; en acompasado y desesperante bogar, cuando 
la calma chicha dejaba el lago hecho una balsa de acei- 
te, podía tardarse lo mismo una hora escasa que cuatro 
o seis, en el recorrido de las siete millas de agua que nos 
alejaban del pintoresco Caramiñal; pero no se hacía, sin 
embargo, pesado el viaje.Estivados en la bodega con las 
rapazas de Corón que van al mercado a vender las frutas 
riquísimas y las hortalizas de Salnés, no sentíamos la 
rudeza del cierzo helado ni los remolletes que, entrando 
por la proa, bautizaban la lancha de sotavento a barlo- 
vento. (...) Allí sentados, más o menos incomodamente, 
pasábamos el viaje a contos... > 


Escenas gallegas, Carlos del Valle-Inclán, 
págs. 65-68, ed. 2002. 


Interés literario 


Valle-Inclán se inspiró en este cuadro o su referente como 
marco ambiental en una de las Comedias Bárbaras, Aquila 
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de Blasón, concretamente en la escena sexta-jornada se- 
gunda cuando Doña María —que vive en la casona de Flavia 
Longa, posible trasunto de Vilanova— cruza la ría en galeón 
a vela para visitar en Viana del Prior a su marido, Don Juan 
Manuel Montenegro, del que vive separada: 


Un mar tranquilo de ría, y un galeón que navega con 
nordeste fresco. Viana del Prior, la vieja villa feudal, se 
espeja en las aguas.A lo lejos se perfilan inmóviles al- 
gunas barcas pescadoras. Son vísperas de feria en la vi- 
lla, y sobre la cubierta del galeón se agrupan chalanes 
y boyeros que acuden con sus ganados. Las yuntas de 
bueyes, las cabras merinas y los asnos rebullen bajo la 
escotilla y topan por asomar sobre la borda sus ojos tris- 
tes y mareados. 


UN MARINERO. Vamos a tener virazón. 


OTRO MARINERO. Gaviotas por tierra, viento sur a la 
vela. 


EL PATRÓN. Nunca salió mentira. 
(o) 


El galeón navega en bolina. Se oye el crujir marinero 
de las cuadernas, se ciernen las gaviotas sobre los más- 


y Descarga del pescado en O Cabo. 
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tiles, y quiebran el espejo de las aguas dando tumbos, 
los delfines. Por la banda de babor entra un salsero 
de espuma, y la señora del hábito franciscano, reza. Un 
viejo mendicante que pide limosna para las ánimas, se 
levanta exhortando a dar para una misa. 


EL PATRÓN. No haya temor, Doña María. 


EL MENDICANTE- Vosotros siempre decís que no haya 
temor, y la otra feria faltó poco para que todos perecié- 
ramos”, 


EL PATRÓN- Faltó lo mismo que ahora. 


La señora, sin interrumpir el rezo, sonríe con amable 
melancolía, y da limosna al viejo. Se advierte que su 
pensamiento está muy distante. El galeón da fondo en 
la bahía y los marineros que lo tripulan hablan a voces 
con un viejo patriano de gorro catalán y sotabarba, que 
sentado en una peña recoge sus aparejos de pesca. La 
señora desembarca y desaparece a lo largo del arenal 
acompañada del clérigo de aldea. 


Águila de Blasón, jornada II, escena VI, págs.371-372 


Interés biográfico: 
Valle-Inclán y Pedro Seoane en O Cabo 


Muchas debieron ser las ocasiones en que tanto de niño como 
de joven, Valle-Inclán se acercó a esta punta en la que la 
villa de abre a la ría, para pasear o para embarcarse en la 
lancha e ira Allla o a Pobra, pero sólo hay constancia escri- 
ta de dos: la que se produjo en la visita —antes comentada 
al tratar la casa del Cuadrante— que el escritor hizo a Vila- 
nova en la Navidad de 1910-1911, a su regreso de Sudamé- 
rica. Él mismo le comentó a su amigo pobrense Andrés Díaz 
de Rábago que, 
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(...) mucho sentimiento tuve de no poder ir a la Puebla 
en los breves días que estuve en Galicia. ¡Después de 
tantos años! 


Se alborotó el mar, que quiso sin duda darme una visión 
de lo que fue mi vida hasta que Dios Nuestro Señor qui- 
so acordarse de mí. 


Estuve en Villanueva, y en vano busqué lancha que atra- 
vesase la ría. Luego un telegrama me hizo volver a este 
Madrid cuando menos lo esperaba... 


Y de la que dio noticia, en 1981, el investigador vilanovés 
Manuel Sánchez-Ipiña*”, al hilo de la controversia sobre la 
casa de nacimiento: 


En cuanto a lo que se dice de la renuncia a su pueblo, 
sucedió que, en cierta ocasión, Don Ramón se encontra- 
ba con un amigo en la punta del muelle de El Cabo pon- 
derando la gran belleza del paisaje del Terrón, el mar de 
Arosa y, como telón de fondo, el encanto de la Isla de 
Arosa —¡Lástima de puente!— Por la carretera, y hacia el 
lugar donde charlaban, se acercaba una numerosa comi- 
tiva con banda de música y profusión de cohetería. Por 
su lado, en aquel instante, pasaban dos mozos: Eduardo 
Prado Vidal —hoy, de 81 años, vecino de esta villa— y su 
amigo José Rivero García, fallecido. 


Don Ramón se dirigió a ellos y les preguntó: 
-¿Qué pasa, muchachos? 

Viene el diputado Seoane. -respondieron éstos-. 
El escritor, encolerizado, replicó: 


Viene Valle-Inclán a Villanueva, como si viniera un mo- 
naguillo. Y viene Seoane y lo reciben con música y fue- 
gos de artificio. Desde hoy no vengo más a Villanueva. 
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La coincidencia de Valle-Inclán y Pedro Seoane —el viejo ami- 
go de la Facultad a quien había dedicado su primer libro, 
Femeninas— en O Cabo tuvo que producirse en el año 1914. 
Fue entonces cuando se inauguró la primera fase del nuevo 
puerto, que había sido aprobada cuatro años antes por las 
Cortes a iniciativa del diputado por el distrito de Cambados, 
Pedro Seoane, con el apoyo de Augusto González Besada, 
también viejo conocido de Valle y diputado por la misma 
circunscripción. Por otra parte, sabemos que Valle-Inclán 
residía por esos años en Cambados y que los “muchachos” 
—uno de ellos nacido en 1900— tendrían en torno a 14 
años. Por tanto, la cronología corrobora los hechos. 


Sucedía que la Vilanova de principios del siglo XX había dado 
un salto económico, tanto comercial como industrial, des- 
tacable. Baste saber que de las 4 o 5 fábricas de salazón 
habituales en la centuria decimonónica se había pasado en 
pocos años: de 5 en 1901 a 8 en 1902, 10 en 1904, 13 en 
1910 y se llegaría a 18 en 1920." Y la burguesía salazonera 
y conservera —o sea las “fuerzas vivas”— tenía como obje- 
tivo primordial el disponer de unas instalaciones portuarias 
adecuadas a sus necesidades industriales, algo que consi- 
guieron políticamente los mencionados diputados, quienes 
se convirtieron por ello en “grandes próceres” locales. Ese 
mismo año 1914, con motivo de haber sido nombrado Di- 
rector general de propiedades por el Gobierno, la Revista 
Ilustrada de banca, ferrocarriles, industria y seguros bio- 
grafiaba elogiosamente a Pedro Seone y publicaba en por- 
tada su fotografía: 






IN GIN 
Pedro Seoane 





El Sr. Seoane Varela nació en Arzúa en 1858, hacien- 
do con singular aprovechamiento los estudios de la 
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facultad de Derecho en la 3 He á AS 
Universidad de Santiago de MES NA FERGOCARANES, [aire y Seno 
Galicia, en la que tras de E RN a 
lucidos ejercicios obtuvo el 0% ica pio Tia 
título. 


Acaso no pensaba nuestro 
biografiado lanzarse a la 
vida activa de la política, no 
obstante haberse ya signifi- 
cado algunas veces acciden- 
talmente en ella, cuando 
sus numerosos amigos le 





instaron a ello, y en 1896 

vino por primera vez a las 

Cortes tomando asiento en DON PEDRO SEOANE Y VARELA 
los escaños del Congreso en MAA 
representación del distrito 

de Fonsagrada. En la legislatura de 1907 fue elegido por el 
de Cambados, y con tanto celo, actividad y diligencia supo 
atender a la primordial necesidad de que se resienten tantos 
pueblos de España, cual es la de dotarles de vías adecuadas 
de comunicación y de transporte, que sólo en el periodo de 
unas Cortes presentó a estas más de seis proposiciones de 
carreteras, aparte de otra declarando de interés general los 


puertos del Grove y de Villanueva de Arosa. 


Tan útil y laboriosa campaña en pro de los intereses de 
aquellas regiones y, por consiguiente, en favor del fomen- 
to y desarrollo de la riqueza nacional, basta a explicar la 
popularidad de que el Sr. Seoane y Varela goza en ellas y la 
general estimación con que su nombre es siempre acogido 
en aquellos lugares por los que siente especial predilección. 


En la legislatura de 1910 volvió a representar el distrito 
de Cambados, y en esta, como en todas las ocasiones, supo 
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corresponder perfectamente a la confianza que en él 
depositaban sus electores, pudiendo considerarse la la- 
bor parlamentaria del Sr. Seoane y Varela como de las 
más fructíferas en defensa de los intereses económicos, 
hecha en silencio, sin ostentaciones ni orgullos, pero 
práctica y eficaz, como corresponde a los hombres se- 
rios, habiendo también cooperado a la labor legislativa 
como individuo de la Comisión de peticiones y de la de 
condena condicional, pronunciando un notable discurso 
en que puso de relieve sus profundos conocimientos ju- 
rídicos al discutirse el dictamen de esta última. 


Su oratoria metódica, entonada, serena y reflexiva, de 
las que más que a deslumbrar con figuras retóricas tien- 
den a convencer con severos silogismos, es de las que 
persuaden, y en ella, como en su conversación particular, 
culta y a veces amena, revela también su competencia 
en asuntos literarios y artísticos.” 


Punta de A Basella: 





La fábrica de su padre 


Interés biográfico 


A principios de los años 1960, el amigo de infancia de Valle- 
Inclán, Francisco Lafuente Torrón, recordaba con estas pa- 


labras los juegos de la niñez*: 


P ¿Qué recuerda de aquellos años de su niñez? 
R =Iba yo a casa del padre de Ramón. 


P ¿Qué juegos preferidos tenían ustedes? 


harlín Pérez 
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R “El padre de Ramón tenía una fábrica de aserrar y 
un molino, negocio éste que le fue mal, porque él era 
excesivamente bueno... Pues en esa fábrica y en torno 
a ella Valle-Inclán y yo jugábamos preferentemente a 
las guerras.” 


P -¿Con sables de madera? 


R -No; utilizábamos armas más peligrosas: flechas con 
arco... 


La fábrica a que se refería Lafuente era “Valle y Montalvo, 
Sociedad Mercantil e Industrial en España”, dedicada a “fá- 
brica de harinas y aserradero”, que había sido creada por 
el padre de Valle y su socio Abelardo Montalvo en 1878. 
La empresa sólo duró un año” por lo que los recuerdos del 
amigo de infancia deben referirse a ese preciso momento, 
cuando ambos contaban doce años. 


Esta fábrica estaba situada en la punta marina de A Basella, 
un lugar desde el que entonces el joven Valle podía divisar, 
si dirigía la vista hacia la línea de costa de la villa, un en- 
torno urbano y un paisaje hoy totalmente desaparecido y 
transformado. De derecha a izquierda: la punta de O Cabo 
con sus fábricas de salazón; a continuación la Casa Gran- 
de de A Xunqueira, una casona “de aspecto solariego” pro- 
piedad de sus antepasados, los Montenegro Saco-Bolaño, 
cuya solana de granito se asomaba al mar; de frente, en un 
otero, la torre campanario de Cálogo —espadaña del siglo 
VIII que servía de punto de referencia para enfilaciones en 
la navegación por la Ría— y muy próximas, las ruinas de la 
vieja iglesia del siglo XII, cuyo ábside se alzaba entre las 
tumbas del cementerio parroquial; más allá, la playa de A 
Braña, en cuya parte trasera había una charca pantanosa; 
y al final, la punta y playa de As Sinas, o As Inas, como se 
denominaba en algunos documentos antiguos. 
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La Casa Grande de 


A Xunqueira 
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En 1605, cien años des- 
pués de que las Cortes de 
Toro aprobasen la Ley que 
establecía la creación de 
Vínculos y  Mayorazgos, 
un bachiller de Pobra do 
Deán llamado Juan Figueli- 
ro fundó uno, el de la “Casa 
y granja de Colo de Arca”, 
—en Santa Cruz de Lesón, 
feligresía de Pobra— en su 
hija natural y legítima, Ana 
Figueiro Patiño. La nueva 
vinculera se casó con Alber- 
to Saco de Quiroga y Somo- 
za, un hombre afincado en 








ÁN Escudo de los Saco-Bolaño. 


Santa Cruz de Lesón, pero procedente de una “muy noble 
casa, con muchos vasallos” cuyo solar estaba en la Torre 
de Moreda —en tierras de Sober, Monforte, provincia de 


Lugo—-%, 


Sucedía que la reordenación del numeroso patrimonio 
eclesiástico existente en el territorio de la diócesis com- 
postelana después de la Reforma del clero y órdenes re- 
ligiosas impulsada por el cardenal Cisneros y los Reyes 
Católicos, había convertido al occidente gallego en tierra 
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Los Saco-Bolaño 


de promisión para muchas ramas secundarias de linajes 
de caballeros como los Saco, o también los Bolaño, estos 
últimos originarios de la Casa-castillo de Torés, en As No- 
gais, partido de Becerreá, Lugo. 


Con una Bolaño se casó precisamente el hijo de Alberto 
Saco de Quiroga y Somoza y Ana Figueiro, el capitán Juan 
Saco de Quiroga y Somoza, que fue su sucesor en el vín- 
culo, “siendo frecuentes las compras” que realizó “junto 
con su esposa, Beatriz Bolaño Rivadeneira, en Vilanova 
de Arousa” 1%, 


Los Saco-Bolaño compraron y aforaron tierras a una 
“banda” y otra de la Ría de Arousa, en O Barbanza y en O 
Salnés, en éste sobre todo en Vilanova de Arousa: tierras 
comunales “desde tiempo inmemorial” —As Sinas, Tra- 
gobe (O Terrón)...— pero concedidas en foro por el Abad 
de San Martín Pinario y el Prior de Cálogo, a pesar de la 
oposición del Regimiento y comuneros de la Villa, que 
pleitearon con el monasterio por este motivo. 


El Vínculo de “Colo de Arca” fue acumulando tierras y 
forales, que fueron pasando de uno a otro mayorazgo: 
Antonio Saco Bolaño, Juan Antonio Saco Bolaño, Manuel 
Antonio Saco-Bolaño y Feijoo —quien a mediados del 
XVIII también era dueño de los barcos de pasaje que cru- 
zaban la ría de Vilanova a llla de Arousa y Pobra, que 
le rentaban 600 reales anuales— y Joseph Ramón Saco 
y Taboada, quien sumó al Vínculo de Colo el de la Casa 
Grande de A Xunqueira. 


Esta casa fue en su origen el lugar donde “hacían audien- 
cia” los dos jueces de la extensa Jurisdicción de Vilanova 
de Arousa, que era “villa de señorío de los señores Arzo- 
bispos de Santiago, quienes” nombraban también “seis 
escribanos de número”. Se trataba de un edificio de co- 
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APUN y 01 [ao 
Los Saco-Bolaño 
mienzos del siglo XVI, de es- 
tilo plateresco, cuyas depen- 
dencias de quinientos metros 
cuadrados albergaban salo- 
nes de audiencia y también 
calabozos. También tuvo ahí 
su sede el Tribunal de la In- 
quisición para el arciprestaz- 
go de Salnés. Sin embargo, a 
mediados del siglo XVIII se 
hallaba en estado ruinoso. 
Fue entonces cuando adqui- 
rieron esta casa los Saco-Bo- 
laño y fundaron el Vínculo de 
la Casa Grande de A Xunqueil- 
ra, que añadieron al de Colo Casa de A Xunqueira entre 
de Arca. Fue Joseph Ramón 1926 y 1979. Foto cortesía de 
pa : Consuelo Canabal. 

Saco-Bolaño y Taboada quien 

la restauró y puso en su facha- 

da el escudo familiar*”, 





De él heredó esta casa y el Vínculo su hija Dolores Saco, 
quien vivió el principio del fin del linaje. Dolores Saco se 
casó con el capitán de infantería Antonio Montenegro, 
natural de Petelos (Mos), que murió en A Xunqueira en 
1818. Sus funerales se celebraron en la vieja iglesia con- 
ventual de Cálogo, en cuyo cementerio fue enterrado!*”, 


El matrimonio tuvo nueve hijos, Benito*”* —que no here- 
dó el mayorazgo al ser abolida por ley tal institución en 
1837—, Dolores, Josefa, Teresa, Desamparada, Antonio, 
Ramona —primera mujer del padre de Valle-Inclán, con 
quien tuvo dos hijos, Ramona Valle Montenegro, y Car- 
los, muerto de manera prematura— y Manuela, muerta 
en 1841. 


F. X. Charlín Pérez 





Los Saco-Bolaño 


Tras la muerte de su marido, Dolores Saco continuó vi- 
viendo casi 20 años en esta casa, hasta que a finales de 
los años 1830 se trasladó a Pobra do Caramiñal, donde 
falleció en 1848. 


Fueron estos últimos treinta años —1818-1848— los del 
declive de la economía familiar de los Montenegro Saco- 
Bolaño, los de su decadencia como clase hidalga. Las cau- 
sas fueron múltiples pero conviene destacar: las bajadas 
del precio del cereal por la apertura del puerto aduanero 
de Carril a la importación de trigo extranjero; los fre- 
cuentes impagos de renteros posiblemente relacionados 
con la inestabilidad e indeterminación política existente 
entre 1812 y 1835; y, sobre todo, la abolición en 1837 de 
la ley de Vínculos y Mayorazgos, lo que ocasionó que a la 
muerte de doña Dolores Saco, sus hijos y consortes ini- 
ciasen interminables pleitos por la división de la heren- 
cia, en parte debido a un testamento poco claro, hecho 
con urgencia, dado el estado grave de salud en que se 
encontraba la mayorazga en 1848. 


Interés biográfico: 
“Las de Montenegro” 


Tras la muerte de Dolores Saco, durante los años 1850 la Casa 
Grande de A Xunqueira se hallaba deshabitada y abandona- 
da, posiblemente como consecuencia de los pleitos entre 
sus herederos. Pero a partir de 1867 y hasta mediados de 
los años 1880, en “la casa grande del vinculero, como se- 
guían diciendo por tradición en la villa” (Los cruzados de la 
Causa, pág.675), vivieron la tía-abuela de Valle-Inclán, Te- 
resa Montenegro Saco-Bolaño (Vigo, 1918) viuda de Jaime 
Molíns, la hija de esta, Teresa Molíns Montenegro, nacida 
en esta casa en 1845, y la “criada”, Dolores Grande. En el 
pueblo eran conocidas como “las de Montenegro”. 
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Se trataba de una casa “de aspecto solariego” que en sus qui- 


nientos metros cuadrados de planta combinaba elementos 
arquitectónicos del XVI —algunos de sus restos, muy dete- 
riorados, forman hoy parte de una casa en el barrio de O 
Cabo— con otros del XVIII. Tenía en su piso alto “una so- 
lana descubierta de cantería” contínua que la rodeaba por 
dos lados: al oeste, sus ventanas y balaustrada miraban a la 
playamar,; y al sur, hacia el jardín y huerto, al que se accedía 
por “su patín”. En su interior: zaguán, bodegas, establos, 
“solitarios salones, con flu flu de miriñaques y lámparas 
dieciochescas”*%, alcobas, aposentos, comedor, y “cocina 
con gran hogar y chimenea antiguos de piedra”**. Orienta- 
da al este, por donde pasaba la calle, su fachada ostentaba 
el escudo de los Saco-Bolaño. 


Su pasado como cárcel de la Inquisición proyectó sobre ella 


una leyenda que pasó a enriquecer el repertorio de supers- 
ticiones de la villa: las almas de los penados del Santo Ofi- 
cio aun vagaban por sus sótanos y “fayado” arrastrando sus 
pesadas cadenas, y daban grandes golpes y aldabonazos si 
los moradores de la casa no ofrecían cada año un novenario 
de misas por ellas. Carlos del Valle-Inclán se hizo eco de 
esta creencia popular en Escenas Gallegas: 


Cuando ya los vapores bullían en las juveniles cholas, 
dieron comienzo los cuentos medrosos, las aventuras 
arriesgadas y las temerarias apuestas, siendo por mis- 
teriosa simpatía los difuntos, el tema de conversación. 
Aquel recordaba el sucedido del Esteiro grande*””: atra- 
vesaba por el atajo, cuando vio venir descontra él cuatro 
luces que se movían solas, y al querer huir se le traba- 
ban las piernas... Otro, que había visto la compaña por 
el campo das rodas**%, desde una lancha en que dormía, 
daba a su relato tan minuciosos detalles y tan fatídicos 
colores que los oyentes temblaban como azogados... 
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Éste, describía el encontro, al volver de una fiada, con 
el pantasma del escribano, que pedía que le rasgasen 
el hábito... El de más allá, había oído en el fayado de la 
casa grande mucho ruido, como si por allí arrastrasen 
pesadas cadenas... 


“Magosto”y Escenas Gallegas, pág. 44 


A partir de los años 1880, A Xunqueira volvió a estar abando- 
nada y con posterioridad fue vendida. En los años 1920, sus 
nuevos propietarios hicieron grandes reformas en la casa e 
instalaron en su parte oeste, lindante con la playamar, una 
fábrica de salazón. Así, en 1929, la entrada del Diccionario 
Enciclopédico Espasa “Villanueva de Arosa”*** ya se refería 
así a esta casa, errando en lo de “palacio del Marqués de 
Bolaños”: 


A juzgar por las numerosas viviendas de alta y baja im- 
portancia, que ostentan emblemas heráldicos, sobresa- 
liendo entre todas ellas el extenso palacio del Marqués 
de Bolaños, hoy convertido en fábrica de salazón, gran- 
de debió de ser en otro tiempo la importancia señorial 
de la villa. 


Interés literario 


La historia y circunstancias familiares de los Montenegro 
Saco-Bolaño —que muy probablemente fueron relatadas a 
Valle-Inclán por su “Madrina”, la abuela Josefa, o su madre 
Dolores Peña— ocupan un lugar privilegiado en suimagina- 
rio sobre el mundo de la hidalguía y los pazos, reflejado en 
su obra literaria de ambiente gallego. 


Hay escenas que las hago porque creo haberlas visto. 
Acaso esto sólo sea porque heredamos células cerebra- 
les. Y lo que yo creo haber visto lo presenció, por ejem- 
plo, un tío abuelo***. 


Cuaderno de viaje 99 


Esto se percibe bien, sobre todo, en las Comedias Bárbaras, 
donde las coincidencias entre los Montenegros literarios 
y los históricos son importantes. Tienen en común: apelli- 
do; posición social y económica —hidalgos que perciben 
rentas de foros de trigo, centeno y maíz—; inadaptación a 
novedades del siglo XIX como, por ejemplo, la abolición de 
Vínculos y Mayorazgos, que los conduce a una imparable 
decadencia por la división de la propiedad y los pleitos: 


LAVOZ DE LOS HIJOS. ¡Malditos estamos! ¡Y metidos en 
un pleito para veinte años! 


Romance de Lobos, pág. 920 


Ambas familias se mueven asimismo en un mismo marco geo- 
gráfico, que se pone de manifiesto en la toponimia y el en- 
torno: por ejemplo, casonas en ambas riberas de la ría —“el 
mar que nos separaba” (pág.453)— localizadas en Viana del 
Prior y Flavia Longa —trasuntos literarios de las reales Po- 
bra do Caramiñal y Vilanova de Arousa en Águila de Blasón 
y Romance de Lobos**—, villas entre las que se desplazan 
en galeón a vela, etc. 


2 _)3) 


Y también comparten una misma “escenografía” hogareña: 
situación, diseño, distribución y tipología de sus casas. Va- 
rios elementos presentes tanto en el caserón de Don Juan 
Manuel Montenegro en Viana del Prior, como en la caso- 
na O casa grande de Doña María en Flavia Longa —solana, 
gran cocina, huerto, escudo...— remiten a la arquitectura 
interior y exterior de A Xunqueira, que Valle-Inclán debió 
conocer bien en su mocedad. 


El caserón de Don Juan Manuel Montenegro: gran cocina y 
balcón solanero 


Así, muchas descripciones de la casa infanzona de Don Juan 
Manuel Montenegro en Águila de Blasón se inspiran en 
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esta desaparecida casa vilanovesa: “Desde el balcón sola- 
nero, donde maduran los membrillos, da voces aquella vieja 
que acuerda el tiempo de los difuntos señores. Uno de los 
ladrones la descubre, y arrastrada la saca desde el balcón al 
corredor” (pág.518); “Todos los criados están reunidos en la 
gran cocina del caserón. En el hogar arde (...) Es una chime- 
nea de piedra” (pág.378); “DON GALÁN se entra por la casa 
y ESCRIBANO Y ALGUACIL, quedan esperando en aquella 
antesala que se abre en la cruz de dos corredores. Sobre 
el dintel de la puerta canta un mirlo en su jaula de cañas. 
EL ESCRIBANO se asoma a la ventana y contempla el huer- 
to. EL ESCRIBANO. -¡Que hermosas peras verdilargas! EL 
ALGUACIL.- Son lo mismo que las del Priorato” (pág. 381); 
“Una sala en el caserón. (...) Flota en el aire el balsámico 
aroma de los membrillos puestos a madurar en aquel gran 
balcón plateresco con balaustral de piedra.” (pág. 392); 
“Una Gran antesala en la casa infanzona. (...) Dos tórtolas, 
prisioneras en una jaula de mimbres, cantan encima de la 
puerta que se abre sobre la solana, en la sombra de una 
parra...” (pág. 427); “Atraviesa los resonantes corredores, 
desciende la ancha escalera de piedra, y sale a la plaza si- 
lenciosa y abandonada. En la puerta, bajo el blasón...” (pág. 
440). 


La casa grande de Flavia Longa 


Igual sucede en Romance de Lobos con la “casona” de Doña 
María, para la que Valle reutiliza el mismo y conocido deco- 
rado escenográfico. De esta manera, aunque su capilla re- 
cuerda la del pazo de los Valle-Inclán, en Rúa Nova (András) 
, Otras de sus características nos trasladan a esta casa, si- 
tuada al lado del mar %a la entrada de Flavia Longa”, villa 
que remite en esta obra a Vilanova de Arousa. Así, Don Juan 
Manuel Montenegro, que es presentado tras su naufragio en 
el “arenal de Las Inas” (pág.462), como “El señor de la casa 
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grande de Flavia Longa” (pág.465) deambula por esta villa 
eruzando “una y otra calle, calles angostas asombradas por 
altas tapias, sobre las cuales ya se derrama una higuera, 
ya descuella un ciprés. ¡Viejas calles de una vieja villa feu- 
dal, con iglesias, con caserones, con huertos conventuales” 
(pág.504). En esta Comedia Bárbara, la casa de Doña María, 
a la que siempre se alude como “casona” o “casa grande”, 
es descrita de este modo en las acotaciones: “La alcoba 
donde murió DOÑA MARÍA. (...) La ventana se abre sobre 
el mar, un vasto mar verdoso y temeroso. Es aquella una de 
esas angostas ventanas de montante, labradas como con- 
fesionarios en lo hondo de un muro, y flanqueadas por po- 
yos de piedra donde duerme el gato y suele la abuela hilar 
el copo” (pág.458); “Al mismo tiempo, asoman con bárbara 
violencia los cuatro segundones en aquel balcón de piedra 
que remata con el escudo de armas...” (pág.517); “La cocina 
de la casona. En el hogar arde una gran fogata... (pág.518). 


La solana de la casa grande de Pedro Bolaño 


También en las descripciones de la casona de Pedro Bolaño — 


otro de los apellidos de esta familia usados literariamente— 
que aparecen en las acotaciones de El Embrujado. Tragedia 
de Tierras de Salnés, son de nuevo recurrentes los elemen- 
tos que remiten a esta casa —casa grande, solana con ba- 
laustrada de piedra, gran cocina: “Una casa grande, toda 
de piedra, con aroma de mosto en el zaguán, galgo en la 
solana y palomas en el alero. (...) La solana, este día con hi- 
landeras que devanan en los sarillos (...)” (pág.1131); “Aso- 
ma en la puerta de la solana un hombre flaco, con capa de 
larga esclavina y medias azules. Le consume el rostro y le 
ahonda los ojos, la barba canosa y crecida de calenturas: Es 
DON PEDRO BOLAÑO”” (Pág. 1135); “Mesurado y erguido el 
viejo labrador baja la gran escalera de la solana, que visten 
de oro las mazorcas esparcidas por la balaustrada, secán- 
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dose al sol y oreando al viento de Sálvora.” (pág.1146); “Es 
la casa de DON PEDRO BOLAÑO. Es la hora en que las galli- 
nas se recogen con el gallo mocero. Arde una lumbrada de 
tojos en la gran cocina, ahumada de cien años, que dice con 
sus hornos y su vasto lar holgura y labranzas.” (pág.1161). 


Micaela la Galana, Dolores Saco y el patín de su casa 


Por último, la presencia en el cuento *Milón de la Arnoya” de 
Jardín Umbríio, de “Dolores Saco, mi abuela materna” en el 
patín de su casa, apoyada en el brazo de Micaela la Gala- 
na, completa el uso con fines literarios de los tres apellidos 
de su verdadera abuela materna, Josefa Montenegro Saco- 
Bolaño. 


Mi abuela acababa de asomar en el patín, arrastrando 
su pierna gotosa y apoyada en el brazo de Micaela la 
Galana. Era Doña Dolores Saco, mi abuela materna, una 
señora caritativa y orgullosa, alta, seca y muy a la anti- 
gua. La moza renegrida se volvió al patín con los brazos 
en alto: 


-¡Concédame su amparo, noble señora! 

A mi abuela le temblaba la barbeta. Con un dejo autori- 
tario interrogó: 

¿Oué amparo pides moza? 

-¡Contra un rey de moros! Vengo escapada de la cueva 
del monte donde me tenía presa. 

Micaela la Galana murmuró al oído de mi abuela: 


-¡Parece privada, Misia Dolores! 

Y mi abuela levantó su lente de concha y tornó a inte- 
rrogar mirando a la moza (...) 

En Lo alto del patín, mi abuela, abandonando el brazo en 
que se apoyaba, habíase erguido, seca y enérgica, con la 
barbeta siempre temblona (...) 


“Milón de la Arnoya”, Jardín Umbrio pág. 309-312. 
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Micaela la Galana y “mi abuela [Dolores Saco]” ya habían 


aparecido en el prefacio de este libro de cuentos, en el que 
el narrador convierte a la “doncella muy vieja” en la trans- 
misora de las “historias” que le escuchó de “niño” y ahora 
relata: 


Tenía mi abuela una doncella muy vieja que se llamaba 
Micaela la Galana: Murió siendo yo todavía niño: Re- 
cuerdo que pasaba las horas hilando en el hueco de una 
ventana, y que sabía muchas historias de santos, de al- 
mas en pena, de duendes y de ladrones. Ahora yo cuento 
las que ella me contaba, mientras sus dedos arrugados 
daban vueltas al huso. Aquellas historias de un misterio 
candoroso y trágico, me asustaron de noche durante los 
años de mi infancia y por eso no las he olvidado. De 
tiempo en tiempo todavía se levantan en mi memoria, 
y como si un viento silencioso y frío pasase sobre ellas, 
tienen el largo murmullo de las hojas secas. ¡El murmu- 
llo de un viejo jardín abandonado! Jardín Umbrio. 


Jardín Umbriío, pág+207 


Como se sabe, la Dolores Saco histórica (1780-1848) vivió en 


la casa de A Xunqueira (Vilanova de Arousa) entre 1815 y 
mediados de los años 1830 y, a partir de entonces, se tras- 
ladó a Pobra donde murió en 1848, siendo atendida esos úl- 
timos años por una “criada” llamada Francisca de la Iglesia. 
Por otra parte, sabemos que su biznieto Valle-Inclán nació 
en 1866 y que pasó gran parte de su infancia entre su casa 
de Cantillo y la de su abuela materna, Josefa Montenegro 
Saco-Bolaño, es decir, O Cuadrante. 


Esto hace imposible que se puedan considerar autobiográfi- 


cos** este prefacio y otros textos de Jardín Umbrío, lo que 
no quiere decir que se deba descartar cualquier relación 
con hechos reales. Puede mantenerse como hipótesis que, 
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en realidad, se trate de recuerdos de su verdadera abuela 
o incluso de su madre, Dolores Peña —nació en 1838—, de 
los que Valle-Inclán se apropió literariamente, haciendo los 
cambios narratológicos necesarios. 





Interés biográfico 


En el cementerio de Cálogo —parroquial de Vilanova de Arou- 
sa— están enterrados los padres y abuelos maternos de 
Valle-Inclán, sus cinco hermanos muertos de forma prema- 
tura, su hermano Carlos, y muchos de sus antepasados. 


Está situado en una pequeña colina que dista aproximada- 
mente un quilómetro del centro de la villa. En el último ter- 
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cio del siglo XIX se encontraba en su interior el ábside en 
ruinas de la que había sido hasta mediados de ese siglo la 
iglesia parroquial, un templo monacal construido a media- 
dos del siglo XIl, en sustitución de otro anterior prerromá- 
nico del siglo VIII. 


En la actualidad sólo se conserva la torre-campanario exenta 
que acompañó a ambas iglesias. 














» 
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El conjunto monástico de Cálogo contaba con una singular 
construcción situada en lo más alto de la colina: una torre- 
campanario rectangular y exenta que, además de repicar 
sus campanas para llamar a oración, servía de faro para la 
navegación. 


En sus orígenes formó parte de una red de torres que de oes- 
te a este transmitían señales de alarma ante incursiones 
árabes y normandas en la ría de Arousa con dirección a 
Santiago, algo frecuente entre los siglos IX y Xl. Eran las 
de A Lanzada, Santo Tomé de Cambados, A Illa, la propia 
Cálogo, el castillo de Lobeira, la torre de Miadelo en Carril | 
y las Torres-fortaleza “do Este” en Catoira, las cuales fueron | 





ANT 


construidas en tiempos de los prelados Sisnando Menén- 
dez y Xelmírez, unas de nueva planta y otras a partir de rui- 
nas de faros fenicios o romanos que jalonaran la entrada al 
antiguo puerto de Iria-Flavia. 


Hasta el siglo XX fue considerada como punto de referencia 
para la navegación por la ría de Arousa, siendo objeto de es- 
pecial mención en todos los derroteros marítimos y portu- 
lanos con el nombre de “Torre de Villanueva”. Asimismo, su 
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Mk [Página 105] Cemente- 


1 rio de Cálogo. 


[Fotos: Mario Varela] 





relevancia visual como elemento del paisaje arquitectónico 
y su significado histórico determinó que fuese elegida por 
la primera corporación municipal de Vilanova de Arousa, en 
la constitución del Ayuntamiento Constitucional de 1835, 
como único elemento presente en el escudo de la villa y su 
municipio. Convertida así en la imagen más representati- 
va de Vilanova de Arousa, la entrada “Villanueva de Arosa” 
de las muy difundidas Enciclopedia Universal Ilustrada 
Europeo-Americana (1929) y Geografía General del Reino 
de Galicia (1936) —en esta se le denomina “antiguo faro de 
Cálogo, utilizado para campanario”— contribuyeron a su 
definitiva instauración simbólica. 


Presenta un alzado organizado en dos cuerpos: uno edificado 
con sillares regulares y, sobre el mismo, otro que se levanta 
dispuesto en dos vanos organizados en arcos de medio pun- 
to sin moldurar, destinados a albergar las campanas, que se 
apean directamente sobre pilastras***, 


Otra hazaña que me tentó desde que era muy chico fue 
subir al campanario de una iglesia que había cerca de 
casa a coger mochuelos. ¡Oué alegría el día que subí por 
primera vez y cacé a dos mochuelos, en su nido!!*?” 


Valle-Inclán 





La iglesia y torre de Cálogo 


El lugar donde se asientan el cementerio y la torre de 
Cálogo estuvo ocupado en la Antigúedad por un castro, 
posiblemente romanizado dada su forma regular acorde 
con “la disposición de los campamentos romanos”. Tiem- 
po después, junto a las ruinas del mismo se construyó, 
en fecha indeterminada entre los siglos VII y IX, un mo- 
nasterio cuya historia y vicisitudes habrían de correr pa- 
rejas a la de la futura villa hasta mediados del siglo XIX. 
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AN Ábside de la antigua iglesia de Cálogo. 


No hay constancia documental de su fundación por San 
Fructuoso, pero sí de su existencia en el año 846 como 
cenobio de patronazgo aristocrático familiar —algo fre- 
cuente en la Galicia altomedieval— por un documento 
de donación en el que un magnate suevo-romano, Gun- 
dilano Gundesindiz, entregaba al monasterio de Callago 
—cuya comunidad estaba integrada por dieciséis monjes 
y por el abad Viliato— la iglesia de San Cornelio y San 
Cipriano, que él había edificado en un lugar próximo, lo 
que indica la existencia de una primitivo templo prerro- 
mánico después desaparecido. 


Más tarde, en 929, el rey Alfonso IV, a ruego del obispo 
iriense-compostelano Hermenegildo, otorgaba un diplo- 
ma en que concedía al cenobio —que custodiaba reli- 
quias de San Cipriano, obispo de Cartago (s. II) y otros 
santos— el privilegio de coto sobre Cálogo y lo confir- 
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La iglesia y torre de Cálogo 





maba en la posesión de unas salinas construidas por los 
monjes en el lugar de Usa***; por fin, una donación de 
1114 hecha por Ramiro Muñiz a la Iglesia de Santiago y 
recogida en la Historia Compostelana confirma el origen 
particular de un monasterio cuyos sucesivos herederos, 
ante el agotamiento de este modelo de monaquismo, lo 
fueron donando por partes a la emergente Sede Compos- 
telana, que aparece como su propietaria ya a mediados 
del siglo XII. 


La separación completa de los monasterios de San Paio 
de Antealtares y San Martín Pinario de la Catedral, lle- 
vada a cabo en 1152, debió de ser el momento*** en que 
se produjo la cesión por parte de la Sede de Santiago de 
Cálogo a Pinario, y su anexión por este monasterio bene- 
dictino compostelano. A partir de entonces, San Martín 
Pinario convirtió a su sufragáneo de Cálago en centro 
rector de las numerosas propiedades que ya poseía “in 
terra Saliense in comitatu Castelli Lupariae”*”, la cuales 
aparecen enumeradas en sendas confirmaciones de pri- 
vilegio de la reina Urraca en 1114 y su hijo Alfonso VII 
en 1148. 


Fueron los siglos XII y XIII tiempos de abundancia gra- 
cias a la puesta en cultivo de nuevas tierras mediante el 
novedoso contrato de foro, que tuvieron reflejo arquitec- 
tónico en Cálogo en la construcción, a finales del XIl, de 
un nuevo templo de mayores proporciones. 


La nueva iglesia, que se alzó en el mismo solar que ocu- 
paba la primitiva prerrománica, estaría organizada?! 
siguiendo el esquema más usual en la arquitectura ro- 
mánica gallega, como un edificio de una única nave rec- 
tangular con bóveda de cañón apuntado y un sólo áb- 
side. A partir del siglo XIII, tiempo en que da comienzo 
el desarrollo urbano de la villa y puerto de Vilanova de 
Arousa, se convierte en parroquial de la misma. 


X. Charlin Pérez 


La iglesia y torre de Cálogo 


En los siglos XV y XVI, los de máxima prosperidad de la 
villa, sele fueron adosando varias capillas de fundación 
gremial y señorial con las siguientes advocaciones: Santa 
María Magdalena “que se fundó con cargo de tres misas 
cada semana”; San Andrés “en uno de los postes de la 
Iglesia al lado del Evangelio”; San Antonio, “con cargo de 
una misa cada semana”; Nuestra Señora de la Expecta- 
ción o de la O, que tenía “una misa de obligación cada 
semana y tres el día de la Nabidad de Nuestra Señora, 
una cantada y dos recadas”; San Pedro “con cargo de una 
misa cada semana”; “San Pedro Mártir” “en el altar cola- 
teral en la segunda columna del Evangelio”; “Nuestra Se- 
ñora de la Concepción”, “con obligación que se digan en 
ella dos misas cada semana, una cantada y otra recada”; 
“Nuestra Señora de las Angustias” que estaba dotada “en 
una misa cada semana y la limosna della fundada en una 
casa”; y la del Buen Jesús “dotada en una misa cantada 
cada semana”*??, 


También, como era costumbre en el siglo XVI, las cofra- 
días decidieron dedicar su labor de patronazgo artístico 
ala renovación figurativa de la imagen de la “Capilla Ma- 
yor” o ábside del templo medieval. A tal fin, en 1530 los 
miembros de la “Cofradía de Nuestra Señora” decidieron 
encargar un retablo dedicado a la Virgen, que no se co- 
locó por ir “contra la voluntad del abad”, “Fr Fernando 
de Villa”. 


En cambio, sí fue instalada —antes del año 1543, en una 
capilla lateral dedicada a baptisterio— una Trinidad o 
Trono de Gracia, un alabastro inglés de finales del siglo 
XV, procedente de algún taller de Nottingham, Londres o 
York , que posiblemente arribó a Vilanova en el tornavia- 
je de uno de los navíos ocupados en el tráfico de cítricos. 


Años después, en 1674, siendo “Padre Prior y cura de la 
dicha villa”, Fray Mauro Álvarez, el Gremio de Marean- 
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tes fundó la “Cofradía del Santísimo Sacramento”, que, 
presidida por el “mareante mayor” Pedro Rey, a la sazón 
Regidor de la villa, se encargaba de organizar la celebra- 
ción de la “Octava de Corpus” en la Capilla Mayor. Ya en 
1601, tras “aderezar el órgano” se consideraba que había 
“mucha necesidad de alargar” la iglesia, pero tal obra 
nunca se llegó a realizar. 


La decadencia económica de la villa en los siglos XVII y 
XVIII y el hecho de que en este periodo el Priorato envíe 
el noventa por ciento del valor de las rentas forales a San 
Martín Pinario, la casa matriz de Santiago, son motivos 
que explican la total ausencia de obras de fábrica en esta 
iglesia durante este tiempo. Así, en visitas arzobispales 
realizadas a Vilanova se constataba: en 1740, “el estado 
infeliz en que se halla esta iglesia” parroquial, y en 1782, 
que “corre para dos siglos nada se hizo en ella”. 


El templo de Cálogo se fue deteriorando poco a poco 
tras la Desamortización y la desaparición del Priorato 
de monjes benedictinos, pero fue la decisión tomada en 
1859 de utilizar sus piedras para ampliar la iglesia de la 
Pastoriza lo que marcó el principio de su fin. A partir de 
ese momento la iglesia fue desmantelada y sólo perma- 
necieron en pié restos de su ábside. Su total desaparición 
se produjo a principios del siglo XX. 


El canónigo Antonio López Ferreiro, que conoció estas 
ruinas a finales del XIX, las describía así??*: 


Hasta no hace muchos años se conservaban restos 
considerables de esta iglesia monasterial, y aún hemos 
llegado a ver íntegro el ábside. Á juzgar por estos res- 
tos, la iglesia debía de ser de bellísimas proporciones, 
y parecía haber sido construida a fines del siglo XIl o 
principios del siguiente. 
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Estas afirmaciones de López Ferreiro pueden compro- 
barse en la entrada “Villanueva de Arosa” de la Geografía 
General del Reino de Galicia dirigida por Carreras Candí 
(Barcelona, 1936, pág. 487), ilustrada por Gerardo Álva- 
rez Limeses con la única fotografía conocida de las rui- 
nas del ábside de Cálogo. 


Interés literario 


Las ruinas de la iglesia de Cálogo, situadas en el cementerio 
que entonces las rodeaba, fueron recordadas por Carlos del 
Valle-Inclán en el cuadro de costumbres “Magosto” de Es- 
cenas Gallegas: 


Yo recuerdo, allá en los años de mi mocedad, no muy 
lejanos todavía... 

(ss) 

Desde entonces, al dar las doce, la noche de difuntos, 
una fantasma blanca vaga en torno de la arruinada ¡gle- 
sla que en medio del cementerio levanta apenas sus 
verdosos muros, y óyese la lastimera voz, acompañada a 
intervalos por el lúgubre son de la campana. 


“Magosto”y, Escenas Gallegas. Pág. 4d. 


Y también sirvió al propio Ramón del Valle-Inclán de escenario 
—oculto tras el pseudónimo Verdicio— en dos de los prime- 
ros cuentos que publicó: “Vía Crucis” —firmado en 1887 en 
Vilanova de Arousa— y “Zan el de los osos”, publicado en £l 
Universal de México el 8 de mayo de 1892***. En ambos tex- 
tos son recurrentes y coincidentes elementos paisajísticos 
y decorativos —cruz de piedra, crucero de granito; álamos; 
convento en ruinas, abandonada abadía... campanario de 
una pequeña iglesia romano-bizantina, abandonada años 
ha por ruinosa— que nos remiten al paraje del cementerio, 
ábside en ruinas y campanario espadaña de Cálogo. 
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Cuando llegó al alto de Verdicio, su respiración era en 
extremo fatigosa, y no podía andar apenas, tanto que 
pocos pasos más adelante hubo de sentarse en una en- 
crucijada que el camino formaba con otros dos, cam- 
pestre el uno y carretero el otro, y en medio de la cual 
había una cruz de piedra que rodeaban y oscurecían con 
sombrío y poético misterio algunos álamos negros: a un 
lado, no muy lejos, se veía una tapia cubierta de hiedra; 
caían sobre ella algunos sauces llorones, y detrás se al- 
zaban los muros verdinegros de un convento en ruinas. 
(...) Aquella bóveda rumorosa parecía la nave de un tem- 
plo gótico, y el ruido que la lluvia producía al caer sobre 
las hojas secas el eco de las plegarias de los fieles. 


Cuando después de atravesar el bosque, abrió el viejo 
Quintañones la cancilla del atrio, sintió que el corazón 
se le apretaba; allí yacía todo cuanto le era caro, la se- 
pultura de sus padres, que el cuidaba de mandar limpiar 
todos los años por difuntos, los cipreses donde cogía 
nidos cuando estudiaba en el convento, el mismo carco- 
mido sauce al pie de la fuente, que cubierta de musgo y 
casi seca, parecía llorar la pérdida de los monjes que su 
enterramiento en aquel lugar tenían.... 


“Vía Crucis”. Villanueva de Arosa, 20 
de noviembre de 1887. Ramón del Valle y Peña. El País 
Gallego, Santiago de Compostela. 


Y levantaba la cabeza que de ordinario llevaba caída so- 
bre el pecho, para lanzar un grito seco y bronco como de 
amenaza al miserable animal que se detenía a morder 
la desmedrada yerba que crecía a las orillas del cami- 
no, siempre, como entonces, muy sólo y triste, pero por 
todo extremo pintoresco: desde el crucero de Céltigos 
sombreábanle viejos y copudos álamos, que, alfombrán- 
dole de hojas secas y obscureciéndole un poco, le dan 
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un aspecto romántico, si bien, más temeroso, como de 
avenida secular de abandonada abadía, tanto más, que 
una espadaña coronada por tosca cruz de piedra, aso- 
mando por encima de los árboles, al término de la ala- 
meda se columbraba. Era aquel campanario el de una 
pequeña iglesia romano-bizantina, abandonada años ha 
por ruinosa, pero que en los días a que en mi narración 
me refiero, aun era rectoral de los lugares de Verdicio, 
Gandamil y Brandeso; circundábala rústico y pintoresco 
atrio, en mitad del cual se levantaba un crucero de gra- 
nito que sostenía tres gradas desiguales y luídas, llegó 
a él nuestro hombre a tiempo que anochecía, y se halla- 
ban reunidas a la puerta de la iglesia algunas mujerucas 
tocadas con sendas mantillas, de paño o de velludo, y 
dos o tres viejos inválidos, vestidos todavía con aquel 
pardo sayo, que conserva el sello de los ropajes de la 
Edad Media, y cubiertos con la característica montera, 
tal vez ya usada por los celtas, a los cuales deben su 
origen aquellas gentes, duras y sobrias, como la antigua 
y valerosa raza de Finian. 


“Zan el de los osos”, El Universal, 
México 8 de mayo de 1892 


En 1895, el periodista pontevedrés José López Otero realizó 
una excursión con un grupo de amigos desde su ciudad a 
“la puebla del Deán o Caramiñal” y relató la aventura ese 
mismo año en La Revista Popular de Pontevedra. A la ida 
cruzaron la ría desde Vilagarcía, “alegre y risueña en la que 
se construye y edifica a la moderna con gusto y elegancia”, 
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en el vapor “El Pasage”, pero el día de regreso, como se sus- 
pendió la salida del vapor de tarde, hubieron de volver en la 
lancha o galeón a vela por Vilanova: 


Las dos y media serían cuando entramos en la lancha 
que hace el viaje a Villanueva; se hizo a toda vela con 
viento favorable y sin sentir pasamos este trayecto cru- 
zando la ría. ¡Oue aventura se me preparaba! Todo tiene 
sus quiebras en la vida, a mí se me imponía el itinera- 
rio y desistí de lances; por lo demás, yo de Villanueva a 
Cambados me ¡ba (también iban unas chicas de Noya 
más alegres que una alborada). 


Villanueva poco tiene de nuevo, es un pueblo de pesca- 
dores, pobre, en él, próximo al mar, se ve sobre una loma 
un derruido castillo, parece una antigua torre de vegía... 


Largas, largas y penosas nos resultaron las 2 leguas de 
paseo desde Villanueva a Villagarcía, por haberlas he- 
cho a pié y con un viento molesto; es la nota más sensi- 
ble de la excursión. 


Ya estamos otra vez en el café Universal purgando la 
pena; es este un establecimiento muy lucido, pero es en 
él digno de censura que se consienta la venta de perió- 
dicos y libelos pornográficos... 


El camino por el que López Otero realizó “las largas y peno- 
sas dos leguas con viento molesto” de Vilanova a Vilagar- 
cía, es el que partía de la villa y bordeando la costa por As 
Sinas, enlazaba con la entonces recién inaugurada carrete- 
ra de Cambados a Vilagarcía. La “loma” en que se asientan 
el cementerio y la torre “vegía” o Campanario de Cálogo —y 
en que se situaba todavía a finales del siglo XIX el ábside 
en ruinas de la iglesia monacal que López Otero confundió 
con un castillo— es una magnífica atalaya desde la que se 
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divisa el mar de la ría de Arousa y la extensa llanura que 
rodea la villa. 


Si desde ahí orientamos hoy la mirada al norte y seguimos 
la línea de costa, podemos ver una “calle-carretera” —la 
carretera o avenida de As Sinas*“— que construida en los 
años 1940 a orillas de la “playamar” de A Braña y As Sinas, 
alteró por completo —dique de contención y relleno de Cá- 
logo-A Braña?””, extracción de arena de las dunas, chalets, 
edificios, urbanizaciones— el paraje natural ahí existente 
hasta esa década. 


Sien cambio lo hubiésemos hecho en tiempos de López Otero 
y Valle-Inclán o anteriores, hubiésemos visto, en la bajada 
del camino que conducía a As Sinas, una playa —A Braña de 
Cálogo, o también llamada de la Iglesia— en la que desem- 
bocaba un regato que formaba a su espalda, sobre todo con 
las crecidas de la marea, “un charco en tiempo de hinbier- 
no -año 1646”, “basela” o laguna pantanosa salobre. Y más 
allá, la duna de arena y pinares de la playa de As Sinas, en 
un paraje ventoso y deshabitado. 


Todo apunta a que es este lugar cerca “del adro de la iglesia, 
preto de la coba del escribano” donde aparece muerto el 
loco Parafuso de Escenas Gallegas (pág. 57) - posible refe- 
rente del Fuso Negro de las Comedias Bárbaras***: 


A la mañana siguiente en la orilla de un charco cenago- 
so, apareció un cadáver con un hueso estrechado contra 
el pecho. El Parafuso no había encontrado la barca de 
Aqueronte y se ahogó en la laguna... 


Interés literario 


Y también puede ser, en la ficción, el paraje donde se encuen- 
tran en Romance de Lobos —jornada segunda, escenas 
segunda y tercera, págs. 472-473— Don Pedrito —quien, 
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tras la escena de la capilla, sale y va por “un camino al- 
deano de verdes orillas que cruza por delante de la caso- 
na hidalga”*""—y Don Juan Manuel Montenegro, que viene 
desde el arenal de Las Inas donde encalló la barca de Abe- 
lardo: 


Un poco más adelante, siguiendo por aquel camino.hu- 
milde de verdes orillas, un paraje de álamos y agua. El 
primogénito encuentra a su padre, que viene a pie entre 
las hueste de mendigos, y refrena el caballo haciéndose 
a un lado para dejar paso a todos. 


El mismo lugar donde poco después El Caballero se encuen- 
tra con el mendigo alunado Fuso Negro (pág.508): 


Una costa brava ante un mar verdoso y temeroso. Lomas 
de arena, con pinares desmedrados en lo alto, y en la 
bajada un charcal salobre, donde blanquean los huesos 
de una vaca. Larga bandada de cuervos revolotea sobre 
aquella carroña, bajo un cielo gris de amanecer. En el 
fondo de una caverna socavada por el mar*%, el viejo 
linajudo espera la muerte como un viejo león. Ante sus 
ojos nublados ve aparecer la sombra de Fuso Negro. 


FUSO NEGRO. ¡Tou ¡Tou! ¡Tou!... Ya somos dos. 


EL CABALLERO. ¡Tampoco aquí podré estar solo para 
morir en paz!... 


FUSO NEGRO. El Señor Mayorazgo tiene sus palacios y 
su cama con dosel... Aquí haránsele llagas las costas... 
Para el cuerpo de los señores es muy duro el cocho de 
Fuso Negro. 


EL CABALLERO. ¿Duermes en esta cueva? 
FUSO NEGRO-Unas veces duermo y otras veces velo. 


EL CABALLERO. ¡Yo te pido que me dejes morir aquí! 
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Remigio de Cálogo y La Galana en “la Braña” 


No hay ninguna duda, sin embargo, acerca de que es este el 
lugar donde La Galana recoge esquilmo en £l Embrujado. 
Tragedia de Tierras de Salnés —obra en la que un chalán de 
ganados, personaje secundario, recibe el nombre de REMI- 
GIO DE CALAGO- tal como comentan las hilanderas en la 
casa de Pedro Bolaño: 


JUANA DE JUNO-Cumple un año para la feria de Santia- 
go, que la vi sentada en La Braña, riendo con un mozo, y 
atándose el pañuelo. 


(e) 

LA NAVORA.¡Afanes de loquear y de dar que decir tie- 
nen algunas mozas! ¡Con prados y maizales que es una 
gloria, ir a recoger esquilmo en La Braña! Las mozas de 
hoy no miran por su honra ni por la buena prenda que 
llevan vestida. 


Valle-Inclán, Ry, E1 embrujado.Tragedia de Tierras de 
Salnés, pág+1136. 


Pasa una tropa de chalanes en jacos nuevos de poca al- 
zada, fuertes los cascos, lanudos los corvejones, brava la 
vista, montaraz la crin?**: Son los tres rapaces de ALON- 
SO TOVÍO, con GUZMÁN DE MEIS, REMIGIO DE CÁLAGO 
y VALERIO EL PAJARITO. 


Valle-Inclán, Ry, E1 embrujado.Tragedia de Tierras de 
Salnés, pág. 1155 


Si seguimos el antiguo camino en sentido contrario a Don 
Juan Manuel Montenegro y la caravana de mendigos lle- 
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gamos a la punta de As Sinas, con su arenal, sus “lomas de 
arena” y “pinares desmedrados”. “Una costa brava” que se- 
para las mansas aguas de Vilanova y Vilagarcía, salpicada 


de “cons” o rocas que hacen peligrosa la navegación. 


Tal era la imagen que de este lugar se tenía en el siglo XIX, 
como podemos comprobar, por ejemplo, en un artículo fir- 
mado por el vilagarciano doctor Carús Falcón, en el que 
se relata —en La Ilustración Gallega y Asturiana, tomo lll, 
pág.322— “Una gira a los baños de La Toja” realizada en 
1881. Carús describía así este paraje: 


Reunidos a bordo de la balandra Amalia, del práctico 
mayor de la ría de Arosa, varios jóvenes expedicionarios 
partimos del puerto de Villagarcía con rumbo a La Toja, 
Loujo por otro nombre. Era una de esas mañanas del 
mes de agosto propias para este género de excursiones. 
Atmósfera despejada, sol esplendente, debilitado en su 
ardor por la brisa marítima. Un fresco viento del N.E. 
rizaba la superficie de las aguas, inflando las velas de 
nuestra embarcación, que a todo trapo y en popa des- 
lizábase veloz, favorecida en la marcha por la corriente 
del mar, en cuyo flujo precipitábase tumultuosa hacia 
la ría del Humia (...) Nuevos panoramas se presentan 
entonces a nuestra contemplación. Hacia la izquierda, 
el antiguo pueblo de Villajuan, con sus oscuras vivien- 
das agrupadas en anfiteatro, distinguiéndose en la playa 
sus primitivos y en otro tiempo prósperos almacenes de 
salazón, y en lo alto un ruinoso palacio, contiguo a la 
iglesia. La costa pierde luego la suavidad de las curvas 
para internarse bruscamente en el mar. Los sombríos pina- 
res que pueblan este cabo, una derruida torre solitaria en 
medio de la campiña esmaltada de algunas casas, nos hace 
ver en aquellos contornos la amena comarca de Villanueva, 
que se presenta a la vista remontadas las Sinas. A nuestra 
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derecha extiéndese de N. a S. la Isla de Arosa, cuyas playas 
del E., cubiertas de verdes maizales de aspecto severo, bor- 
deamos. Van asomando a trechos sus imponentes, cabezas 
sobre las azuladas aguas la Gorma, las Novias, las Herma- 
nas y otras rocas que hacen un tanto peligrosa la travesía 
para los marineros inexpertos. 


(Cursivas nuestras) 


Interés literario 


Un lugar muy apropiado, por tanto, era As Sinas, para hacer 
encallar en su playa la barca de Abelardo con Don Juan Ma- 
nuel a bordo, en Romance de Lobos. 
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JORNADA PRIMERA. ESCENA SEXTA 


Una playa de pinares: En aquella vastedad desierta, el vien- 
to y el mar juntan sus voces en un son oscuro y terrible. La 
barca, con el velamen roto, ha dado a través en los arrecifes 
de la orilla, y un marinero salta a reconocer la tierra. El 
PATRÓN habla desde a bordo. 


EL PATRÓN. Este arenal paréceme que debe ser el are- 
nal de Las Inas. Busca a ver si descubres el Con del Fra- 
de. 


EL MARINERO. Ni aun las manos alcanzo a verme. Los 
pinares se me figuran los Pinares del Rey. 


EL CABALLERO. Entonces nos hallamos entre Campelos 
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y Ricoy. 
EL MARINERO. Es una playa de arena gorda. 


EL PATRÓN. Hasta que no amanezca no señalaremos 
adónde arribamos. 


EL MARINERO- Con tal noche, era sabido. Suerte que no 
naufragamos. 

EL CABALLERO. Suerte para nosotros, que no dirán lo 
mismo los delfines. 

Se oye a lo lejos una campana, una de esas campanas de 
aldea, familiares como la voz de las abuelas. Tañe con el 
toque del nublado. 

EL CABALLERO. Debemos hallarnos cerca de San Loren- 
zo de András. Conozco la campana. 

EL PATRÓN- ¡Pues no hicimos poca deriva! Hasta que 
amanezca no podemos navegar y aun así veremos... Ha- 
brá que ir achicando agua toda la travesía. 

EL CABALLERO. Os iréis solos, porque a mí se me acaba 
la paciencia y no espero. 

EL PATRÓN. Pues no hay más vivo remedio, Señor Don 
Juan Manuel. 

EL CABALLERO. Para vosotros, que yo me voy a pié. des- 
de aquí a Flavia Longa. 


Romance de Lobos, jornada I, escenas 
III, VI, págs. 453-462 


Interés biográfico 


El 30 de septiembre de 1923, “Los hermanos D* Ramón y D? 
María del Valle-Inclán y Peña y D? Ramona del Valle Monte- 
negro” vendieron a varios antiguos foreros: 


el dominio directo del Agro de las Sinas, compuesto de 
diferentes partidas de bienes situados en término de la 
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Ruta 1. Ruta 1. Cálogo - As Sinas 


parroquia de Caleiro, en este Municipio, la renta foral 
que grava los mismos bienes consistente en su totali- 
dad en treinta y cinco ferrados de maíz, a razón de die- 
ciséis concas ferrado; y de ellas corresponden a cada 
llevador lo que a continuación se determina...**? 


Se trata de los mismos “treinta y cinco de maíz” que pagaba 
“el cabezalero José Piñeiro de Villanueva de Arosa por el 
foral de las Sinas*%*” a Dolores Saco, última heredera del 
Vínculo, todavía íntegro de los Saco Bolaño. Tras su muerte, 
en 1848, se dividió entre los herederos, sus hijos los Mon- 
tenegro Saco Bolaño, y le correspondió el “Foral de las Si- 
nas” a su hija Ramona, primera mujer de Ramón del Valle- 
Inclán Bermúdez, con la que este que tuvo dos hijos, Carlos 
—muerto prematuramente— y Ramona del Valle. Ramona 
Montenegro se murió en 1854 y a su muerte, “estando 
proindiviso la herencia”, su viudo vendió en 1858 “perpe- 
tuamente a don Francisco Peña Cardecid, de este pueblo: 
treinta y cinco ferrados de maíz grueso por la medida vieja 
que pagaban (...) por el Foro das Sinas”. 


Como en 1865 “se casó segunda vez, don Ramón del Valle con 
Da Dolores Peña y Montenegro y viven formando sociedad 
conyugal”, en 1881 “don Ramón del Valle y su señora hija 
la D? Ramona del Valle y Montenegro, hicieron entre sí, in- 
ventario, avalúo y liquidación de haber quedado a la muerte 
de D? Ramona Montenegro y Saco; pero como no hubo ga- 
nanciales algunos durante el indicado primer matrimonio, 
D4 Ramona del Valle hija única de D? Ramona Montenegro, 
heredó y le fueron adjudicados por ministerio de la ley, to- 
dos los bienes, derechos y acciones correspondientes a la 
referida D * Ramona Montenegro y Saco; y a la D? Ramona 
Montenegro y Saco pertenecían por herencia de su señora 
madre D? Dolores Saco y Lira, las expresadas rentas enaje- 
nadas a don Francisco Peña (...) y por tanto son cargo para 
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este, los productos de las mencionadas rentas, resultando 
contra el mismo don Ramón un alcance de veinte mil reales, 
equivalentes a cinco mil pesetas”. 


Ramón del Valle le adjudicó a su hija Ramona en pago y a 


cuenta de esa cantidad la casa de Cantillo, donde nació 
Valle-Inclán: 


Una casa sita en la calle de San Mauro de esta villa, 
de planta baja y planta alta, sin número, de noventa y 
nueve metros y noventa y nueve centímetros poco más 
o menos (...) herencia de su Señor padre D* Carlos del 
Valle-Inclán, fallecido en Mayo de mil ochocientos se- 
senta y cinco?**. 


A la muerte de sus padres, Francisco Peña y Josefa Monte- 


negro Saco, Dolores Peña Montenegro heredó el “Foral de 
las Sinas” y se lo legó a su vez a sus hijos Ramón y María 
del Valle-Inclán y a su hijastra y prima, Ramona del Valle 
Montenegro. 


Siempre los mismos “treinta y cinco ferrados de maíz grueso 


por la medida vieja”: en 1923, en 1881, en 1848, en 1780 y 
posiblemente también a principios del siglo XVII, cuando 
llegaron a Vilanova, a un tiempo, los Saco y el cultivo del 
maíz como paliativo a la gran escasez de cereal —lluvias, 
malas cosechas...— que había hecho rico a finales del XVI 
al mercader vilanovés Alonso Dardea, quien en la nao “Je- 
sús” importaba toneladas de trigo y centeno de “sobre mar” 
desde el puerto de Morbihan, en la Bretaña francesa!”. 


Después de las lluvias y el hambre de finales del XVI y princi- 


pios del XVII, %se hizo de la necesidad, virtud”, y a partir de 
1630, la Galicia atlántica, y muy en particular O Salnés, se 
hicieron pioneros en la introducción y expansión del cultivo 
del maíz americano como sustituto del mijo en la rotación 
de cultivos. 
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El sistema agrario descansaba en el uso ininterrumpido del 
espacio cultivado en ritmos trienales o bienales según la 
calidad de los suelos. Esto permitía obtener 5 ó 4 cosechas 
en 3 años en los primeros y 3 o 2 en los segundos; incluso 
las peores tierras aseguraban sin agotamiento la cosecha 
anual. En cualquier caso, el maíz presidía y dominaba to- 
das las rotaciones y sólo permitía ciertos resquicios para los 
cereales de invierno (trigo o centeno), las plantas textiles 
(lino o cáñamo) y las forrajeras (nabos/ferraña) (...) Gracias 
a esta presencia masiva del maíz, al régimen de sobrecose- 
chas y a los cultivos promiscuos —popular asociación maíz/ 
habichuelas— es como se pueden explicar los altos rendi- 
mientos que aquí se obtenían: 5 a 7 ferrados de grano por 
ferrado de superficie equivalentes a 16-20 Hl./Ha. Equipa- 
rables a los que se obtenían en las buenas demarcaciones 
europeas de entonces***. 


Como compañero aventajado del lino, el trigo y el centeno, el 
maíz pasó a ser a partir de entonces, al igual que estos fru- 
tos, figura familiar en las casas y el paisaje de la comarca. 


Entra en la casa la moza del pelo cobrizo, y sale con dos 
mazorcas de maíz, que pone en las manos arrugadas de 
la abuela. pág.1132. 


LA NAVORA.- (...) ¡Con prados y maizales que es una glo- 
ria, lr a recoger esquilmo a La Braña! pág.1136. 


Valle-Inclán, Ry, E1 embrujado. Tra- 
gedia de tierras de Salnés. 


Micaela la Galana contaba muchas cosas de Juan Quin- 
to, aquel bigardo que, cuando ella era moza, tenía estre- 
mecida toda la tierra de Salnés. (pág.209) (...) Juan Quin- 
to huyó galgueando a través de unos maizales, pues se 
venía por los montes la mañana y en la fresca del día 
muchos campesinos saludaban a Dios. Y fue en esa mis- 
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ma mañana ingenua y fragante cuando robó y mató un 
chalán en el camino de Santa María de Meis. 


Valle-Inclán, R, 
“Juan Quinto”, Jardín Umbrioc.págeell. 


La “revolución del maíz” hizo del “pan de broa” el alimento 
popular por excelencia, al lado de las sardinas asadas, el 
caldo de unto y berzas, y el vino espadeiro. 


(...) Sentados en torno del hogar, los criados dan fin a 
los cuencos de la fabada y sorben las últimas berzas 
pegadas a las cucharas de bo). 


Águila de Blasón, pág.378 


MARI-GAILA, los brazos desnudos y las trenzas recogi- 
das bajo el pañuelo de flores, enciende unas ramas, y se 
levantan cantando las lenguas de una hoguera. El humo 
tiende olores de laurel y sardinas, con el buen recuerdo 
del vino agrio y la borona aceda. (...) 


Divinas Palabras, pág 949 


También contribuyó a llenar de cereal y dinero los gran- 
des hórreos y paneras del monasterio de Armenteira y de 
Cálago-San Martín Pinario, y los de los grandes palacios 
construidos en Fefiñáns por el Vizconde de este título y en 
Vilagarcía por el Vizconde de Barrantes y Marqués de Villa- 
garcía, nobleza titulada en tiempos de Felipe IV en pago a 
los servicios prestados en las campañas de Flandes, Italia 
y Ultramar. 


Pero sobre todo colmó las despensas de numerosas rectora- 
les y pequeños pazos de señores hidalgos, construídos en 
los siglos XVI! y XVIII. 


Ahora bien, los inamovibles 35 ferrados de maíz del “foral 
das Sinas”, que constituían una porción casi insignifican- 
te entre las cuantiosas rentas que percibían la mayorazga 
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Dolores Saco y sus predecesores en el Vínculo, no habían 
hecho más que bajar de precio a lo largo de todo el siglo 
XIX. Las importaciones de cereal de América y Castilla en 
el contexto de la nueva economía liberal y la mejora de las 
comunicaciones, la división de la herencia a partir de 1837 
tras la ley de abolición de Vínculos y Mayorazgos, y la casi 
inmutabilidad del viejo contrato de foro son causas que ex- 
plican la decadencia y desaparición de esta clase rentista 
agraria que fue la fidalguía. 


Sin embargo, el Foral del Agro de As Sinas o Inas —un trozo 
de tierra que es compendio de todos los modos de propie- 
dad habidos en Galicia: comunal, monacal, foral vinculada 
y desvinculada y finalmente privada— tiene una historia 
antigua, más compleja y convulsa que esta. 





El pleito de las Inas 


Al igual que les sucedió a otros monasterios y prioratos 
de las antiguas tierras de Santiago, el Priorato vilanovés 
de Cálogo —anexo del monasterio de San Martín Pina- 
rio— se vio afectado por las encomiendas dadas a caba- 
lleros por arzobispos compostelanos durante los siglos 
XIV y XV**”, Los sucesivos caballeros encomenderos se 
hicieron con sus antiguas rentas territoriales y jurisdic- 
cionales —las pertenecientes al “coto de Cálogo y puerto 
de Villanueva de Arosa”—lo que provocó su progresiva 
ruina y total desaparición a finales del XV, momento en 
que el mariscal Sueiro Gómez de Soutomaior se llevó las 
piedras del viejo cenobio de Cálogo para ampliar su to- 
rre-pazo de Sobrán-Vilaxoán. Tras la “revolución Irman- 
diña” fue el arzobispo Alonso II Fonseca quien “rescató” 
la Jurisdicción de Vilanova de Arousa de manos de su 
enemigo Sueiro Gómez de Soutomaior, y la amplió con 
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los dominios de las torres castillo de Lobeira y Lantaño, 
también entonces en poder del último caballero enco- 
mendero. 


Sin embargo, la estrategia política fonsecana de consoli- 
dación de rentas y señoríos para la Mitra compostelana 
no fue un camino libre de escollos. La reforma del clero 
regular impulsada por el cardenal Cisneros incluía, entre 
otras medidas, la “desinfeudación” o desembargo, inclu- 
so mediante procesos judiciales, de antiguos señoríos y 
rentas monacales entregados en encomienda a la noble- 
za. Aprobada tal medida por los Reyes Católicos, el Abad 
y monjes de San Martín Pinario acudieron con prontitud 
a la recién instaurada Audiencia del Reino de Galicia y 
movieron pleito para pedir la devolución de la “Jurisdi- 
ción civil y criminal del puerto de Villanueva de Arosa 
e Calago” y de las propiedades y rentas de que antigua- 
mente disponían. 


Después de un largo proceso con apelaciones, la Chanci- 
llería de Valladolid sentenció que el señorío jurisdiccio- 
nal —y en consecuencia sus derechos— correspondía a 
la Mitra y que la “propiedad del territorio de Villanueva 
de Arosa y coto de Cálogo” —y por tanto sus rentas— per- 
tenecía al Monasterio de San Martín Pinario. 


Tras la sentencia, el Monasterio “tomó de nuevo poses- 
sion” en nombre de su anexo de San Cibrián de Calgo de 
su antiguo territorio “a 4 de febrero de 1522”, momento a 
partir del cual “se vinieron el prior y los monges a la villa 
ansí por haverles faltado la comodidad de la vivienda de 
arriba, como por estar más cerca para los negocios del 
gobierno de los vasallos”. 


Como el monasterio de Cálogo había sido desmantelado 
por Sueiro Gómez de Soutomaior cincuenta años antes, 
los monjes se instalaron en la villa, en unos huertos de su 
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propiedad cuyo entorno comenzó a partir de entonces a 
ser conocido como “Priorato”, donde fueron construyen- 
do variadas dependencias: bodega, panera, casas entre 
las que se encontraba la de O Cuadrante... 


Y a partir de entonces, tanto el Abad de San Martín como 
el Prior emprendieron una serie de acciones —apeos, 
pleitos, prohibiciones...— dirigidas a recobrar la titula- 
ridad de la iglesia de Cálago**%, y demostrar su dominio 
sobre casas, huertas, montes, salidos... Todo lo cual les 
acarreó serios enfrentamientos con buena parte de los 
vecinos y el Regimiento de la villa —gobierno munici- 
pal—, sobre todo con su Regidor, el mareante mayor Pe- 
dro Rey, quien todavía conservaba la mentalidad y valo- 
res defendidos cincuenta años atrás por los Irmandiños 
vilanoveses y su alcalde Roi Vicente. Fueron apoyados en 
no pocas ocasiones por el titular de la Jurisdicción, el ar- 
zObispo de Santiago. 


Ahora bien, el conflicto más tenso fue el que se produjo 
por la usurpación de los terrenos comunales de la villa, 
en particular “el monte de las Inas (sic) que comienca 
dende la salida de la dicha villa hacia la Iglesia y por allí 
adelante”. 


El Monasterio afirmaba “que los salidos y campos y pas- 
tos de alrededor de la dicha villa y el monte que dicen 
das Sinas y el monte de Tragobe*** todo ello ansimismo 
es propio perteneciente al dicho Monasterio” y que “para 
haber y cerrar los dichos salidos e montes e campos” o 
“alguna huerta, viña, campo o prado o otra cosa, ningu- 
na persona lo puede haber sin tener foro o licencia del 
dicho monasterio”. Y lo llevó a la práctica con hechos 
consumados. 


Así, “como tal señor e propietario” comenzó a aforar y 
arrendar “pedacos” “de los dichos salidos e montes” tan- 
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to a vecinos de la villa como de fuera de ella, “los cuales 
por virtud de los tales títulos de foros y arrendamientos 
los han cerrado y cierran y hacen en ellos sus cortinas, 
viñas y heredades y las han sembrado todo ello quieta y 
pacíficamente”. 


En vista de lo cual, en 1547, se convocó reunión de “la 
Villa y Regimiento” en “las casas de Ayuntamiento” situa- 
das en la calle de A Xunqueira, y en ella se redactaron y 
aprobaron unas “Ordenancas” que declaraban de públi- 
co conocimiento que tales salidos y montes habían sido 
desde “tiempo inmemorial” “pastos comunes de la dicha 
villa”, por lo que no había lugar a tales foros y arrenda- 
mientos a “personas particulares”. Como de costumbre, 
fueron leídas un domingo a la salida de la “misa mayor” 
en la iglesia parroquial de Cálogo y, a partir de su pro- 
mulgación, el Regimiento comenzó a “perturbar” a estos 
particulares en dicha posesión. 


El Padre Prior de Cálogo, Fray Andrés de Quintanilla, se 
dejó arrastrar por la ira y con el legón al hombro se enca- 
minó acompañado de monjes y foreros hasta “las Inas”, 
poniéndose él mismo a “labrar este monte”. Los comune- 
ros de la villa, con el Regidor Pedro Rey al frente, siguie- 
ron a los frailes y al llegar allí, “les tomaron los legones y 
al mismo Prior le quitaron uno”. 


Tras años de enfrentamientos, en 1561, desde San Mar- 
tín Pinario se dio “querella porque la villa de Villanueva 
pretendía impedir al Monasterio el labrar y aforar el di- 
cho monte de las Inas” y, en consecuencia, hubo un largo 
pleito en la Real Audiencia del Reino de Galicia que pasó 
por varias fases: en un primer auto, “despachose man- 
damiento para prender a Pedro Rey”; en otro “apeló la 
villa para Valladolid”; y en otro “no hubo lugar la ape- 
lación”... Al final, “presentose Pedro Rey... alegando de 
su derecho” y los jueces aceptaron conceder otro auto, 
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por lo que fueron llamados a declarar varios testigos por 
ambas partes. 


Todos “convinieron que de tiempo inmemorial fue pas- 
to común”, así que a partir de ahí, y tenidas en cuenta 
informaciones de testigos, pero también “un fuero del 
Abbad Fray Domingo de Angulo en que aforó un pedaco 
de monte”, los Jueces “dixeron que sin perjuicio del dere- 
cho de las partes ansi en possesion como en propiedad” 
y “en el ínterin que este pleito se determina mandaban 
y mandaron que el dicho Monasterio de San Martín no 
cierre el monte das Ynas sobre que es este pleito y le dexe 
libre para que los dichos vecinos de Villanueva usen del 
según que hasta ahora lo habían hecho lo cual se entien- 
de en la parte que el dicho Monasterio no labrare por si 
o sus caseros o foreros so pena que el que contraviniese 
pague cincuenta mil maravedís”. 


Tiempo después, la sentencia ratificó la situación exis- 
tente antes del “ínterin”. Los “pedacos” ya aforados y 
labrados —las mejores tierras de labradío— acabaron 
en propiedad del monasterio y sus foreros, y las que no, 
permanecieron en la de la villa. No obstante, el conflicto 
de As Sinas no se terminó en este punto. 


Si grande era el empeño de los Priores de Cálogo en to- 
mar posesión de tierras —aunque fuesen comunales— 
para darlas en foro o venderlas, no lo fue menos el de los 
recién llegados miembros de la nueva casa de los Saco 
Bolaño en comprarlas o aforarlas para acrecentar su Vín- 
culo. 


Como sabemos**, el hijo de Alberto Saco y Ana Figuelro, 
el capitán Juan Saco de Quiroga, que fue su sucesor en el 
Vínculo, se casó con Beatriz Bolaño Rivadeneyra “siendo 


frecuentes las compras” que realizó “junto con su esposa 
(...) en Vilanova de Arousa”. 
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Pues bien, entre las “compras” —ya iniciadas por su pa- 
dre “Alverte”— que escrituró “Don Juan Saco de Quiroga 
y Somoza, Vezino de Villanueva daroca” en esta villa, se 
encuentra el “fuero” concedido por los monjes de Cálogo 
de “las brañas que se llaman de Saboi y las Sinas”. Sin 
embargo, tan grande era el deseo del mayorazgo Juan 
Saco de acrecentar su casa y linaje que no se conformó 
sólo con ocupar sus “dos huertos” sino que también se 
entregó a cerrar “salidos” y “pastos comunes”, lo que de- 
rivó en nuevo conflicto judicial, que tuvo lugar en 1646, 
entre el mayorazgo, el Priorato y la villa. 


Como resultado —si hacemos caso al Catastro de Ense- 
nada de 1752— sólo permanecieron como “Propios del 
Común” en As Sinas**, el menguado “monte inculto por 
naturaleza llamado de las Signas” —que confronta al 
este “con vienes de don Manuel Antonio Saco” y a po- 
niente y norte con “la mar”— y “una pieza de tierra” 
de sembradura de secano, o roza, que la villa tuvo que 
compartir con los frailes. Con lo cual, a partir de enton- 
ces, la onomástica local incorporó dos nuevos topónimos 
que diferenciaron las “Rozas dos Frades” de la “Rozas da 
Vila”. O “Rosas de la villa”, como se anotó en el Catastro 
de Ensenada, en la variante linguística local con seseo: 


Mas tiene esta dicha villa una pieza de tierra llamada 
las Rosas de la villa situada en Pereira: sembradura de 
secano. Cavida ciento y cinquenta ferrados. Está cercada: 
es de tercera calidad. 


Una escritura de compra ante notario de 1851 nos lo dice 
más claro: 


En la villa de Villanueba de Arosa (...) vecina de esta 
villa, compra para sí y sus herederos la sembradura de 
diez y siete concas a labradío en el Agro que llaman Ro- 
sas dos Frades, términos de esta villa, que demarca por 
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el Norte con (...) Levante, camino de carro que divide 
del otro agro que llaman Rosas da Vila, y Poniente con 
la rivera mar, tiene de pensión siete concas y media de 
maíz al dominio del Ex-Priorato de esta villa que hoy 
pertenece a... 


En cuanto al antiguo brañal convertido en “Agro das SI- 
nas”, como ya sabemos, fue transmitiéndose de mayo- 
razgo en mayorazgo de los Saco Bolaño, hasta llegar a la 
última vinculera, Dolores Saco y de ella a Valle-Inclán. 


Interés literario: Foral de Corón. 


También percibieron rentas, Dolores Saco Bolaño y sus des- 
cendientes, por “el foral de Corón”, lugar inmediato a As 
Sinas, que con idéntico nombre pasó a formar parte de la 
geografía literaria valleinclaniana. 


DON FARRUQUINO-Esa plata que nos hemos repartido 
es una miseria... ¿Pero y el trigo, y el maíz, y el centeno? 
Las trojes hoy están vacías, y no hace una semana esta- 
ban llenas, porque mi madre había cobrado los forales 
de András y de Corón. ¿Quién la ha robado? ¡Ellos y sólo 


ellos!. 


n' Ballena varada en A Braña. 





A AAA 





Ruta biográfica y literaria 


2* Etapa: 
Tierras de Lobeira y Lantaño 


Valle-Inclán, caminante 





Es de sobra conocida la aficción que Valle-Inclán tuvo 
- durante toda su vida a dar grandes caminatas y hacer 
excursiones campestres. Y, al parecer, según coinciden 
varios testimonios, tal hábito ya le venía de sus años jó- 
venes, cuando subía con su padre o con sus amigos a la 
cumbre del monte de Lobeira. 















Su amigo y compañero, Pastor Pombo, al recordar los 
años de juventud —entre 1876 y 1886— en Vilanova, no 
olvidaba: 


sus correrías por las corredoiras sombrías y por los ca- 
minos de András y Caleiro en las tardes de misión.... 


“De aquella época valleinclanesca” —señaló Caamaño 
Bournacell'*— “perduran los nombres de los que fueron 
sus íntimos amigos de la infancia: Pastor Pombo, Pedro 
Peña González, su primo; Francisco Lafuente Torrón, a 
cuyo hijo Francisco debo muchas de estas noticias; su 
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propio hermano Carlos, y su vecino Padín, tartamudo, 
objeto de las burlas de Valle...” 


Son, posiblemente, sus compañeros de “correrías” y 
también “los cuatro” que —apuntó Carlos en Escenas 
Gallegas— iban por el camino que de Vilanova conduce 
a András, en cuya ruta está Aralde —ambos topónimos 
literarios valleinclanianos— y algo más allá, el lugar de 
A Gándara: 


Armados de sendas mocas soberbiamente cachiporra- 
das por un extremo, se fueron los cuatro caminito de 
Aralde, buscando peligrosas distracciones por los extra- 
viados caminos, y acaso con el meditado propósito de 
pasar un rato en el fiadeiro de la Gándara que era de los 
más renombrados en el rueiro. 


Debían ir prevenidos, pero expuesto era, así y todo, me- 
terse en tales dibujos, porque los señoritos son mal re- 
cibidos casi siempre donde campan los paisanos, que 
no pueden tolerar la preferencia con que los acogen las 
rapazas agasajadoras y campechanas, que conceden con 
liberalidad en un momento a los lechuguinos dela vila 
los favores que a ellos porfiadamente les escatiman. (...) 


“El fiadeiro”, Escenas Gallegas 


Son memorias de excursiones juveniles por el Salnés 
geórgico y campesino que rodeaba a la Vilanova mari- 
nera, en las que se seguía una hoja de ruta que recorría 
feligresías y lugares como O Rial, Aralde, Corón, András, 
Meis, San Miguel de Deiro... muchos de los cuales aca- 
baron figurando en la topografía literaria valleinclanina; 
otros, como O Ríal, no prestaron su nombre al mundo fic- 
cional de Valle-Inclán, pero sí su paisaje, su solitario ca- 
mino o la evocadora imagen de su pazo almenado cuyo 
escudo sostiene una sirena como la del pazo de Lanta- 
ñón. 
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El 26 de enero de 1889, el joven Ramón del Valle de la Peña 
publicó en la revista barcelonesa La /lustración Ibérica un 
cuento titulado “A media noche”, texto que la crítica consi- 
deró durante años como primero del autor vilanovés. 


Su amigo de infancia, Francisco Lafuente Torrón, en la entre- 
vista concedida en 1961 para Cuadernos de Galicia, titula- 
da “Valle-Inclán visto por un amigo de la infancia”, declara- 
ba lo siguiente al respecto: 


-¿Sabe usted qué fue lo que por vez primera publicó 
don Ramón? 


-Yo he sido el que animó a Valle-Inclán a enviar su pri- 
mer cuento a “Ilustración Ibérica”, que editaba Ramón 
Molinas en Barcelona y era un semanario científico, li- 
terario y artístico. 


-¿Qué cuento era? 


Se titulaba “Medianoche”, y lo situaba en El Rial, un lugar 
cercano a Villanueva. Narraba la muerte de un ladrón a 
manos del que ¡ba a ser su víctima. Y, entonces, que era 
el año 1889, mi amigo firmaba todavía Ramón del Valle 
de la Peña. Luego sería —y lo será para siempre— Ramón 
María del Valle-Inclán... 


Allá iban, jinete y espolista, envueltos en una nube de 
polvo que, oscureciendo sus contornos, los velaba en las 
poéticas nieblas de lo incierto, cuyo misterio acrecenta- 
ban más y más la hora, el sitio, lo solitario del camino, el 
aspecto triste del paisaje, la misma lejanía, mayor a cada 
instante, en que se columbraban aquellas dos sombras 
que cruzaban veloces por la llanura inhóspita que, se- 
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mejantes a espíritus negros desprendidos por la muerte, 
atravesaban volando los vencejos, que se dibujaban por 
oscuro sobre el fondo sangriento de los celajes del oca- 
so, que parecían presagiar algo funesto. 


Al salir de la espesura de Framil, cuyos últimos ramajes 
sombrean en parte la encrucijada que forman dos malos 
caminos de herradura, si bien uno de ellos mucho más 
solitario y temeroso, tiró el jinete de las riendas al ca- 
ballo, y lo paró, dudando entre cual de los dos elegiría; 
y el espolista, que corría delante, parándose a su vez y 
mirando alternativamente a una y otra senda. 


-¿Por qué mano echamos? —preguntó en su dialecto. 


-Por donde sea más cerca, -contestó el otro después de 
un instante, como si entonces acabase de decidirse. 


-Como más cerca, es por bajo, -repuso el mozo señalan- 
do el más solo de los caminos: -pero por Céltigos se evi- 
ta pasar de noche la bouza del molino. ¡Que tiene una 
sona!... ¡Madre de Dios de Bradomín! ¡Qué sona tiene! 


Volvió a dudar el de a caballo, y tras un momento de 
silencio a preguntar: 


- ¿Como cuánto más podrá haber por uno que por otro 
lado? 


-Lo que hay... Por eso aún le es un buen pedazo. 
¿Habrá tanto como de aquí al molino? 
-Haberá bien. 


-Es mucho, -dijo resueltamente el jinete. Y sin más de- 
tenerse, echó por el más solo de los dos caminos que 
atraviesan la llanura, la cual cubre de hierba desmedra- 
da y seca que le da un aspecto de triste monotonía, in- 
terrumpida apenas por los sauces que a lo lejos marcan 
la línea irregular del río, y acrecentado entonces por las 
nieblas que al caer la tarde se levantan siempre de la 
ribera. 
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-Pique bien, pique bien: a ver si aún tenemos luna para 
pasar la bouza, -gritó el mozo, que se había quedado un 
tanto atrás observando el aspecto del cielo y el dilata- 
do horizonte, en el cual aparecían ya muy desvaídos los 
arreboles del ocaso. 


Pronto se perdieron, a la bajada, en lo oscuro de la tro- 
cha, que desde allí sombrean hasta la calzada vieja año- 
sos y copudos álamos que antes llegaban más allá de la 
casa solariega de unos hidalgos que llamaban los Quin- 
tañones**, dos de los cuales, aunque muy vagamente, 
recuerdo yo todavía, porque hace muchos años que ya 
no existen ni ellos ni su nido. (...)** 


RAMÓN DEL VALLE DE LA PEÑA 


El pazo de O Rial y la 





leyenda de la sirena 


La “fidalguía”, entre la historia 


La hidalguía gallega ocupó en parte el vacío político y 
económico dejado por la nobleza de caballeros bajome- 
dieval cuando, después de la Revolución Irmandiña, la 
nueva reina, Isabel de Trastámara y Aviz —Isabel la Ca- 
tólica— determinó su traslado a la Corte. 


Se trataba de un grupo social intermediario, caracterís- 
tico del mundo agrario de Europa Occidental entre los 
siglos XVI y XVIII**, que se formó y consolidó a partir de 
un conglomerado vario de antiguos escuderos licencia- 
dos de las milicias nobiliarias, de ramas secundarias de 
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La “fidalquía”, entre la historia y la leyenda 


la antigua nobleza de caballeros —caso de los Saco y los 
Bolaño—, de herederos de mercaderes beneficiados en 
el comercio de tejidos, vino, o pescado, de indianos en- 
riquecidos —como los Inclán y los Valle—, y también de 
descendientes de clérigos y escribanos —caso este último 
de los Peña Cardecid. 


Conquistaron su patrimonio: con la obtención de foros 
sobre patrimonios monacales, tras el proceso llevado a 
cabo en el siglo XVI de reordenación de estos que asegu- 
ró a la iglesia su titularidad a cambio de una generosa 
concesión a favor de quien le garantizó el control y cobro 
a los campesinos; a través de casamientos estratégicos; y 
también, con la compra de bienes —sobre todo a partir 
de 1560— a campesinos arruinados o en apuros. 


Así, subforando tierras a los campesinos que ellos a su 
vez habían aforado a iglesias y monasterios se consti- 
tuyeron “Vínculos y Mayorazgos según la usanza gene- 
ral de la época, y sobre todo la pasión dominante en en 
Galicia, donde cualquiera que hubiese allegado cuatro 
jirones de terreno no paraba hasta amortizarlos y ser 
el habido y saludado como vinculeiro” en palabras de 
Montero Ríos. En efecto, para garantizar la integridad y 
la perpetuación del patrimonio así como el renombre del 
apellido familiar se valieron de la institución de Víncu- 
los y Mayorazgos —Instaurada por las Leyes de Toro de 
1605— para constituir una fundación señorial. 


Sin embargo, a fines del XVII y principios del XVIII, ya 
nadie recordaba “cuales eran los verdaderos orígenes de 
cada casa y todos los mayorazgos, aunque descendiesen 
de un clérigo concubinario o de un escribano temible por 
su avaricia, se consideraban de una raza especial, cuyas 
virtudes habían sido bien probadas en numerosos com- 
bates contra la morisma. El padre Gándara, en su inefa- 
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ble Nobiliario, Armas i triunfos de Galicia..., aparecido en 
1667, se encargará de oficializar la historia heroica de 
la hidalguía gallega, cuyo pasado glorioso la hacía mere- 
cedora de la hegemonía social que a la sazón consiguie- 
rara 


Manuel Murguía —representante máximo de la moder- 
na historiografía decimonónica—, al hacer recuento en 
el Prólogo de la Historia de Galicia de los cronistas e his- 
toriadores que lo habían precedido, señalaba la fecundi- 
dad del siglo XVII en “historias, anales” y “nobiliarios”, 
y aquilataba con benevolencia su valor como fuente his- 
toriográfica!**: 


Sucedió por entonces que deseando o conviniendo a 
muchas familias hacer ostentación de la antiguedad y 
nobleza de sus casas, de las glorias y ventajosos enlaces 
de sus progenitores, acudieron a los archivos y encar- 
garon a los reyes de armas y cronistas la historia de sus 
familias. Aparecieron entonces multitud de memoriales 
e historias genealógicas referentes a las principales fa- 
milias de este reino, y aunque en tales obras el autor 
trataba más que nada de abultar los altos timbres de 
sus patrones, merecen ser leídas (con cuidado, es ver- 
dad) por el historiador, que en ellas hallará gran copia 
de noticias, que le permitirán devolver a Galicia glorias 
olvidadas, pero no por eso menos dignas de ocupar una 
página en la historia del país. 


Historia de Galicia, 1865, pág. XXXI 


Por eso en el cientificista y positivista siglo XIX ya sólo las 
“criadas antiguas” y los hidalgos rurales daban crédito 
absoluto a tales “historias”. 


Cuaderno de viaje 





143 


Interés literario 


Así, un relativista, escéptico e irónico Marqués de Bradomín, 
es consciente en la Sonata de Invierno de la oposición entre 
leyenda e historia documentada, aunque está más inclina- 
do por estética a la primera que a la segunda: 


Yo callé compadecido de aquel pobre exclaustrado que 
prefería la Historia a la Leyenda, y se mostraba curio- 
so de un relato menos interesante, menos ejemplar y 
menos bello que mi invención. ¡Oh, alada y riente men- 
tira, cuando será que los hombres se convenzan de la 
necesidad de tu triunfo! ¿Cuándo aprenderán que las 
almas donde sólo existe la luz de la verdad, son almas 
tristes, torturadas, adustas, que hablan en el silencio de 
la muerte, y tienden sobre la vida una capa de ceniza? 


Sonata de Invierno, pág+o032. 


Y relata de esta manera el origen del Mayorazgo de Brandeso 
en la Sonata de Otoño: 


La capilla era húmeda, tenebrosa, resonante. Sobre el 
retablo campeaba un escudo de dieciséis cuarteles, es- 
maltados de gules y de azur, de sable y de sinople, de 
oro y de plata. Era el escudo concedido por ejecutorias 
de los Reyes Católicos al Capitán Alonso de Bendaña, 
fundador del Mayorazgo de Brandeso: ¡Aquel Capitán 
que en los Nobiliarios de Galicia tiene una leyenda bár- 
bara! Cuentan que habiendo hecho prisionero en una Ca- 
cería a su enemigo el Abad de Mos, le vistió con pieles 
de lobo y le soltó en el monte, donde el Abad murió 
atarazado por los perros. Candelaria, la niñera de Con- 
cha que, como todos los criados antiguos, sabía historias 
y genealogías de la casa de sus señores, solía en otro 
tiempo referirnos la leyenda del Capitán Alonso de Ben- 
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daña, como la refieren los viejos Nobiliarios que ya nadie 
lee. Además Candelaria sabía que dos enanos negros se 
habían llevado al infierno... [cursivas nuestras] 


Sonata de otoño, págeol2. 


En cambio, también en Sonata de otoño, el mayorazgo Don 
Juan Manuel Montenegro que “llevaba ya muchos años re- 
tirado en su Pazo de Lantañón, haciendo la vida de todos 
los mayorazgos campesinos, chalaneando en las ferias, ju- 
gando en las villas y sentándose a la mesa de los abades 
en todas las fiestas”, refiere de este modo el origen del Se- 
ñorío de Padín al cosmopolita Marqués de Bradomín, cuya 
respuesta es un discreto silencio: 


En aquel momento Concha asomó en la puerta de la 
biblioteca, arrastrando la cola de su ropón monacal y 
sonriendo: 


-El tío Don Juan Manuel quiere que le acompañes. ¿Te 
lo ha dicho? Mañana es la fiesta del Pazo: San Rosendo 
de Lantañón. 


Dice el tío que te recibirán con palio. 
Don Juan Manuel asintió con un ademán soberano: 


-Ya sabes que desde hace tres siglos es privilegio de los 
Marqueses de Bradomín ser recibidos con palio en las 
feligresías de San Rosendo de Lantañón, Santa Baya de 
Cristamilde y San Miguel de Deiro. ¡Los tres curatos son 
presentación de tu casa! ¿Me equivoco sobrino? 


-No se equivoca usted, tío. 
Concha interrumpió, riéndose: 


-No le pregunte usted. ¡Es un dolor, pero el último mar- 
qués de Bradomín no sabe una palabra de esas cosas! 


Don Juan Manuel movió la cabeza gravemente: 


-¡Eso lo sabe! ¡Debe saberlo! 
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Concha se dejó caer en el si- 

llón que yo ocupaba poco 

antes, y abrió Florilegio de 
Nuestra Señora con aire 
doctoral: 


--¡Estoy segura que ni 
siquiera conoce el ori- 
gen de la casa de Bra- 
domín! 


Don Juan Manuel se 
volvió hacia mí, noble y 
conciliador: 


-¡No hagas caso! Tu prima 
quiere indignarte. 


Concha insistió: 


-¡Supiera al menos como se compone 
el blasón de la noble casa de Monte- 
negro! 


Don Juan Manuel frunció el áspero y canoso entrecejo: 
-¡Eso lo saben los niños más pequeños! 


-Concha murmuró con una sonrisa de dulce y delicada 
ironía: 


-¡Como que es el más ¡lustre de los linajes españoles! 


-Españoles y tudescos, sobrina. Los Montenegro de Ga- 
licia descendemos de una emperatriz alemana. Es el 
único blasón español que lleva metal sobre metal: Es- 
puelas de oro en campo de plata. El linaje de Bradomín 
también es muy antiguo. Pero entre todos los títulos de 
tu casa: Marquesado de Bradomín, Marquesado de San 
Miguel, Condado de Barbanzón y Señorío de Padín, el 
más antiguo y el más esclarecido es el Señorío. Se re- 
monta hasta Don Roldán, uno de los Doce Pares. Don 
Roldán ya sabeis que no murió en Roncesvalles, como 
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dicen las Historias. 


Yo no sabía nada, pero Concha 
asintió con la cabeza. Ella 
sin duda conocía 
aquel secreto de 
familia. Don Juan 
Manuel, después 
de apurar otro 
vaso continuó: 


-¡Como yo tam- 
bién desciendo de 
Don Roldán, na- 
turalmente, estoy 
muy bien entera- 
do de estas cosas! 
Don Roldán pudo 
salvarse, y en una 
barca llegó hasta la 
isla de Sálvora. Atraído 

por una sirena naufragó en aque- 

lla playa, y tuvo de la sirena un hijo, que por serlo de 
Don Roldán se llamó Padín, y viene a ser lo mismo que 
Paladín. Ahí tienes por qué una sirena abraza y sostiene 
tu escudo en la iglesia de Lantañón. 


Sonata de otoño, págs. 492-494. 


Se trata de una antigua leyenda arousana, transformada a 
través del tiempo, que cuenta que un noble caballero —un 
Dux romano en una primera versión, después Don Roldán, 
Don Mendo de Rausona, hermano del último rey de los Lon- 
gobardos, y por último el duque medieval gallego Froilaz— 
naufragó en la isla de Sálvora y tuvo un hijo con una sirena 
que dió origen a un noble linaje. Se le atribuyó a los Mari- 
ño**, cuya casa solar estaría en la isla de Sálvora, y así lo 
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recogió el licenciado Molina en su Descripción del Reyno de 
Galicia y de las cosas notables del: con las Armas y Blaso- 
nes de los linages de Galicia... de principios del XVI!: 


Aquí los Mariños tomaron Riberas 

Cuyo solar en Galicia se sella 

También la cabeca del lobo y estrella 
Denotan lo antiguo de aquellos Loberas. 


Los Mariños, quieren algunos decir que vienen de una 
mujer criada en las aguas de la mar, que era de her- 
moso rostro, y que un hidalgo deste Reyno la ovo en su 
poder, hasta que quitadas las escamas, que como pesce 
traía, ovo della generación: lo qual es un simple cuento 
porque la verdad es que vienen de un estrangero que 
vino por la mar, y se casó en este Reyno con una noble 
mujer, de los quales vienen estos Mariños: Y llámanse 
así, por aver venido por la mar: traen por armas unas 
ondas azules. 


Los Loberas es antiguo linaje: dízese que vienen de la 
Reyna Loba, y así lo muestran en sus armas, que traen 
una cabeca de lobo, y una estrella en campo verde. 


También lo anotó y difundió así, Fray Felipe de la Gándara en 
su Nobiliario: “Traen por armas los Mariños quatro ondas 
azules en campo de plata, y por timbre del escudo una sire- 
na”. Valle-Inclán, en cambio, utilizó la variante que atribuye 
el hecho a Don Roldán, cuyos hijos con la sirena son los 
Paladín-Paadín. 


Los Mariño y las piedras del castillo de Lobeira 


En realidad los “Loberas” —y sus sucesores los Mariño de 
Lobeira— descienden de la nobleza de caballeros favore- 
cida con encomiendas concedidas por los arzobispos com- 
postelanos y su llegada al antiquísimo castillo que les dio 
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nombre sólo data del siglo XIV. La victoria de Enrique Il de 
Trastámara en la guerra civil fraticida de mediados del XIV 
trajo como consecuencia el establecimiento de un nuevo 
orden político, que llevó aparejada la concesión de merce- 
des —en forma de obispados, patronatos, encomiendas...— 
a quienes le habían apoyado frente a su hermano Pedro |. Y 
una de esas “mercedes” fue la del arzobispado de Santiago, 
cuyos sucesivos titulares practicaron también la concesión 
de favores,*% aforando a sus familiares rentas y jurisdiccio- 
nes de la Mitra. Tal sucedió con la fortaleza del castillo de 
Lobeira** y otros bienes que esta poseía en el arcediana- 
to de Salnés, que primero, a partir del arzobispado de Be- 
renguel de Landoira, fueron dados a los Soga y Mariño de 
Lobeira, pero que en el siglo XV fueron cayendo en su ma- 
yoría en poder de los Soutomaior de Lantaño, gracias a sus 
vínculos con arzobispos como Martín Fernández de Gres y 
Lope de Mendoza y a estrategicos enlaces familiares con 
Lobeiras, Caamaños, Gres, Chariños, Montenegros, Mendo- 
LS 


El vínculo de los Soga de Lobeira con el arzobispo Berenguel 
de Landoira fue determinante en su caída pero más lo fue 
su enfrentamiento con el rey Alfonso Xl por la pérdida de 
este y otros privilegios*”. Vasco da Ponte, que los situó 
como el primero de los linajes en su Nobiliario —del año 
1533—, hacía de este modo la apología de esta casa y el 
relato de su desgracia: 


LA CASA DE LOBEIRA 


Dicen que desciende de la de Doña Luparia y ansí como 
descienden de gran antiguedad ansí juntabanse a alta 
sangre, y cada vez se facían más poderosas hasta tanto 
que en el tiempo de Ruy Soga de Lobera que foy des- 
obediente al Rey le destruyó la casa e tenía cuatro villas 
cercadas, nueve castillos roqueiros, fue preso e dego- 
llado en la villa de Noya e rescibida su hacienda para 
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la corona Real, e vendeuse en almoneda, y el Arzobispo 
de Santiago compró o mismo solar; é los vasallos de 
este solar no bajarían de cinco mill con sus fortalezas. 
De este Ruy Soga quedaron dos fillos, Pedro Marino, de 
quien sayeron os Marinos do Río, que viven en Mondo- 
ñedo, y Luis Soga, que foy pay de Pero Marino de Lobera, 
que era casa de mill y quinientos vasallos, e todos los 
perdió por ser vicioso de mugeres. (...) La bajeza de esta 
casa, poco más o menos, fue en la era de mil trescientos 
noventa. 


Y describía así el estado y pertenencia de la fortaleza en 
1533, tras su posesión a finales del XV por Sueiro Gómez de 
Soutomaior, su derrocamiento por los Irmandiños y su recu- 
peración y restauración por los arzobispos compostelanos: 


El solar de Lobera está siete leguas de Santiago, en el 
arciprestazgo de Salnés, en un monte desde donde se 
descubren muchas leguas de mar, y los marineros se 
gobiernan por él; oí decir que antiguamente tuvo siete 
cercas, hoy no tiene más de una, y para entrar al castillo 
se va a gatas por debajo de una peña, de manera que 
uno sólo que guarde esta entrada se puede defender de 
muchos. Tiene el castillo una puerta al medio de la pa- 
red que cae sobre la plaza de Armas; pero esta sería de 
puente levadizo. Esta torre es del Arzobispo de Santiago 
y hoy está en abierto, aunque los juezes que dicho ar- 
zobispo nombra en Villanueva de Aroca se llaman alcal- 
des de Lobera y Lantaño, y así han puesto homenaje de 
guardarles y siempre se daban a personas muy hidalgas. 


Ahora bien, los Mariño de Lobeira terminaron por volver, a fi- 
nales del siglo XVII, al que consideraban uno de los solares 
de sus apellidos, según consta en el informe emitido al Ar- 
zobispo de Santiago en 1765: 
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Razón quanto a la Casa Torre y Fortaleza antigua de Lo- 
bera con el terreno o montes de su inmediación, situado 
junto a Villanueba de Arosa, y su Jurisdicción 


En 1 de diciembre año de 1694 el mismo llustrísimo 
Señor Monroy dio en foro censo perpetuo a Don Juan 
Mariño de Lobera, Cavallero de la Orden de Santiago, 
Gentilhombre de Su Majestad: la Torre, y solar de Lobera, 
sita en la cumbre y línea de un monte, sin vecindad, ni 
población alguna en su contorno (algo arruinada según 
se expresa) y se la aforó con su término, y Jurisdicción 
civil y criminal y conforme se halla situada en la Juris- 
dicción de Villanueva de Arosa, que es de la dignidad, y 
en medio de dicho monte a la manera que por el nordés 
confina con la Jurisdicción del Marqués de Villagarcía; 
por la Travesía con la de Sobrán del Conde de Maceda; 
Por el Levante y vendaval con la referida Jurisdicción de 
Villanueva de Arosa, de la qual se ha de dividir y separar 
desde el marco que está al pie de dicho monte por el 
poniente en el camino que va desde la villa de Camba- 
dos a Villagarcía, y atraviesa por el cerrado, y tomada de 
D. J: Agustín de Briones; de donde aya de ir de buelta 
a unirse con dicha Jurisdicción de Sobrán. Cuia Torre y 
solar con el monte expresado y según va declarando se 
da en este foro, al dicho Don Juan Antonio Mariño de 
Lobera por su vida y de sus hijos, nietos y subcesores en 
su casa y maiorazgo en tanto que de el hubiere sucesión 
y feneciéndose vuelva a la Dignidad Arzobispal: Que el y 
posehedores que sucediesen en dicha Torre solar han de 
pagar cada año por día del Glorioso Apostol un escudo 
de oro en reconocimiento de este foro y vasallaje en los 
Palacios Arzobispales de la Ciudad de Santiago y si no lo 
hicieren han de perder el derecho de dicho foro*”*: Que 
feneciéndose los lexítimos posehedores y descendencia 
legítima de dicho recipiente, en su casa Mayorazgo, aya 
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de volver dicha torre con lo a ella anexo, y pertenencias, 
perfectos y mejoramientos que se hallaren echos a la 
Dignidad, sin por razón de ello pedir, ni repetir cosa al- 
guna: Y con las mas claúsulas y condiciones, que acetó y 
a que se obligó el Don Juan Antonio Mariño recipiente 
por sí y sucesores. 


Pues bien, la “dicha torre” no volvió a la Dignidad Arzobispal 
porque los Mariño de Lobeira no sólo no hicieron en ella 
“perfectos y mejoramientos” sino que se llevaron la mayor 
parte de sus piedras para construir en el siglo XVII! el pazo 
del Rial: “uno de los más bellos pazos, no sólo del Val do 
Salnés, sino de toda la geografía gallega, de ahí que figure 
en todas las guías de Galicia e incluso en varias obras re- 
ferentes a la arquitectura barroca de España. Se encuadra 
en una traza muy genérica de cuerpo central flanqueado 
por dos torres (...) elocuentes labras heráldicas, balconadas 
sostenidas por sólidos “canzorros”, cornisas molduradas, 
agresivas gárgolas, pródigo almenaje, esbeltas chime- 
neas..., todo un alarde artístico...”.1% 


El pazo de O Rial, “cuyo largo caserón ofrécese almena- 
do, siendo las dos torres que lo encuadran (...) coronadas 
igualmente de almenaje, con balcones de balaustres en los 
frentes, todo ello (...) de gran aspecto señorial” —así lo des- 
cribía a finales de 1930 la Geografía General del Reino de 
Galicia— por su desaparecido bosque y escudo sostenido 
por una sirena, también presente en otros pazos de la co- 
marca como el de Fefiñáns, proyecta una imagen que posi- 

| blemente contribuyó a la construcción literaria de algunos 

e y escenarios solariegos en los que se ambienta la obra de 

Valle-Inclán. 
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El amigo de Manuel Murguía 


Entre los días 23 y 29 de julio de 1864, la biblioteca del ex- 
convento de San Martín Pinario de Santiago fue escenario 
de un hito decisivo en la configuración de la sociedad galle- 
ga decimonónica. Promovido por la Sociedad Económica de 
Amigos del País, el Congreso Agrícola Gallego reunió a 370 


asistentes —más de setecientos en alguna sesión— entre 
los que se encontraban los mejores juristas, científicos, y 
políticos de la Galicia coetánea?”, para someter a debate 
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la situación de la agricultura gallega y la necesidad de su 
reforma. Los congresistas —entre los que figuraban Ramón 
del Valle Bermúdez, a la sazón redactor del diario progre- 
sista La Opinión Pública; el alcalde de Vilanova, Francisco 
Peña Cardecid; y el historiador Manuel Murguía— trataron 
algunos problemas relativos a la organización del régimen 
de la propiedad rural —reforma del sitema foral, ley hipo- 
tecaria...— y a la producción agraría —cultivos adecuados, 
rotación de los mismos...—, cuestiones centrales para el 
desarrollo económico de Galicia en aquella altura histórica 
en que se estaban produciendo novedades como la consti- 
tución de un sistema bancario, o iniciativas muy importan- 
tes como la construcción de ferrocarriles: el de Santiago al 
puerto de Carril, del que Ramón del Valle fue secretario y ac- 
cionista, es el mejor ejemplo. Los resultados no fueron, sin 
embargo, los esperados por la institución convocante. La 
propuesta de modificación del foro —apoyada por 58 votos, 
entre los que estaba el de Ramón del Valle—, que supondría 
el final de los “propietarios” rentistas y la disolución de la 
“fidalguía”, fue rechazada por partidarios, como Francisco 
Peña, de aplazar la resolución definitiva del tema. 


Sin embargo, el balance final del Congreso no fue del todo 


negativo, pues, siguiendo la tendencia del liberalismo eu- 
ropeo occidental que promovió en la primera mitad del si- 
glo XIX la redacción de diversas historias nacionales, los 
convocados aprobaron el encargo de “escribir la esclare- 
cida historia de este antiguo Reyno” “al distinguido litera- 
to Manuel Murguía”. Y a partir de ese momento, Murguía, 
como positivista convencido de que la historia debía ser 
construida a partir del documento histórico y de la explo- 
ración arqueológica, se afanó en el acopio de datos que 
apuntalasen la redacción final del texto. Para ello, compro- 
metió informantes por toda Galicia para que le trasladasen 
noticias de yacimientos arqueológicos, ruinas medievales, 
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diplomas manuscritos, pero también de leyendas y tradicio- 
nes orales. 


El correspondiente en la ría de Arousa fue, como hombre “más 
inteligente en esta materia” Ramón del Valle, a quien había 
conocido en Santiago en 1863. Compartían, además de una 
amistad que duraría toda la vida y que había de heredar su 
hijo Ramón, el ideario del provincialismo galleguista, libe- 
ral y progresista que dominaba en la compostelana Socie- 
dad Económica de Amigos del País. 


Como sabemos, Valle Bermúdez, tras contraer matrimonio 
en 1865, abandonó sus actividades en Santiago y terminó 
por asentarse en Vilanova de Arousa. Y en ese momento 
estableció con Murguía una relación epistolar erudita**” en 
la cual le informaba de sus pesquisas arqueológicas por O 
Salnés y O Barbanza para la Historia de Galicia. 


Las exploraciones de torres medievales y “piedras célticas” 
que realizó de modo pionero en Galicia en estos años de- 
bieron iniciar o intensificar en él su afición por esta clase 
de estudios pues a partir de entonces publicó ensayos his- 
tóricos como: “Villagarcía” (8-1-1880), en La Ilustración Ga- 
llega y Asturiana, que a la sazón dirigía en Manuel Murguía 
en Madrid; histórico-arqueológicos como “Tambo”, “Fue un 
convento” y “El castillo de Lobeira”, en el diario Crónica de 
Pontevedra en 1886; o la reseña de un trabajo por él pu- 
blicado en su periódico bisemanal, La Voz de Arosa (1880- 
1882), que apareció en La Ilustración Gallega y Asturiana 
(18-X-1881): “Hallazgos arqueológicos en Paradela, Bayón 
y El Grove”. 


En 1885 fue elegido miembro de la Real Academia de la His- 
toria. Figuraba en el “Catálogo de individuos” de la institu- 
ción de este modo: “Sr. D. Ramón del Valle, Villanueva de 
Arosa: 2 de Enero de 1885”. 
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En las ruinas de Lobeira 


Un siglo y pico después de que se bajasen en carros de bueyes 
gran parte de las piedras del castillo de Lobeira a la ensena- 
da de O Rial, el padre de Valle-Inclán, cuando este contaba 
apenas tres meses de vida, ascendió, provisto de un ante- 
ojo, desde su casa vilanovesa a la cumbre del monte para 
explorar lo que quedaba del castillo e informar por carta a 
Murguía. 


Villanueva 19 de enero de 1867 


Mi querido amigo: aunque estuve en Cambados y en 
Lobeira, del primer punto poco puedo añadir a las últi- 
mas noticias que he dado a U. Acerca de la torre, sin que 
por eso sea mucho lo que del último pueda decirle de 
algún provecho. 


Las dos paredes que aun se conservan en pie de la to- 
rre son, la del norte que tiene una ventana a la mitad 
proximamente [sic] de su altura, única luz que existe 
hoy, y la del oeste. La altura de la torre, que he procu- 
rado medir lo más apresuradamente posible, es de 75 a 
80 pies, así como la altura de la pared del norte, que es 
la que está completa en su base, es de 22. No sé si me 
dejo en el tintero alguna otra circunstancia que pueda 
ser interesante, pero ya U. me lo advertirá. Por de pronto 
va ese dibujo que me temo mucho que se parezca a los 
del pintor Orbaneja y que sólo sepa U. que es de una 
torre porque va escrito debajo; pero amigo mío, yo no 
soy capaz de hacer más ni conozco por aquí a nadie más 
inteligente que yo en esta materia. 


Respecto al edificio de que ya quedan pocos restos en 
Lobeira no sé como hacer a U. una descripción que le 
permita formar alguna idea de lo que es. Examinando 
la cima de aquel monte con algún detenimiento se ve, 
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por algunos vestigios de muralla que se hallan en dife- 
rentes sitios, que el edificio que la ha coronado debió 
haber tenido una extensión algo considerable. La torre 
propiamente dicha, que ocupaba la parte más culmi- 
nante y donde se conservan los principales restos de 
pared los cuales sólo se pueden examinar desde abajo, 
pues arriba todo está raso con el suelo, estaba cimenta- 
da sobre grandes moles de granito, de las muchas que 
allí abundan, y tenía de largo 50 pies y 40 de ancho. He 
observado que debajo de algunas de las grandes pie- 
dras encerradas en el perímetro del edificio se hicieron 
algunos trabajos subterráneos con el fin de dejarlas ais- 
ladas del suelo, asegurándolas en aquellos puntos que 
ofrecían poca seguridad, sin duda con el objeto de que 
sirvieran de bóveda, aunque por debajo de ellas sólo 
puede andarse con mucha incomodidad, teniendo nece- 
sidad de encorvarse mucho aún el hombre de estatura 
más pequeña. 

El aspecto de las murallas es parecido al de las cons- 
trucciones romanas y me hace sospechar que esta lo 
fuese al haber hallado un recinto subterráneo de 15 
pies de largo y 9 de ancho, abovedado, aunque desplo- 
mada la clave en toda su longitud por cuya abertura 
entré yo, cuyas paredes están embadurnadas de un ce- 
mento durísimo. No he podido medir la altura de este 
recinto por estar obstruido con escombros y malezas, 
ni puedo atinar a qué servicio pudiese estar destinado, 
como no fuese para depósito de aguas. Esto es cuanto 
he podido sacar en limpio de mi excursión a Lobeira en 
donde me he detenido más de dos horas no obstante lo 
riguroso del día, lo que sin embargo no he sentido, ya 
por el gusto que tengo siempre en complacer a U., ya 
por haber disfrutado de aquel punto de vista que debe 
ser sin duda uno de los más bellos del mundo. Se me ol- 
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vidaba decirle que sobre una de aquellas piedras hallé 
el grabado cuyo dibujo es este. 


Por supuesto que las rayas de tinta indican las hechas 
en la piedra, que tendrán la profundidad de un cuarto de 
pulgada y otro tanto de ancho. 


Desde la cima de este monte he visto con el auxilio de 
un anteojo la torre de la Lanzada, pero como la distancia 
de un punto a otro es de cerca de tres leguas, ya supon- 
drá U. que sólo he visto el bulto. No he podido todavía 
tener el gusto de verla de cerca, no obstante haber te- 
nido preparado el viaje por dos veces; pero si el día lo 
permite iré mañana a verla, pues esta torre tengo para 
mí que es fenicia. 


Por hoy no me extiendo más, cuando vuelva de la Lan- 
zada ya tendré motivo para extenderme más. 


Adiós, amigo mío. Besando los pies de su señora se repi- 
te de U. su siempre afmo. 


Ramón del Valle 






La torre y castillo de Lobeira 


Lobeira formaba parte, entre los siglos IX y XI, de una 
red de torres que de oeste a este transmitían señales de 
alarma ante incursiones árabes y normandas en la ría de 
Arousa con dirección a Santiago, algo frecuente en esta 
época. Eran las de A Lanzada, Santo Tomé de Cambados, 
A Illa, Cálogo, la torre de Miadelo en Carril y las Torres- 
fortaleza “do Este” en Catoira. Fueron construidas, unas 
a partir de ruinas de faros fenicios o romanos que jalo- 
naran la entrada al antiguo puerto de Iria-Flavia y otras 
de nueva planta, en tiempos de los prelados Sisnando 
Menéndez y Xelmírez. 
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La torre y castillo de Lobeira 


Las siete torres “hermanas” merecieron especial aten- 
ción por parte de Ramón del Valle Bermúdez y Murguía, 
quienes especularon en sus cartas acerca de su origen 
medieval, romano o fenicio. Después, al ocuparse de 
ellas en su Historia de Galicia!”, Murguía se inclinó con 
preferencia por esta última época, instaurando en el 
imaginario histórico popular su consideración como fa- 
ros fenicios. 


Desgraciadamente, las irrupciones normandas y árabes, 
hicieron necesaria la fortificación de la costa, y, según 
consta en documentos, el obispo de Iria, Sisnando, le- 
vantó la torre de la Lanzada como D. Diego Gelmírez 
reedificó las Torres de Oeste-Turres Augusti, durante 
la época romana. Levantáronse, pues, las que se halla- 
ban arruinadas, se repararon las que estaban en pie y 
de esta manera se hizo dificilísima la clasificación de 
tan curiosos monumentos. Además, sirviendo en los si- 
glos medios, á la vez que de faros, cuya luz guiaba al 
navegante que se internaba en la ría de Arosa, de ata- 
layas en que se encendían los fuegos que anunciaban 
la proximidad de las naves enemigas, sufrieron sus res- 
tauraciones en diversa épocas, y así se ve que entre las 
denominadas Las siete hermanas, las hay como la de la 
Lanzada, que se cree la primitiva y fenicia, la de Santo 
Tomé, que puede tenerse por románica, la de Lobeira, la 
de Miadelo, evidentemente del siglo XII! ó XIV, y las de 
Oeste, cuya reparación se refiere al siglo XIl. Todas estas 
torres, monumentos incontestables del próspero, largo y 
antiguo comercio allí ejercido por los semitas y griegos 
asiáticos, debieron ser, á excepción de las de Miadelo, 
construidas por aquellos comerciantes. (págs. 106-107) 


Ahora bien, aunque no sepamos con certeza si en su orl- 
gen fue fenicia, romana o “románica”, sí sabemos que 
durante la Edad Media la torre-castillo de Lobeira dio su 
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La torre y castillo de Lobeira 


nombre a un condado del “territorio saliniense” y pro- 
clamó desde la altura quien dominaba la tierra. Cabe 
suponer que por su situación estratégica la cumbre del 
monte de Lobeira estuvo amurallada desde muy antiguo. 
Sin embargo, las primeras citas documentales sobre la 
existencia de una torre datan del pontificado del obispo 
iriense-compostelano Sisnando II, a mediados del siglo 
X15. Con el favor regio de Ordoño III, este prelado se afa- 
nó en acrecentar las posesiones de la sede compostelana, 
a la que anexionó nuevos territorios y condados, y em- 
prendió la construcción de fortalezas en el acceso ma- 
rítimo de Arousa a Santiago. Y así, al erigir el castillo de 
Lobeira, cumplió ambos propósitos, pues al tiempo que 
defendía la tumba del Apostol, conseguía ejercer el con- 
trol sobre la mitad norte del Salnés —el comitatu Castelli 
Lupariae—, tierra rica y salinera, al frente de cuyo go- 
bierno puso un conde. 


En los 500 años que median entre su construcción —o 
reconstrucción—, y su derrocamiento en 1467 por los Ir- 
mandiños y posterior recuperación y reconstrucción por 
los arzobispos de Santiago, la torre de Lobeira pasó de 
manos de la mitra compostelana a la corona y viceversa, 
siendo testigo privilegiado de los principales conflictos 
políticos y sociales que acontecieron en el medievo co- 
marcal y gallego. 


Pero dejemos que sea Ramón del Valle quien nos relate su 
historia y denuncie su destrucción en el ensayo titulado “El 
Castillo de Lobeira” , que publicó, en 1886, en el periódico 
Crónica de Pontevedra, para cuya redacción tuvo en cuenta 
“la Historia Compostelana y algunas noticias conservadas 
en archivos particulares”. 


F. X. Charlín Pérez 
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Todo desapareció; cambió la suerte 
Voces alegres en silencio mudo; 
¡JOTA ETAPA AO 

Y miran tan confusos lo presente, 


Que voces de dolor el alma siente. 
“A las ruinas de Itálica”, Rodrigo Caro 


I 


Dominando la tierra saliniense, entre el Umia y la ría de Arosa, por 
Una parte, y casi a igual distancia, por la otra, de las torres de Oeste 
y la Lanzada, se descubrían desde muy lejos no hace muchos años 
todavía, las ruínas del castro Lupario. 


A mucha distancia de nuestra memoria los recuerdos de las prime- 
ras visitas que hicimos a estas ruinas, la confusión en que acuden 
a nuestra mente al evocarlos, no nos permite hacer de ellas una 
descripción tan detallada como quisiéramos. 


Lo único que ya entonces podía dar idea de esta fortaleza era la 
torre, que ocupaba toda la superficie del picacho sobre que fuera 
ENEE 


Sus paredes, de desmesurado espesor, daban frente a los cuatro 
vientos y con almenas y atalayas en los vértices, conservaban en 
algunos sitios toda su altura. El monte parecía haber sido cortado 
con el propósito de dificultar su acceso en las tres cuartas partes 


de su circuito, y solo era accesible por un sitio en que quedaba una 
pendiente tan suave como convenía para subir comodamente has- 
ta el castillo, no solo a pié sino también a caballo. 


La entrada al interior de la torre por la que hubimos de entrar a 
gatas, pues no había otro medio sin escalar el muro, constituíala 
una abertura, algo ampliada, entre dos grandes rocas sobrepues- 
tas, de las cuales la superior servía de base a la pared meridional. 


No es de creer que no tuviese otra entrada la que fue residencia 
de una reina y habitaron en diferentes épocas personajes ilustres; 
¡MENS SAO 


Descartada la fábula que atribuye su fundación a una princesa lla- 
mada Lupa, la opinión de que el nombre de Lobeira lo tomó de ha- 
ber sido aquel sitio una guarida de lobos, como quiere alguno, no 
nos parece admisible, si se atiende a las condiciones del monte, su 
corta extensión y su proximidad a las poblaciones que lo rodean 
y que ya existían en los más remotos tiempos históricos. Esto sen- 
tado, sabido es que antiguamente se llamaba lobera a cualquier 
portillo por donde se entraba con dificultad. 


La entrada principal de la torre estaba a alguna altura en la pared 
meridional y hubo de ser, probablemente, una puerta interior que 
comunicase con otro cuerpo del edificio. Así nos lo hizo sospechar 
al menos, la parte inferior de un vano que subsistía como a unos 
tres metros de altura en la pared indicada y los vestigios de muros 
que por aquella parte se conservaban y verosimilmente habían 
formado parte del cuerpo del edificio a que arriba nos referimos. 


Dentro de la torre no recordamos que hubiese otra cosa digna de 
llamar la atención más que el depósito para la provisión de aguas 
formado de piedras embetunadas, y los restos de una escalera en 
el interior de una de las paredes que terminaba en una especie de 
subterráneo cegado a los pocos pasos de su entrada. 


La historia no esparce ninguna luz sobre las tinieblas que envuel- 
ven el origen del castillo. 


Si nos fuera permitido exponer una opinión que no pueda invocar 
otra autoridad mas que algunos confusos recuerdos, diriamos que 
su construcción, dado que no fuese anterior, no pudo ser posterior 
a la dominación romana de cuyas huellas conservó hasta nuestros 
días evidentes vestigios. 


A principios del siglo XII es cuando por primera vez la vemos fi- 
gurar en la historia representando un importante papel en las 
revueltas suscitadas por los nobles gallegos en la menor edad de 
Alfonso VII. 


Era propiedad entonces de la corona y parece haber sido la resi- 
dencia favorita de D*? Urraca en Galicia. Por lo menos consta de un 
modo indudable que cuando, después de la muerte de su padre, se 
vio precisada a residir en León, siempre que venía a Galicia y era 
tan frecuentemente que algunos años hizo dos veces este viaje, 
el castillo de Lobeira era morada de su predilección. Y no puede 
parecer extraña esta preferencia si se advierte que desde aquella 
altura el espíritu se arroba en la contemplación de uno de los más 
espléndidos panoramas del mundo. 


Pedro Arias, el noble gallego más turbulento de su época se apode- 
ró de esta fortaleza, no sabemos cómo. Probablemente empleando 
la traición o la felonía, porque no era sujeto que se parase en la 
elección de los medios para conseguir el fin que se proponía, ni se 
preocupase con el modo de cohonestarlos tampoco. 


Allí, después de la traición llevada a cabo en Castrelo de Miño por 
él mismo, o por su hijo Arias Pérez, que eran tal para cual, tuvo 
preso o secuestrado como decimos hoy cuando semejantes proce- 
dimientos se emplean, al prelado compostelano D. Diego Gelmí- 
rez, que hubo de ofrecer como rehenes en tanto no hacía entrega 
de los castillos del Oeste y la Lanzada que le exigió en rescate, a 
sus tres hermanos, Munio, Pedro y Juan dejando en lugar de estos 
hasta que se presentasen a tres canónigos que le acompañaban. 


Volvió a recuperar su castillo doña Urraca al año siguiente y en él 
intentó renovar la traición de Pedro Arias apoderándose del mis- 
mo prelado, con el santo fin de mejorar su situación económica 
con el rescate que se proponía exigirle; intento que no pudo lograr 
porque el conde de Traba, a quien se lo comunicara, lo reveló a 
don Diego que no se descuidó en ponerse a salvo. 


Intentó más tarde la conquista del castillo Fernán Pérez de Traba, 
Alférez Mayor del Obispo, habiéndose visto, no obstante su acredi- 
tada bravura, obligado a levantar el sitio por la tenacidad con que 
defendió la fortaleza Nuno Peláez. 


Por entonces hubieron de tener principio los amores de este caudi- 
llo con la hermosa infanta fundadora de la monarquía portuguesa, 
cuya memoria hizo tan interesante la delicada pluma del insigne 
historiador Herculano. 


El castillo de Lobeira ofrecido por su jurisdicción a don Diego Gel- 
mírez, fue el cebo con que doña Urraca intentó atraerlo a su par- 
tido separándolo del de su hijo infante Alfonso Ramón. Con todo 
eso, permaneció en el dominio de la corona todavía algunos años. 
En el que murió esta princesa (1126) estaba en poder del revoltoso 


Arias Pérez y conquistado entonces por las fuerzas del Arzobispo 
formó parte de los dominios de la mitra. 


Posteriormente pasó a otros dueños por mercedes que hacían los 
prelados a sus hermanos, sobrinos y parientes; desmembrando las 
rentas y jurisdicciones de la mitra; por este medio poseyeron este 
castillo en los siglos XIV y XV, entre otros señores Diego Álvarez 
Mariño, Esteban de Lobeira, Payo Mariño de Lobeira, Rui Soga de 
Lobeira, Payo Gómez de Sotomayor, etc. lo que ocasionó innume- 
rables disturbios en el país. 


¡Cuántas veces en estas guerras generalmente provocadas por las 
instigaciones de la venganza o la rapiña, fueron ensangrentadas 
las risueñas llanuras del amenísimo valle de Salnés! Que en los dis- 
turbios suscitados entre los señores de aquellos tiempos influidos 
raras veces por móviles elevados y casi siempre por pasiones bas- 
tardas y ruines solían confundir el noble ministerio de las armas 
con el ejercicio del salteador. 


A mediados del siglo XV, por cesión que le hiciera el Arzobispo Don 
Lope de Mendoza lo poseyó su sobrino Lopo Pérez de Mendoza, 
quien, no habiendo tenido hijos de su matrimonio con doña Urra- 
ca de Moscoso, legó el estado de Lobeira a su primo Suero Gómez 
de Sotomayor***. 


Este Suero Gómez, conocido por el Mariscal, tuvo reñidísimas con- 
tiendas con don Alfonso II de Fonseca y consecuencia de ellas fue 
el cautiverio que sufrió en la torre de este castillo, víctima inocen- 
te de una venganza implacable, una dama joven y hermosa cuyo 
infortunio ennegreció la memoria de su sombría prisión.” 


II 


Oyendo misa una mañana ante el altar del Apostol, el Mariscal 
Suero Gómez de Sotomayor y su hijo Iban, se vieron de pronto 
sorprendidos por unos cuantos sayones que de orden del prela- 
do los aprisionaron y sepultaron en una mazmorra, donde fueron 
tratados con crueldad extremada hasta el punto de tenerlos a pan 
y agua los primeros cuarenta días de su prisión. 


Por este medio se proponía el prelado reivindicar algunos bienes 
que fueran de la Mitra y consideraba detentados por el Mariscal. 


Era este de carácter harto inflexible para ceder así un ápice de su 
derecho. 


Muy cerca de tres años lleaban los prisioneros en su encierro 
cuando un día inesperado le abrieron las puertas las turbas popu- 
lares enseñoreadas de la ciudad. 


La cantidad de odio que allí habría acumulado el alma altiva y 
rencorosa del Mariscal era incalculable. Jurando tomar una ven- 
ganza proporcionada a su resentimiento, partió para sus estados 
de Lantaño donde esperó impaciente la ocasión tan anhelada, que 
su estrella le deparó mas pronto del que él imaginara. 


El Arzobispo cuya dominante altanería se hiciera insoportable a 
la soberbia de los nobles, muchos de los cuales haciendo causa co- 
mún con el elemento popular le dieran serios disgustos; se propu- 
so reforzar su influencia con alianzas poderosas, a cuyo fin había 
concertado el enlace de su hermana D* Aldara o Yldaura con el 
conde de Altamira Lope Sánchez de Moscoso. 


No faltó quien diese oportuna noticia de este proyecto al Mariscal, 
así como de haber salido un mensajero para Salamanca donde se 
hallaba la dama con encargo de participarle lo acordado y acom- 
pañarla a Santiago. 


La novia, con una comitiva correspondiente a sus clase, había 
llegado a Pontevedra. Tomó el Mariscal cautelosamente todas las 
precauciones que creyó necesarias y encomendando al alcaide de 
Lobeira, hombre de toda su confianza, la empresa de apoderarse 
de la dama, esta fue encerrada en la torre del referido castillo. 


Arrebatada a las más íntimas afecciones del alma cuando más pa- 
recía sonreirle la fortuna, privada de la libertad en tierra extraña, 
sola, sin amigo, sin amparo, expuesta al mayor de los peligros que 
puede temer una doncella... inmenso hubo de ser su desconsuelo. 


¿Cual fue su suerte final? He ahí lo que no podemos decir con ab- 
soluta seguridad de certidumbre. Las noticias de donde hemos to- 
mado el anterior relato, solo refieren que duró veintidós meses la 
¡SOME EIA 


La imaginación popular poetizando la historia, rodeó de ficciones 
más o menos interesantes la memoria de D? Yldaura de Fonseca. 


Según la tradición cuenta fue en su misma prisión, donde sólo en- 
traba una doncella que le servía, objeto de una pasión profunda 
que, interesando primero su gratitud, acabó por conquistar su ter- 
nura. La persona que con delicadas atenciones había sabido inspi- 
rarlas, así como su nombre y calidad fueron siempre un misterio 
ENERIIEA 


Una tarde en que contemplaba como los últimos resplandores del 
horizonte, tristes imágenes de sus esperanzas, se extinguían tra las 
empinadas cumbres de Barbanza, llamó su atención un objeto que 
habiendo entrado por una ventana caía casi a sus pies. Era una 
saeta a la cual iba sujeto un papel. El contenido, lacónico y respe- 


tuoso, se reducía a tranquilizar a la prisionera con la seguridad de 
que ningún peligro corría, pues había quien velaba por su honor y 
su vida dentro del mismo castillo. 


Del mismo modo recibió algunos billetes en el transcurso de varios 
meses, ya para hacerle alguna advertencia interesante, ya para 
alentar sus esperanzas; pero revelando últimamente, aunque de 
un modo vago y en extremo delicado, el sentimiento que inspiraba 
estos cuidados. 


Por este medio supo un día que el Arzobispo habiendo conseguido 
averiguar cual era el sitio que servía de prisión a su hermana y de 
acuerdo con el de Altamira había resuelto libertarla a todo trance; 
para lo que disponían de fuerzas numerosas y aguerridas que de 
un día a otro irían a poner cerco al castillo, pero que el Mariscal 
conocedor de estos proyectos tenía la intención de desbaratarlos 
de un modo cruel. Concluía este aviso con la misma tranquiliza- 
dora protesta de otras veces: “vivid tranquila, pues hay quien vela 
por vos”. 


La noticia no tenía nada de tranquilizadora para un espíritu justa- 
mente, por mucha confianza que inspirase el incógnito mensajero 
que la daba. 


La naturaleza había recobrado sus derechos y la infortunada 
dama ya deseaba conservar una vida que en momentos de deses- 
peración aborreciera. 


Una noche que acompañada de su doncella oraba fervorosamente 
postrada ante un crucifijo, creyó oir confusamente un ruido leja- 
no que la sobresaltó. Deseando conocer la causa subió a la terra- 
za desde donde se descubre todo el valle, a tiempo que con paso 
incierto entra en la torre el Alcaide y desenvainando la daga se 
detiene un momento en la oscuridad y pronuncia el nombre de 
Yldaura. A esta voz ilumínase de pronto la estancia, se oye un grito 
de dolor y cae al suelo desmayada la doncella de la prisionera. 
Un guerrero completamente armado y calada la visera, lleando en 
una mano la espada y en la otra una antorcha, había penetrado 
en la estancia por un hueco que se abriera en la pared. Adelan- 
tándose resueltamente se interpone entre la que creía víctima y el 
asesino y arrojando al suelo la antorcha dice con voz imperiosa: 
“defiéndete miserable”. 


No se hizo repetir el aludido la intimación y sombrío como la 
muerte acometió decidido a su inesperado adversario. 


La lucha solo duró breves momentos. Uno de los combatientes re- 
trocede un paso, vacila y cae desplomado. 


El Acaide había recibido una herida en medio del corazón. 


Envainar la espada el desconocido, coger en brazos a la desmaya- 
da y desaparecer en el hueco de la pared por donde entrara fue 
Obra de un instante. 


La llama de la antorcha prendiendo en la alfombra se había pro- 
pagado por todo el edificio. 


A la mañana siguiente no quedaban de la torre más que las pare- 
des escuetas y calcinadas y entre las cenizas algunos cadáveres de 
los que pudo identificarse por la armadura que lo encerraba el de 
Iban de Sotomayor. 


111 


Han pasado los mejores años de nuestra existencia desde que hi- 
cimos la primera ascensión a Lobeira y cuando para trazar estos 
renglones hubimos de emprender al mismo sitio una nueva excur- 
sión, invadió nuestro espíritu la tristeza de la soledad. La contem- 
plación de aquellos parajes que en días risueños habían poblado 
nuestra imaginación de fantásticos ensueños avivando el recuer- 
do de romancescas lecturas en la memoria, produjo en nuestro 
ánimo la impresión que sentiría ante una tumba abierta cuyas ce- 
nizas queridas hubiesen sido por una mano sacrílega aventadas. 


Atalayas, almenas, muros, todo había desaparecido. De lo que 
constituyó el legendario castillo de Lobeira nada queda ya sobre 
¡EMADI O ES AM O 


Sin la Historia Compostelana y algunas noticias conservadas en 
archivos particulares, sería lícito dudar del relato que acabamos 
de hacer. 


De aquella mole sombría cuyos macizos muros parecían desafiar 
a los siglos, ni los escombros quedaron salpicando la campiña. La 
mano del hombre, más despiadada que la del tiempo, verificó en 
pocos años esta transformación. 


Los muros fueron poco a poco demolidos y los sillares arrojados 
desde lo alto a la llanura y transportados a las aldeas inmediatas, 
forman hoy parte de las modernas construcciones. Los descen- 
dientes de los antiguos siervos levantando sus rústicas viviendas 
con los restos de la soberbia morada feudal de los altivos opre- 
sores de la comarca, han dado inconscientemente, el más claro 
testimonio de lo que hay de vano y perecedero en las humanas 
grandezas. 


¿Habrá algo en esto de providencial? 


¡Oh, cuanto aprenderían los poderosos de la tierra si fuese posible 
sondear los arcanos de la Providencia! 


Acatemos sus inescrutables designios; pero seanos permitido la- 
mentar que en nuestra época se consientan atentados que tan tris- 
te idea dan de nuestra cultura. 


NECESI EINEN ASA ESISI 
de a que en la escarpada cima donde tuvo su asiento el castillo 
semejando un nido de buitres, parece haber sido la rapacidad de 
estas aves el símbolo de su cruento destino. 


Empero el respecto que en todas partes se tributa a las memorias 
de lo pasado debieran aconsejar la conservación de un monumen- 
to depositario de tantos recuerdos ya que no la recomendase el 
interés egoísta de los pueblos comarcanos. 


Pronto el olvido asentará su trono en aquellas devastadas sole- 
dades y al batir de sus alas, huirán las sombras que aun vagan 
errantes por aquellos contornos y se extinguirán esos rumores sin 
nombre que vagos, inciertos, misteriosos, confundidos con el pos- 
trer suspiro de la tarde, parecen ecos lejanos de acentos perdidos 
en el seno de la eternidad. 


RAMÓN DEL VALLE, Pontevedra 1886 





Ruta 2. Lobeira y Lantaño: Castillo de Lobeira 


Un precursor 


Según Caamaño Bournacell,*** 


En el verano de 1878, acompañado de su padre y del 
que luego sería famoso médico don Castor Sánchez, su- 
bió Valle-Inclán por primera vez al monte de Lobeira, 
desde donde contempló con verdadero deleite toda la 
plenitud de la Tierra de Salnés y de la subyugante ría 
de Arosa, que después tantas veces surcaría. Supo allí 
que aquellos restos que contemplaba pertenecieron a 
la fortaleza que fuera derrocada en el último tercio del 
siglo XV, durante la llamada “Guerra Hermandina” y que 
antes sirviera de escenario a las frecuentes luchas entre 
doña Urraca y Gelmírez, y, crédulo, entonces, aceptó de 
buen grado la leyenda que le contaron de que durante 
el asedio de los primeros, descendían los sitiados al mar 
por una mina que se extendía desde la cumbre al mar 
de Cambados, en donde se proveían de sardina y otros 
pescados frescos, que, burlones y altaneros, arrojaban a 
los sitiadores, que hubieron de levantar el cerco, humi- 
llados y vencidos. 


También afirmaba Caamaño Bournacell —“y ha de creer- 
se”103— que *sus dos hijos mayores, Carlos y Ramón, enton- 
ces adolescentes”, “acompañaban a su padre en sus largas 
caminatas a Villagarcía, que el director de La Voz de Arosa 
alternaba con los recorridos por las distintas localidades y 
currunchos del ensoñador Valle del Salnés, en las frecuen- 
tes excursiones que por todas ellas hacía, para estudiar 
su folklore, su historia, sus monumentos, y cuyas notas y 
apuntes habían de ser de tanta utilidad, para la Historia de 
Galicia compuesta posteriormente por Murguía...” 


Exploró este yacimiento [en 1875] con la brevedad y apresura- 
miento que permitían las circunstancias, nuestro amigo el Sr. D. 
Ramón Valle, quien tuvo la pena de no poder salvarle de una 
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y 


completa destrucción a pesar de haber dado el alerta en su pe- 
riódico La Voz de Arosa. Descubrióse por casualidad y con motivo 
de la construcción del nuevo muelle de Villagarcía, pues bus- 
cando tierra para el relleno se acometió el desmonte del terre- 
no que encerraba estos restos de nuestras primitivas antigue- 
dades. La rapidez que en sus trabajos pone la codicia propia de 
la moderna industria, las ocupaciones que cercaban a nuestro 
amigo, y el vivir lejos de aquellos lugares, no le dieron tiempo 
para más que salvar, como más curioso, el cráneo a que hace- 
mos referencia. Amante del país, el Sr Valle que siempre nos 
profesó gran cariño, trató de conservarle para nosotros; más 
habiéndole guardado en un cajón, fue víctima de los juegos in- 
fantiles de los hijos de nuestro amigo. Cosa fácil cuando, según 
nos aseguró, era de débil consistencia por su mucha antiguedad 
y gran humedad del terreno en que encontró. 


Manuel Murguía, Galicial* 


La personalidad, aficciones y actividades de Ramón del Va- 
lle, su biblioteca y despacho en la Casa de Cantillo —libros, 
documentos, cráneos y hachas prehistóricas...— e incluso 
su círculo de amistades —Murguía, Díaz de Rábago en San- 
tiago; Jesús y Andrés Muruais en Pontevedra...— fueron de- 
terminantes en la formación intelectual y primeros pasos 
que habrían de dar sus hijos mayores, Carlos y, sobre todo, 
Ramón. 


No es exagerado, por tanto, decir que fue un precursor para 
ellos, como lo ponen de manifiesto la elección de sus pri- 
meros temas y espacios literarios. El castillo del monte de 
Lobeira, con sus ruinas, leyendas y folklore a él asociadas, 
es un buen ejemplo de ello. 


Así, en 1894, en sus Escenas Gallegas, Carlos incluyó un rela- 
to histórico de tono romántico, titulado “La princesa mou- 
ra”, que casi merece el calificativo de plagio del apartado || 
del ensayo histórico de su padre. 
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LA PRINCESA MOURA 


Apenas queda, como reliquia de la fortaleza, un mezquino lienzo 
de pared de dos metros de altura; pero los viejos todavía recuer- 
dan en pie sus muros pardos que desafiaban con orgullo las incle- 
mencias del cielo. 


La ira popular, reconcentrada largo tiempo contra el feudalismo, 
fue la mano vengadora que no dejó piedra sobre piedra en la seño- 
rial mansión del temible Ruy Soga, arrancando muros y cimientos 
para crear en torno, con la sangre del odiado coloso, tabucos mise- 
rables que dan abrigo a los pastores. 


Aventadas como las cenizas de los hechiceros que morían en la ho- 
guera vense aquí y allá, esparcidos, restos de almenas, rotos escu- 
dos y labrados alféizares sirviendo de sostén a un emparrado o de 
rústico asiento en la era de algún labrador; arriba en la montaña, 
sólo encuentran nido los rapaces buitres, orgullosos de suceder 
en su morada a los ricos homes de Sanlés, tan rapaces como ellos. 


Reinaba en Compostela el temible arzobispo don Alonso II de Fon- 
seca, sañoso y cruel, más dado a las humanas contiendas que a las 
tareas del misticismo, y era dueño del castillo de Lobeira y de su 
jurisdicción el Mariscal Suero Gómez de Sotomayor, émulo encar- 
nizado del arzobispo. Los dos, altivos, y poderosos los dos, eran 
sus rivalidades temibles, más que para ellos para sus mesnadas, 


que no se encontraban nunca sin que de la una o de la otra par- 
te quedasen descalabrados, siendo con más frecuencia el mitrado 
Fonseca el perdidoso. 


Empero, tiempo hacía ya que por mutuo y tácito acuerdo dieran 
tregua a las continuadas reyertas, cuando el noble mariscal, fiado 
en la caballerosidad del arzobispo, fue a Santiago con Juan, su hijo, 
bien ajeno de esperar una traidora celada. Oían misa los señores 
de Lobeira ante el altar del Apostol, cuando el rencoroso Fonseca, 
que no desaprovechaba ocasión de satisfacer sus venganzas, los 
mandó prender sin respeto a los derechos de asilo, sepultándolos 
en una lóbrega mazmorra de su mismo palacio. 


Cerca de tres años pasaron con la pesadumbre de tres siglos para 
los infortunados prisioneros, hasta que una mañana, alzados con- 
tra su señor los santiagueses, abrieron las puertas de la prisión a 
los nobles, que ansiaban la libertad más que por el placer de res- 
pirar sin cadenas para realizar la idea de venganza, acariciada en 
tres años de tormento, con todos los refinamientos de un corazón 
rencoroso, víctima de la tración. Y a fe que pronta y bien cumplida 
ocasión les ofreció la suerte. 


Advertido el mariscal de que doña Ildaura, hermana del arzobis- 
po, debía pasar un día al ponerse el sol por sus dominios de Lan- 
taño, cerca de Santiago, adonde la llamaba el arzobispo, después 
de concertar su enlace con el conde de Altamira, al que había de 
unirse en plazo breve, apostó sus gentes cerca del camino por que 
la comitiva tenía que pasar forzosamente, y, tras reñida escaramu- 
za, trajeron presa a Lobeira a la hermana de Fonseca. 


Allá en una elevada torre se moría de tristeza la pobre Ildaura, víc- 
tima inocente de ajenas culpas, y sus ojos, velados por la tristeza y 
por las lágrimas, miraban con envidia el panorama inmenso que 
se tendía en gradación creciente de colores y de paisajes hasta el 
otro lado del mar. 


Una tarde, que imagen de sus ilusiones trasponía el sol las cum- 
bres de la Curota, estaba la pobre cautiva lamentando su suerte 
triste, cayó a sus pies una saeta que llevaba en la punta un billete 
que decía: “Nada temais; alguien que os ama y que os respeta, vela 
por vos y procurará salvaros”, y un rayo de esperanza iluminó el 
alma de la pobre niña, y un suspiro de gratitud se escapó de sus 
labios trémulos y descoloridos. 


Otros billetes recibió por el mismo medio, y, por último, en uno le 
anunciaban que, al fin, su hermano el arzobispo se disponía a sal- 
varla asaltando la fortaleza de don Suero. Entretanto, el mariscal, 


que también conocía los propósitos de Fonseca, propúsose frus- 
trarlos matando a la prisionera, y ni las súplicas de su hijo Juan, ni 
la juventud y hermosura de Ildaura fueron bastante a disuadirle 
de su fatal empeño. 


Tendiera la noche su manto de nubes, y sólo se oía en torno del 
castillo el graznar monótono de los buhos y el silbido del viento 
en los pinares de la sierra, cuando, con paso cauteloso, se encami- 
nó a la torre donde vivía prisionera lIldaura un sayón de talante 
innoble, dispuesto a ejecutar las órdenes de su dueño. Se abrió la 
puerta de la estancia y la acongojada Ildaura despertó dando un 
grito y cayó desmayada. 

Entonces un caballero armado de punta en blanco, calada la vise- 
ra, en una mano desnuda la espada y una antorcha en la siniestra, 
brotó de la pared como evocado, y, tirando la antorcha al suelo 
lanzóse sobre el verdugo, que cayó atravesado de una estocada 
para no hacer más justicias. 


Cuando Ildaura volvió en sí ya era libre y, lejos del odiado castillo, 
reposaba sobre el cesped bajo la mirada cariñosa del apuesto ca- 
ballero que era Juan de Sotomayor. 


Al levantarse, el sol sólo alumbró pavesas y escuetos muros so- 
bre la cumbre de Lobeira. La antorcha arrojada por el salvador 
de Ildaura, prendió fuego al castillo entre cuyas ruinas apareció 
carbonizado el cuerpo del mariscal. 


La fantasía popular, forjó también su leyenda sin cuidarse de vie- 
jos fárragos, ni de empolvados cronicones, convirtiendo a Ildaura 
en una princesa mora que vive encantada en las ruinas esperando 
ansiosa el momento de hacer feliz y poderoso al afortunado mortal 
que conozca la fórmula mágica para deshacer el encantamiento. 


CARLOS DEL VALLE-INCLÁN 


[Imagen en página 171: La ría de Arousa desde las rocas del casti- 
llo de Lobeira. Fotografía Mario Varela] 


Valle-Inclán por la tierra saliniense 


Valle-Inclán visitó de nuevo este emblemático lugar de ex- y 
cursiones juveniles en 1891 y le dedicó un texto, a medio p 
camino entre crónica periodística y relato, que tituló, “Por h 
la tierra saliniense. El castillo de Lobeira”. Es el último de 


una serie, “Cartas Galicianas”, que publicó en El Globo de 
Madrid**”. 


En esta crónica de viaje, el joven Valle-In- 
clán también vuelve a los espacios y pai- 
sajes de su padre, y extrae de su ensayo 
informaciones históricas. Sin embargo, 
más original que su hermano, finaliza 
su crónica-relato en un diálogo con una 
“moza aldeana” que apunta ya a perso- 
najes, situaciones y descripciones de su 
obra futura, y marca claramente dife- 
rencias historiográficas 
—e incluso ideológi- 
cas— con su padre, 
claves para enten- 
der su literatura 
(ver cursivas nuestras 
en el texto). 




















Valle-Inclán en Gil Blas, 
9 agosto de 1895. 


Torres do Oeste, => 
Catoira c.1905. 
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OR LA TIERRA e 
EL CASTILLO DE LOBEIRA 


En el haz de cuartillas que el viento, con un retozo de mucha- 
cho, acaba de esparcir sobre la mesa, pláceme conservar ahora 
la impresión de estos tres días de ajetreo incesante por la tierra 
saliniense o condado Lampario, como en la Edad Media se decía. 
Vuelvo a ver con los ojos de la imaginación los maizales pajizos, 
chafarrinones enormes que dejó el verano sobre el verde terciope- 
lo de los campos, sin duda en recuerdo de las curtientes fatigas del 
labrador, bajo los soles estivales. Oigo zumbar los insectos; cantar 
los carros; ladrar al perro fugitivo que atraviesa la corredoira con 
los ojos adormilados, y medio palmo de la lengua fuera de la boca. 
Mi cuerpo aún goza la frescura de la siesta que dormí, a la sombra 
de un veiral, cierto día que salí de caza. Recuerdo una cuadrilla de 
majadores en camisa y cirolas de estopa, que descansaba a la linde 
de un pinar mientras un rapazuelo pelirrojo, derrotado de ropa 
y sucio de cara y manos, probaba a manejar el pesado mallo. En 
el silencio de la enervante siesta, el rumor de la resaca parecía el 
ronquido de la naturaleza dormida. El acre olor de las heredades, 
el vaho imperceptible del terrón robusto y recién removido, can- 
taban la nubilidad de la negra tierra que cada año nace virgen y el 
momento de sus nupcias. 


Hablando como cazador, diré que aquel día lo fuera de desgracia: 
ni un pollo de perdiz había tumbado en toda la mañana: sin duda 
para resarcirme de esto, quiso la suerte depararme el encuentro 
de unas ruinas —-que es siempre para mí el mejor de los encuen- 
tros-. No entraré en investigaciones para decir si eran godas o roma- 
nas. Soy tan poco arqueólogo, que nunca en las piedras viejas acerté 





a ver un dato histórico, ni a leer una fecha; bástame con la impre- 
sión artística y si se quiere un poco saudosa. Para decirlo de una 
vez, lo que en unas ruinas me atrae y me interesa no son las hojas de 
acanto, ni los astrágalos, ni las volutas, sino las yedras y el polvo; el 
hálito de vejez. Para una imaginación algo enamorada de las cosas 
arcaicas y tradicionales, son el más grato solaz los fantaseos sobre 
cuatro piedras cubiertas de musgo, después de la lectura de una pá- 
gina carcomida de cualquier nobiliario. 


Desde los primeros siglos de la dominación romana hubo en la 
cumbre del monte de Lobeira un castillo roquero que, saqueado y 
quemado en la época sueva, vuelve a aparecer en el reinado de Al- 
fonso l, allá en los albores de la Reconquista. Propiedad unas veces 
de la corona y otras de la mitra compostelana jugó un importante 
papel en las revueltas promovidas, cuando en contra, cuando a fa- 
vor de D*? Urraca por el arzobispo D. Diego Gelmírez. Reconstruido 
varias veces durante esta época hubo al fin de dárselo Alfonso VIH 
a Fernando de Trava, el caballero desengañado, aquel de quien 
refiere una crónica portuguesa, que trajo siempre en el sombrero 
dos cuernos de plata. Después volvió a la corona, y de la corona 
pasó a la mitra, y de la mitra a los condes de Altamira, al diablo 
y a su madre, hasta que mediado el siglo XV fue arrasado por los 
hermandinos. 


Descendía yo del monte abanicándome la frente sudorosa con el 
sombrero de anchas alas, cuando acertó a pasar por mi lado una 
moza aldeana, encendida como las cerezas y de ademán brioso y 
rozagante. 


-Buenos días nos dé Dios, señorito —pronunció con el dejo cantarín 
del dialecto, y posando en tierra una cestilla cubierta con un paño 
blanco que llevaba en la cabeza, púsose a lavar los pies y piernas 
en un regatillo que corría entre mimbrales. 


Sentéme yo en un pedrusco inmediato y empecé por preguntarle 
JSMEVIERIAI RS AM EII Mo LEO 


-¿Encanto? ¡Ya lo creo que lo hay, señorito! Y muchísimo oro fino 
enterrado también. Entre la piedra del Fuso, que mírele allí con- 
forme está, y el monte Cávado hay dinero para siete reinados: 
tiempo ha de venir en que la pata de la cabra lo descubra. 


-¿Y por qué los mozos de la aldea no se echan a cavar por ahí para 
ver de encontrarlo? 


-El señorito parece que quiere hacer burla de la gente. ¿No oye que 
es un encanto? Y está mismamente escrito que ha de parecer como 
le digo. Además, con el dinero está junto tantísimo veneno, que 
más no puede ser. Una vez una mujer de la aldea, que llamaban 
señora Rosa, vio junto a aquellas piedras, acullá donde andan las 
cabras, dos cestas llenas de dineros y un castrón grande como un 
buey, muy puesto en el medio a mirar, a mirar; fue la mujer, aga- 
rra una de las cestas, y las onzas se volvieron ichavos, va, agarra 
la otra, y la misma música, y el castrón siempre a se reír, a se reír; 
entonces soltó la mujer: arreniégote, que tú eres el trasno; y lo mis- 
mo fue decirlo, súpetamente desapareció todo y el monte estuvo a 
retemblar por un gran pedazo. 


Había concluído la moza de lavarse sus extremidades inferiores y 
recogía la cesta para irse cuando yo me levanté y echamos a andar 
brazo con brazo sin suspender el platiqueo. 


-Di —-pregunté por oírla-, ¿no hay en las ruinas ninguna princesa 
mora encantada? 


-¡Ya lo creo que la había! A la gente que, pues, allí transitaba para 
los mercados, solía aparecérsele una señora, guapa como un sol de 
mediodía, con una tienda de cosas muy bonitas, tijeras, pendien- 
tes, anillos, peines, todo de oro y plata. Y la señora preguntaba con 
mucha cortesía -¿qué vos gusta de mi tienda?- y un suponer éstos 
contestaban que un verduguillo, aquéllos que unos pendientes, y 
la señora bonita, entonces, les cortaba un dedo o una oreja, o les 
afeitaba un lado de la cara porque era menester decir: “Señora, me 
AENA AI 


-Pues, si es por eso -interrumpí riéndome- mañana vengo yo a des- 
encantar a esa señora bonita. 


-¡Ay! señorito, como le es un encanto, no se aparece siempre. Una 
vez un mozo apostó en una fiada que había de romperlo: vino al 
monte porción de veces, de día y más de noche, y nunca jamás se 
¡CEET TA MAA 


Habíamos llegado a la aldea y la moza entró en una casuca mise- 
rable, cuyas paredes cuarteadas estaban construidas con sillares 
del castillo. 


¿Sabrían aquellos rústicos descendientes de los siervos de la gleba 
que realizaban una venganza?. 
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Flor de Santidad: entre dos lomas hay “dinero para siete 
reinados” 


Valle-Inclán reutilizó este episodio —idéntico escenario y 
creencia supersticiosa del “encanto” de la “moura”— intro- 
duciendo algunos cambios, en el capítulo cuarto, cuarta 
estancia, de la novela Flor de Santidad. 


Para el crítico norteamericano W. J. Smither***, esta obra pue- 
de estar ambientada en O Salnés, aunque la exactitud geo- 
gráfica está muy difuminada. En esta novela se narran las 
vicisitudes por las que atraviesa la joven y mística Ádega, 
huérfana de padres, que es recogida en una venta en tierras 
de “montaña”, y queda en preñez de un peregrino vagabun- 
do a quien toma por Dios. Tras la muerte del peregrino a 
manos del hijo de la ventera, Adega marcha, y tras bajar al 
valle, se dirige al mercado de la villa, donde es contratada 
para servir en el Pazo de Brandeso —que en la Sonata de 
Otoño está en el entorno de los lugares de Lantaño y Lan- 
tañón—. La obra finaliza en la playa de Santa Baia de Cris- 
tamilde —trasunto de A Lanzada—, adonde llevan a Ádega, 
que padece del “ramo cativo”, con otras endemoniadas a 
tomar las siete olas. 


En el camino que desde la villa conduce al Pazo de Brandeso, 
Ádega y la vieja que la acompaña al volver del mercado pa- 
san por el siguiente paraje: 


Pasaba el camino entre dos lomas redondas e ¡iguales 
como los senos de una giganta (...) La vieja miró largo 
tiempo, y luego advirtió: 

-A ese hombre yo lo vide en otros parajes. ¿Sabes cómo 
se llama el libro donde lee? El libro de San Cidrián. 
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¡lambién un curmano de mi padre lo tenía!... 
Ádega bajó la voz misteriosa y crédula: 
-Con él descúbrense los tesoros ocultos. 


La vieja negaba moviendo la cabeza, porque tenía la en- 
señanza de sus muchos años: 


-Aquel curmano de mi padre, vendió las tierras, vendió 
las vacas, vendió hasta el cuenco del caldo, y nunca des- 
cubrió cosa ninguna. 


-Mas otros han hallado muy grandes riquezas... 


-Yo a ninguno conocí. Cuando era rapaza, tengo oído 
que entre estas dos lomas hay oculto dinero para siete 
reinados, pero dígote que son cuentos. 


Ádega, con las violetas de sus ojos resplandecientes de 
fe, murmuró como si repitiese una oración aprendida en 
un tiempo lejano: 


-Entre los penedos y el camino que va por bajo, hay di- 
nero para siete reinados, y días de un rey habrán de lle- 
gar en que las ovejas, escarbando los descubrirán. 


La vieja suspiró engañada: 
-Ya te digo que son cuentos. 


-Cuentos serán, pero sinfín de veces lo escuché/en el 
monte, a un viejo de San Pedro de Cela. 
Flor de Santidad, págs. 691-652 


La creencia en los tesoros ocultos y guardados o no por 
duendes y encantos es también originaria del tiempo 
de los godos, y hoy todavía, para nuestros aldeanos, no 
hay castro, convento derruido o ruinas de cualquier mo- 
numento antiguo, que no conserve tesoros escondidos; 
pero se atribuyen abandonados por los moros /en su 
fuga. 


Jesús Rodríguez López, Supersticiones de Galicia, 1895 
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El Marqués de Bradomín. Coloquios Románticos 


El “encanto” de la moura reaparece de nuevo en El Marqués 
de Bradomín. Coloquios Románticos. Se trata de una adap- 
tación para teatro en la que convergen en parte situaciones 
y personajes de Sonata de Otoño y Flor de Santidad. Y al 
igual que en estas dos novelas, el palacio de Brandeso se 
encuentra cerca del de Lantañón y del lugar de Lantaño. 


En la jornada tercera —págs.144-145— las hijas de “la dama” 
piden a la vieja “dueña” Malvina que les cuente un cuen- 
to y esta les narra el del encanto de la princesa moura de 
Lobeira. 


(...) opino que una de las principales causas de la su- 
perstición en Galicia es el abandono con que los maes- 
tros y curas, que son las dos autoridades más dignas de 
crédito para nuestros aldeanos, miran, estas creencias; 
pues debieran destruirlas, analizando error por error e 
ilustrando a las gentes en las verdades que combaten 
sus preocupaciones. 


Pero eso no sucede. Por el contrario, jamás he oído que 
los curas prohibiesen contar a los niños cuentos de 
duendes, brujas, trasgos, etc. Los padres, y sobre todo 
los abuelos, se complacen en contemplar la atención y 
el entusiasmo con que las inocentes criaturas escuchan 
aquellos cuentos, referidos como cosa cierta, y tanto 
más agradables cuanto más estúpidos e inverosímiles, 
hasta el punto que bien pudiera decirse que a los ni- 
ños, los cuentos que más les encantan son los de los 


encantos. 
Jesús Rodríguez López, Supersticio- 
nes de Galicia, 1895. 


MARÍA FERNANDA. Pues si no sabes el cuento de las 


tres princesas encantadas, cuéntanos el de los siete 
enanos, que ése lo sabes. 
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MARÍA ISABEL.-Y si no, cuéntanos el del gigante moro. 


DOÑA MALVINA. ¡Dios me dé paciencia con vosotras! Os 
contaré la historia de una dama encantada que se apare- 
ce al borde de una fuente que hay cerca de aquí. (Cursiva 
nuestra) 

MARIA FERNANDA. ¿Tú la viste? 


DOÑA MALVINA. Yo la vi siendo una niña como vosotras. 
La dama estaba sentada al pie de la fuente, peinando 
los largos cabellos con peine de oro. (...) 


FLORISEL.- Sería una princesa encantada. 


DOÑA MALVINA. Era la reina mora que un gigante tiene 
prisionera. (...) ¡Muy guapa, muy guapa! (...) 

DOÑA MALVINA- (...) A su lado, sobre la yerba, tenía 
abierto un cofre de plata lleno de ricas joyas que re- 
brillaban al sol. El camino iba muy desviado, y la dama, 
dejándose el peine de oro preso en los cabellos, me lla- 
mó con su mano blanca que parecía una paloma en el 
aire. Yo, como era una niña, tomé miedo y dime a correr, 
a correr... (...) 


Cuantos se acercan, cuantos perecen encantados. Voso- 
tras no sabéis que para encantar a los caminantes, con 
su gran hermosura los atrae, y con la riqueza de las joyas 
que les muestra, los engaña: Les pregunta cuál de entre 
todas sus joyas les place más, y ellos, deslumbrados al 
ver tantos broches y cintillos y ajorcas, pónense a elegir, 
y así quedan presos en el encanto. Para desencantar a la 
reina, y casarse con ella, bastaría con decir: “Entre tantas 
joyas, sólo a vos quiero, señora reina.” (...) 


“Piedras célticas doradas por líquenes milenarios” 


En el monte de Lobeira, el padre de Valle-Inclán no sólo ex- 
ploró las ruinas del castillo, sino que también dedicó tiempo 
a localizar lo que la nueva corriente historiográfica repre- 
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sentada por Manuel Murguía, denominaba “monumentos” 


” 2 


Puebla 16 de noviembre de 1866** 


Mi-querido amigo: habiendo tenido que pasar muchos 
días en Villanueva con motivo de haber parido allí mi 
esposa, he recorrido hace pocos días aquellas inmedia- 
ciones buscando monumentos célticos de que dar a U. 
noticia, por más que comprenda que para la Historia no 
tenga ya oportunidad, y he visto las piedras de que die- 
ron a usted conocimiento (...) Son a mi ver muy notables; 
(...) Están en dirección de norte a sur formando una hila- 
da de pequeños grupos a poca distancia unos de otros, 
en cada uno de los cuales debieron estar clavadas las 
piedras formando círculos concéntricos. (...) Están éstas 
alrededor de un montecito natural formado por la des- 
igualdad del suelo. (...) Alrededor de este montecito que 
tendrá las dimensiones de las mámoas, hay, como llevo 
dicho, varias piedras formando círculo, clavadas unas y 
otras acostadas, y en la cumbre un número considera- 
ble de peñascos, que supongo no tengan importancia, 
a excepción de una gran piedra que me ha llamado la 
atención. Es por el estilo de las tapas de los dólmenes 
pero mucho más gruesa, y está tendida formando una 
especie de altar cuya colocación indudablemente no es 
casual, pues con el fin de que estuviese perfectamente 
horizontal y para evitar la inclinación que habría de te- 
ner acostada sobre el suelo, descansa sobre un peque- 
ño muro que debió haber sido hecho previamente para 
el objeto. No doy a U. más pormenores porque no he 
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o “piedras” “célticas” —dólmenes, menhires...—, términos 
que él había asumido plenamente. 


Tal hizo en una expedición realizada días después del naci- 
miento de su hijo Ramón en Vilanova, de la que dio cuenta 
a su amigo Murguía: 


Ruta 2. Lobeira y Lantaño: Monte de Lobeira 


tenido tiempo de explorar bien aquel terreno y pienso 
volver allí con este objeto y con el de tomar las dimen- 
siones de los menhires. 


Concluiré pues aquí por hoy. Mis respetos a su señora, 
besos a la nena y para U. el cariño invariable de su afmo. 
amigo. 


R. del Valle 


Manuel Murguía instauró con su obra históriográfica — His- 
toria de Galicia (1865, 1866, 1888, 1891 y 1913; El Foro 
(1882); Los Precursores (1886); Galicia (1888); Don Diego 
Gelmírez (1899)...— una idea de la historia de Galicia y 
una imagen de su territorio, que en muchos aspectos aun 
se mantiene hoy. Buena muestra es la que sobre el paisaje 
construido creó en muchos pasajes de su obra en los que 
evocó —además de “las ruinas del castillo feudal, o las del 
monasterio”— “la alta meseta habitada por el descendien- 
te del celta” (...) “donde el altar druídico viene a hablarnos 
de nuestros antepasados” y “las toscas piedras de nuestros 
dólmenes”, “cubiertos con el musgo de los años”. Galicia, e 
Historia de Galicia**?. (Subrayados nuestros) 


La mayor parte de estas rocas tienen hoy a los ojos del 
campesino su virtud, su tradición, su historia. No le son 
indiferentes. Resto de su antigua importancia religiosa, 
se las halla formando parte de las leyendas de los san- 
tos más populares, de las creencias del campesino, de 
las supersticiones adheridas como para siempre al cora- 
zón de la muchedumbre. Piedras milagrosas las unas y 
de encanto las más, ya se las ve unidas al culto actual, 
ya recuerdan el pasado y muerto. 


Galicia 


Valle-Inclán, lector de la obra murguiana y buen conocedor 
—como ya sabemos— de algunos parajes que la habían ins- 
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pirado, repitió de modo recurrente en sus obras de tema ga- 
llego** esta imagen, casi con idénticas palabras e ideas, y 
por ello contribuyó a su circulación e instauración entre los 
lectores. (Subrayados nuestros) 


No estaba la venta situada sobre el camino real, sino en 
mitad de un descampado donde sólo se erguían algu- 
nos pinos desmedrados y secos. El paraje de montaña 
(...) Sentada al abrigo de unas piedras célticas, doradas 
por líquenes milenarios, hilaba una pastora (...) Tenía un 
hermoso nombre antiguo: Se llamaba Ádega. 


Flor de Santidad, págs: 605-606 


Y sobre aquellas piedras de una tosquedad céltica vue- 
lan los gorriones en bandadas. 


Águila de Blasón, pág. 365 


La cita que sigue de Águila de Blasón remite, por su mención 
a una “colina... que tiene la forma de seno de mujer”, al en- 
torno del monte de Lobeira?”*: 


Sabelita está sentada a la sombra de unas piedras célti- 
cas doradas por líquenes milenarios. Desde el umbral de 
la casa se la divisa guardando una vaca, en lo alto de la 
colina druídica que tiene la forma de un seno de mujer. 


Águila de Blasón, pág. 431 
La Lámpara Maravillosa y “la Tierra de Salnés” 


Las sensaciones experimentadas en las excursiones que des- 
de Vilanova de Arousa hizo al Monte Lobeira, atravesando 
la tierra del Salnés, también fueron evocadas —en 1916— 
en el conocido pasaje de su manifiesto estético, La Lámpa- 
raMaravillosa: 


Atajábamos la Tierra de Salnés, donde otro tiempo es- 
tuvo la casa de mis abuelos, y donde yo crecí de zagal a 
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mozo endrino. (...) Pero nada me llenó de gozo como el 
ondular de los caminos a través de los herbales y las tie- 
rras labradas. Yo los reconocía de pronto con una sacu- 
dida. Reconocía las encrucijadas abiertas en medio del 
campo, los vados de los arroyos, las sombras de los cer- 
cados. Aquel aprendizaje de las veredas, diluido por mis 
pasos en tantos años se me revelaba en una cifra... (...) 
La Tierra de Salnés estaba toda en mi conciencia por 
la gracia de la visión gozosa y teologal. Ouedé cautivo, 
sellados los ojos por el sello de aquel valle hondísimo, 
quieto y verde, con llovizna y sol, que resumía en una 
comprensión cíclica todo mi conocimiento cronológico 
de la Tierra del Salnés. 


La Lámpara Maravillosa, pág+1912 


Panorámica de la geografía literaria 


El monte de Lobeira une a su importante papel de espacio 
biográfico y escenario literario, el de ser atalaya desde 
donde la vista alcanza la geografía literaria valleinclania- 
na en el Salnés —y Arousa— en toda su extensión. Pueden 
diferenciarse tres entornos*”? siguiendo con una brújula —o 
GPS-— la orientación de los puntos cardinales: 


Hacia el norte y el oeste, mirando a la ría de Arousa, en la 
ruta que desde András —en la ladera del monte— se dirige 
a las playas y esteros de Vilanova, se encuentran lugares 
cuyo topónimo aparece en alguna o en varias de las obras: 
Lobeira, Tomada de Gondamil, András, Sobrán, Aralde, Co- 
rón, Galáns, San Miguel de Deiro, Con del Frade, Cálogo, 
As Sinas, A Braña y “la Isla [de Arousa]. En este entorno es 
posible ubicar total o parcialmente la acción de los siguien- 
tes textos teatrales?*”?: El Embrujado. Tragedia de Tierras del 
Salnés, Romance de Lobos y Águila de Blasón. 
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Al sur, más allá de Cambados y traspasado el río Umia, se di- 


visa una zona que parte de Barrantes y en forma de media 
luna pasa por la ladera del monte Castrove —donde está Ar- 
menteira— para morir en las oceánicas aguas de la playa de 
A Lanzada. Aquí está Barrantes, mencionado en Los Cruza- 
dos de la Causa, cuando el Marqués de Bradomín convoca 
secretamente a los que estén dispuestos a aportar dinero o 
acudir a sostener la guerra, y se presentan “Tres ricos labra- 
dores de Barrantes, y los abades de Gondar, Gondarín (...) de 
Lantaño y Lantañón”. También está Gondar —representada 
por un ciego, un manco, un abad y un viejo cura carlista 
que de joven decía misas por el alma de Zumalacárregui. De 
Gondarín —en realidad, Gondariño— es el conde de Gon- 
darín y Señor de Goa —topónimo de un monte del limítrofe 
municipio de Meaño— y también la Virgen que invoca Arte- 
misa en Romance de Lobos. En El Embrujado. Tragedia de 
Tierras de Salnés, se menciona la romería de “Nuestra Se- 
ñora de A Lanzada”, donde —con el nombre de Santa Baya 
de Cristamilde— se ambienta el penúltimo capítulo de Flor 
de Santidad. En este entorno, en el que es posible situar la 
acción de varios cuentos de Jardín Umbrio, también se en- 
cuentra el monasterio de Armenteira, cuya leyenda de San 
Evo inspiró algunos poemas de Aromas de Leyenda. 


Y al este, entre montañas, se encuentra el espacio literario 


que denominamos “entorno de Lantaño y Lantañón”, aun- 
que trasciende a ambas localidades. Son tierras que perte- 
necieron hasta 1835 a la antigua Jurisdicción de Vilanova 
de Arousa, pero que desde entonces se reparten entre tres 
municipios: Vilanova, Meis y Portas. Aquí se sitúa el Pazo 
de Brandeso!?”? en Flor de Santidad, Sonata de Otoño y El 
Marqués de Bradomín. Coloquios Románticos, y el Pazo de 
Lantañón de Don Juan Manuel Montenegro, también en las 
dos últimas y la Comedia Bárbara, Cara de Plata. 
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Sonata de Otoño y Flor de Santidad 


En Sonata de Otoño, el Marqués de Bradomín, que se encuen- 
tra en la villa marítima de Viana del Prior “donde cazaba 
todos los veranos” —pág.457—, recibe carta de su prima 
Concha, su amor de juventud, y decide ir a verla al Palacio 
de Brandeso, que “está a pocas leguas de jornada” —pág. 
457. Se pone en marcha acompañado de su mayordomo, 
“un viejo aldeano que llevaba capa de juncos con capucha 
y madreñas”, y transita el mismo camino montañoso entre 
“lomas” —págs. 651-652— que en Flor de Santidad llevó a 
Ádega del mercado de la villa al mismo palacio. 


Nos pusimos en camino con toda premura. Cuando lla- 
mó el mayordomo aún brillaban algunas estrellas en el 
cielo. Cuando partimos oí cantar los gallos de la aldea. 
De todas suertes no llegaríamos hasta el anochecer. Hay 
nueve leguas de jornada y malos caminos de herradura, 
trasponiendo monte. Adelantó su mula para enseñarme 
el camino, y al trote cruzamos la Quintana de San Clo- 
dio, acosados por el ladrido de los perros que vigilaban 
en las eras atados bajo los hórreos. Cuando salimos al 
campo empezaba la claridad del alba. Vi en lontananza 
unas lomas yermas y tristes, veladas por la niebla. Tras- 
puestas aquellas, vi otras y después otras. El sudario ce- 
niciento de la llovizna las envolvía: No acababan nunca. 
Todo el camino era así. A lo lejos, por la Puente del Prior, 
desfilaba una recua madrugadora, y el arriero, sentado a 
mujeriegas en el rocín que iba postrero, cantaba a usan- 
za de Castilla. El sol empezaba a dorar las cumbres de 
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los montes: Rebaños de ovejas blancas y negras subían 
por la falda, y sobre verde fondo de pradera, allá en el 
dominio de un Pazo, larga bandada de palomas volaba 
sobre la torre señorial. Acosados por la lluvia, hicimos 
alto en los viejos molinos de Gundar, y como si aquello 
fuese nuestro feudo, llamamos autoritarios a la puerta. 
Salieron dos perros flacos, que ahuyentó el mayordomo, 
y después una mujer hilando... (Cursivas nuestras) =pág. 
459. 


El Marqués de Bradomín también recuerda en sus memorias, 
las visitas que en Brandeso recibían de Don Juan Manuel 
Montenegro, que tenía como solar el muy próximo Pazo de 
Lantañón, y al paje de la dama, Florisel, que procedía de las 
también próximas tierras de Lantaño, propiedad de Concha. 


Creo que era el primogénito de los caseros que Con- 
cha tenía en sus tierras de Lantaño y uno de los cien 
ahijados de su tío Don Juan Manuel Montenegro, aquel 
hidalgo visionario y pródigo que vivía en el Pazo de Lan- 
tañón. 


Sonata de Otoño, pág. 470. 


Como la acción novelada en ambas obras puede datarse en 
torno a mediados del siglo XIX, para reconstruir su geogra- 
fía y paisaje es necesario acudir a fuentes documentales de 
la época. 


Diccionario geográfico de Pascual Madoz (1846) 


Y en este sentido, el diccionario de Madoz!*”*, en su entrada 
“Cambados, partido judicial” —es decir, comarca de O Sal- 
nés—, nos da una visión más ajustada a la realidad de este 
entorno en la época de ambientación de las obras — y en la 
de la infancia y juventud de Valle-Inclán— que la que pode- 
mos percibir en la actualidad, tras las grandes transforma- 
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ciones habidas en el siglo XX: reforestación con especies 
foráneas, plantación de viñedos, urbanización... Las coin- 
cidencias paisajísticas entre los viajes literarios de Ádega 
y Bradomín y el itinerario desde las villas y poblaciones li- 
torales del Salnés hasta las tierras interiores de Paradela 
—donde está el lugar de Lantañón—, Baión —donde está A 
Fontela—, Lantaño... que describe Madoz, no dejan lugar a 
dudas de que se trata de idénticos parajes?”. 


LÍMITES Y TERRENO); confina por el N. con los montes 
de Giabre y Cea; por E. los de Curro, Escusa y Armentera; 
por el S. la boca de la ría de Pontevedra, y por O. con 
la ría de Arosa y el Océano; estendiéndose 4 leg. de N. 
aS.,y 2 de E.a O. Comprende la mayor parte del va- 
lle de Salnés, dividido en dos mitades casi iguales por 
el r. Umia, que cruzando de E. a O. va a desaguar en la 
espresada r. de Arosa por entre Sto Tomé Domar y Sta. 
Cruz de Castrelo. Lo litoral del part., o sea la parte con- 
tigua a la costa, es amenísima y muy feraz; y aunque el 
terreno no es del todo llano, contribuyen a hacerlo más 
delicioso las prominencias y montecillos bien cultiva- 
dos que hay en esta dirección. Pasando de la ribera hacia 
el interior, varía completamente el aspecto del país; porque 
de las hermosas y risueñas vegas de Caleiro, Corón, Noalla, 
Villagarcía, Castrelo, San Adrián, Nogueira y otras, encuen- 
tra el viajero los montes de Bayón y Paradela, que forman 
un singular contraste, no por su elevación y aspereza, sino 
por su escesiva aridez, y hallarse cubiertos de muchos y 
enormes peñascos, aislados unos de otros formando pro- 
montorios, al parecer poco seguros, de modo que el hombre 
más osado duda si podrá acercarse a ellos sin peligro. En 
Paradela hay uno bastante considerable, colocado horizon- 
talmente sobre otro, el cual se balancea cuando el viento 
es impetuoso, y causa admiración que no se desmorone 
o pierda su natural posición y equilibrio. Trasladándose 
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por la que desde aquí va a la felig. De Armentera, va- 
ria también el cuadro por la escesiva aspereza de aquellos 
elevados y fragosos montes, al pie de los cuales se halla 
como escondido un monast. Oue perteneció a monges 
Bernardos, cuyo edificio sit. en un parage enteramente 
desierto nada de particular ofrece, sino es el altar ma- 
yor de su igl., construido todo de piedra común sacada 
de aquellas montañas, pero muy bien trabajada. Hay en 
los montes mucho arbolado de pinos, robles, nogales, 
alcornoques y castaños; variedad de plantas aromáticas 
y medicinales, abundantes yerbas de pasto, y caza de 
diferentes especies, no escaseando los animales dañi- 
nos. Las tierras destinadas a cultivo, se hallan laborea- 
das con regularidad: las fertilizan distintos arroyuelos, 
además del mencionado rio Umia, cuyas aguas podrían 
utilizarse estraordinariamente, si se las dividiese con 
oportunidad, dándoles nuevo curso por algunos sitios; 
entonces se edificarían otros molinos harineros... 


CAMINOS: todos los que atraviesan este part. son lo- 
cales, si bien algunos de ellos van a enlazarse con los 
principales, que dirigen de unos a otros puntos de la 
prov.: su estado es regular en la parte llana y cercana a 
la costa; pero de difícil tránsito al atravesar las montañas. 
[cursivas nuestras] 


El vino tinto de “la Fontela” de Baión 


En Sonata de Otoño, durante su visita al palacio de Brande- 
so, el mayorazgo del pazo de Lantañón, Don Juan Manuel 
Montenegro, cata y elogia ante el Marqués de Bradomín el 
vino tinto procedente del lugar y pago de A Fontela (Baión), 
que tiene por el mejor de la comarca. Dice también que es 
mejor que el del Condado y, que si lo hiciesen eligiendo la 
uva, sería el mejor vino del mundo. 
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-Súbeme del tinto que se coge en la Fontela. 

7) 

Don Juan Manuel tenía gran predilección por el tinto 
de la Fontela, guardado en una vieja cuba que acorda- 
ba al tiempo de los franceses. Impacientándose porque 
tardaban en subir de la bodega, se detuvo en medio de 
la biblioteca: 


-¡Ese vino!... ¿O acaso están haciendo la vendimia? 


Todo trémulo apareció Florisel con un jarro, que colocó 
sobre la mesa. Don Juan Manuel Montenegro despojóse 
de su montecristo, y tomó asiento en un sillón: 


-Marqués de Bradomín, te aseguro que este vino de la 
Fontela es el mejor vino de la comarca. ¿Tú conoces el 
del Condado? Éste es mejor. Y si lo hiciesen eligiendo la 
uva, sería el mejor del mundo. 


Decía esto mientras llenaba el vaso, que era de cristal 
tallado, con asa y la cruz de Calatrava en el fondo. Uno 
de esos vasos pesados y antiguos, que recuerdan los re- 
fectorios de los conventos. 


Don Juan Manuel bebió con largura y sosiego, apurando 
el vino de un solo trago, y volvió a llenar el vaso: 


-Muchos así debía beberse mi sobrina. ¡No estaría en- 
tonces como está! 


Sonata de Otoño, pág. 491- 492. 


El tradicional vino de la tierra 


También es vino tinto —aunque no guardado en vieja cuba— 
el que bebe con largura Don Juan Manuel en la mesa de su 
casa grande de Viana del Prior, en Águila de Blasón: 


MICAELA LA ROJA, entra un momento después con el 
jarro, del cual desborda la roja espuma del vino. —Pág 
309 
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El recado es de plata antigua, y los manteles son de lino 
casero, con una cenefa roja como el vino de la Azuela. 
—Pag. 373. 


SABELITA le escancia vino en uno de esos grandes y 
portugueses vasos de cristal tallado, donde otro tiempo 
bebían los frailes y los hidalgos el agrio zumo de los 
parrales. —Pág. 375. 


El mismo tinto —de uva espadeira o caíña—, “agrio, fresco y 
sano”, que cosechaba el Arcipreste de Céltigos en “Noche- 
buena”. —Pág. 319: 


Tras haber cantado, bebieron largamente de aquel vino 
agrio, fresco y sano que el señor Arcipreste cosechaba, 
y refocilados y calientes, fuéronse haciendo sonar las 
conchas y los panderos. 


O que bebían en Los Cruzados de la Causa —pág. 722— los 
mozos y viejos de la partida carlista antes de la operación 
de embarque de fusiles: 


Era media mañana cuando se pusieron en camino, des- 
pués de la parva de borona caliente y vino nuevo, que 
mozos y viejos saborearon puestos en hilera, a la.ssom- 
bra del hórreo. 


Un vino “puro como lo daba Dios” que, si era de su cosecha, 
también defendía el cura de San Rosendo de Gondar en el 
cuento “El rey de la máscara” —Jardín Umbrío, págs. 250- 
2591: 


El párroco insistía en que habían de probar el vino de 
su cosecha, y acabó por incomodarse: Mejor no se ha- 
cía en diez leguas a la redonda: Era puro como lo daba 
Dios, sin porquerías de aguardientes, ni de azucares, ni 
de campeche... 
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Sin embargo, la orgullosa defensa y reivindicación del 
tinto de la tierra —“guardado en vieja cuba” o “fresco 
y agrio”—que hacían el mayorazgo y los abades, era un 
tanto heterodoxa en la Galicia de su tiempo, el siglo XIX, 
pues suponía ir contra el canon vigente, desde el siglo 
XV, sobre calidades y categoría económica y social de los 
vinos.Suponía ir contra el canon vigente, en la Galicia de 
los siglos XV al XIX, sobre calidades y categoría econó- 
mica y social de sus vinos. Así, los caldos más valorados 
y caros eran, por este orden: el muy comercial Ribeiro 
blanco del Avia, consumido —en Galicia y fuera de ella— 
por los estamentos más acomodados, y el blanco del Con- 
dado, también denominado de la Ramallosa por su ex- 
portación por este puerto. 


Aparte estaba el llamado “ullán”, “del país” o “de la tie- 
rra”, cuya zona de cultivo se extendía desde la Ulla com- 
postelana hasta Pontevedra, incluído O Salnés. Eran vi- 
nos tintos, agrios y ácidos, destinados al consumo de los 
estamentos más humildes. Como señala Juega Puig””*: 


Las regiones vitícolas por excelencia eran (...) con la 
excepción de Ourense, por sus viñedos anegados por la 
expansión urbana, las situadas en el curso medio del 
Miño (ribeiros de Ourense y Ribadavia) y las centradas 
en torno a Chantada y Monforte de Lemos. El cultivo de 
la vid continuaba por el curso bajo a ambos lados de la 
frontera galaico-portuguesa, aunque perdiendo intensi- 
dad (Terra de San Martiño, Salvaterra, Moncao, Tui...) y 
extendiéndose por las regiones costeras, en especial en 
el Salnés. Los vinos orensanos y avienses, en especial 
los blancos, eran los más valorados, a juzgar por las al- 
tas cotizaciones que alcanzaban; los del Baixo Miño, por 
la misma razón, deben considerarse de calidad mediana, 
como acontece con los del Val Miñor (A Ramallosa). El 
escalón inferior está ocupado por el vino de la tierra, 
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las cosechas que se desenvuelven en torno a las villas 
y ciudades, en especial, las situadas en la costa, pero 
también en el rural compostelano (Val do Ulla y Mahía). 
Encontramos plantaciones de viñas suburbanas en Vigo, 
Redondela, Pontevedra, Padrón, A Coruña, As Mariñas de 
Betanzos e inmediaciones de Viveiro... Los centros urba- 
nos demandan un vino barato y próximo (...) En el arzo- 
bispado de Santiago el vino de la tierra es denominado 
vino ullao, en posible alusión al Val do Ulla. Son produc- 
ciones de calidad mediocre y despreciados por los esta- 
mentos acomodados: los benedictinos de San Salvador 
de Lérez, que disponían de una considerable cantidad 
de vino de la tierra, fruto de los foros y diezmos cobra- 
dos en su coto inmediato a Pontevedra, para acompañar 
a las viandas servidas en el refectorio preferían hacerlo 
con vino blanco de Ribadavia, en concreto del coto de 
Gomariz. Esta predilección la comparten los funciona- 
rios de la Real Audiencia, instalados en Pontevedra, en 
el verano de 1563, huyendo de la peste, que solicitan 
al concejo que no les someta al tormento de tener que 
consumir vino ullao, obligatorio para el común durante 
los meses veraniegos, “atento que de beber bino de la 
tierra se le podrya suceder mucho daño y enfermedad”, 
solicitud que es atendida por los regidores, señalando 
a dos mercaderes a los que pueden acudir los oidores 
a hacerse con partidas de vino blanco de Rib ia. 
rosete. - 


En este contexto, y por lo que respecta a O Salnés, hay 


que señalar dos hechos que tienen lugar a principios del 
siglo XVII: la expansión del ya tradicional cultivo de la 
vid y la primera aparición documental de una variedad 
antigua y autóctona, muy valorada, pero muy escasa y 
reducida a pequeñas cosechas particulares para consu- 
mo doméstico: la de la uva albariña. Como señala Juega 
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Ribeiro, Condado-Ramallosa, y “de la tierra” 
Puig en El comercio marítimo de Galicia: 
Los viñedos de la costa alcanzan su cenit en la década 


de los 30 del siglo XVII, coincidiendo con el abandono 
del cultivo de la vid en el interior. La Junta del Reino, en 
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abril de 1636, exponía cómo la excesiva presión fiscal 
estaba condenando a los viñedos orensanos a su extin- 
ción: las viñas se van talando y destruyendo. Volverán a 
insistir los capitulares gallegos en la necesidad de li- 
berar a la producción vitícola de tan elevados recargos, 
que acarreaba desaliento a la cultivación de las viñas. 
Ya conocemos la propuesta orensana de descepe en las 
comarcas litorales, en 1677. Iniciativas semejantes se 
fechan en 1745 y 1775. En el último cuarto del siglo 
XVI! los representantes de la provincia de Ourense se- 
ñalaban el año de 1633 como el del inicio de la fiebre 
plantadora de viñedos en el Salnés, comarca que consi- 
deraba su principal competidor. Acompañando a esta re- 
novada defensa de las vendimias del litoral, se difunde 
por las Rías Baixas una variedad de vino blanco de gran 
calidad, caracterizado por ser monovarietal, esto es, que 
emplea en su elaboración una única casta de uva, la que 
da nombre al vino, una pipa de bino blanco albariño, 
hescoxido, sin llevar otra mestura” 


De este modo, desde 1633, el escaso blanco albariño 
pasó a alternar en la mesa de las casas acomodadas con 
pequeñas partidas de caldos importados de Andalucía 
y Castilla y, sobre todo, con los muy cotizados Ribeiros 
de Avia y vinos de O Condado y Rosal, conocidos como 
“del puerto” o de “A Ramallosa” . En el siglo XIX se seguía 
utilizando el nombre de este pequeño puerto para refe- 
rirse a los vinos de esa procedencia. Así, en las Escenas 
Gallegas (1894) de Carlos del Valle-Inclán, “La liberala” 
comenta en el relato homónimo: 


¿Sabes cuántas pipas de vino consumen al año las de 
Vilatina? ¡Treinta y seis! Y son ¡diez y siete monjas! (...) 
Porque lo sé de buena tinta, como que me lo contó el 
patrón de la lancha que se las trae de la Ramallosa”. 
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Todo esto lo sabía muy bien el mendigo loco, Fuso Negro, 
en Romance de Lobos. Por eso cuando imagina la vida en 
los “palacios” de un Mayorazgo, señala de este modo las 
categorías entre los vinos gallegos —pág. 509—: 


FUSO NEGRO.El Señor Mayorazgo tiene sus palacios y 
su cama con dosel... Aquí haránsele llagas las costas... 
Para el cuerpo de los señores es muy duro el cocho de 
Fuso Negro. 


EL CABALLERO. ¿Duermes en esta cueva? 
FUSO NEGRO-Unas veces duermo y otras velo. 
EL CABALLERO.;¡Yo te pido que me dejes morir aquí! 


FUSO NEGRO. ¿Quiere hacerse ermitaño el Señor Mayo- 
razgo? lrase el loco a reinar en sus palacios. Tendrá su 
manto de una sábana blanca y su corona ribeteada de 
papel. Tendrá su mesa con pan de trigo y cuatro odres 
haciendo una cruz. El uno de vino del Ribero, el. otro de 
vino de la Ramallosa, el otro de vino blanco Alvariño y 
el otro del buen vino que beben los abades en la misa, y 
si parida, el ama en la cama. ¡lrase el loco a los palacios 
del Señor Mayorazgo! 


Por ferias y mesones 


Ahora bien, aunque los abades y Don Juan Manuel Monte- 
negro gustan y aprecian el tradicional espadeiro de la tie- 
rra, no sucede igual con los hijos del Mayorazgo, “caídos en 
picardías de chalanes” —pág. 279—, con gente que va de 
feria en feria como El Ciego de Gondar y Mari-Gaila, y con 
el criado-bufón, Don Galán. 


Así, en un mesón de Viana del Prior, Don Rosendo lo recha- 
za ante “el Ribero” y el seminarista Don Farruquiño, en su 
discurso, lo excluye de la mesa y lo relega a la condición de 
simple refresco: 
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Sonora de feudo y espuela una tropa de seis jinetes, gala- 
nes achalanados, entra por la Quintana y a la puerta del 
mesón descabalga. Son CARA DE PLATA y sus hermanos, 
DON PEDRO, DON ROSENDO, DON MAURO, DON GONZALO 
y DON FARRUQUINÑO, el menor de los seis, que luce tricor- 
nio y beca, perdurables divisas de los colegiales en el semi- 
nario de Viana del Prior. Con la varas golpean la puerta, y 
reclaman al mesonero. Acude LA COIMA. 


LA COIMA-¿Que se ofrece? 

CARA DE PLATA. Apronta un jarro. 

LA COIMA-¿Del Ribero o de la tierra? 

DON PEDRITO.Sea moro, y sea del infierno. 

LA COIMA.-Todo él es moro. 

DON MAURO-¡Un jarro de cada cual , Marela! 

LA COIMA-Don Mauro falló el pleito. 

DON ROSENDO-Sobra el de la tierra donde está el Ri- 
bero. 

EL MARAGATO. ¡Buenos mostos en Castilla! 

DON PEDRITO.A los mostos castellanos, los mata el 
gusto a la corambre. 

EL MARAGATO.No lo cuento yo como tacha. 

DON FARRUQUINO.-Cada vino reclama su sacramento. 
Rueda blanco, propio para acompañar una tortilla de 
chorizos. Espadeiro de Salnés, bueno para refrescar en 
el monte, o en una romería o en un juego de bolos. Ri- 
bero de Avia, para las empanadas de lamprea y las ma- 
gras de Lugo. Cada vino tiene su correspondencia en la 
vida, igual que todas las cosas. El mundo es armonía y 
concierto pitagórico. ¡Y nadie me rebata, si no está or- 
denado de teólogo! 

CARA DE PLATA.-¡Cómo se conoce que andas entre aba- 
des! 


Cara de Plata, págs. 295-296. 
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Por su parte, Mari-Gaila y el Ciego de Gondar, también en un 
mesón de la villa, degustan vinos foráneos y los ensalzan 
con retórica de sumilleres: 


MARI-GAILA enjúgase los labios con un pico del pañuelo 
que lleva a la cabeza, recibe la taza desbordante y roja 
de manos del ladino viejo y bebe, gorjeando el vino en la 
garganta. 


MARI-GAILA- ¡Es canela! 

EL CIEGO DE GONDAR- Propio del Condado. 
MARI-GAILA.-Y con estos calores se aprecia doblemente. 
EL CIEGO DE GONDAR- ¿Quieres catar ahora un blanco 


que hay de Amandi? ¡Sabe a fresas! 


Divinas Palabras, págs: 903-554 


La misma de que hace gala el criado Don Galán al tratar de 
reparar la ofensa hecha al Mayorazgo por haber desprecia- 
do su vino de siempre: 


SABELITA le escancia vino en uno de esos grandes y portu- 
gueses vasos de cristal tallado, donde otro tiempo bebían 
los frailes y los hidalgos el agrio zumo de los parrales. DON 
GALÁN, debajo de la mesa, rebaña los platos, y el viejo lina- 
judo ríe con ruidosas risas. 


DON GALÁN- ¡Jujú! Nueve vasos van, mi amo, y ésa no es 
ley de Dios. ¡Don Galán apenas lleva uno! 

EL CABALLERO- ¿No has dicho que tenía el vino punta 
de vinagre? 

DON GALÁN. Eso fue ayer, que hoy parecióme de rega- 
lía. ¡Talmente sabe a fresas! 

EL CABALLERO: A vino, necio. 


Águila de Blasón, pág+375 
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Interés biográfico: el hacha de Paradela 


Afirmaba Caamaño Bournacell que “por la década de 1880” 
Valle-Inclán “pasó varias temporadas en Paradela, en la 
rectoral y feligresía, que, como cura de almas, regentaba 
un pariente muy cercano de su padre, en cuya compañía 
recorrió toda esta comarca, cuando ya tenía quince años, 
con motivo de un importante hallazgo arqueológico, en uno 
de los castros cercanos, y que su progenitor dio a conocer 
en un estudio publicado en el periódico La Voz de Arosa”*. 
Conocemos algunos pormenores de este estudio gracias 
a la sección “revista de prensa” de La /lustración Gallega 
y Asturiana —tomo lll, 1881,pág.348— que se hizo eco de 
esta noticia: 


Nuestro querido amigo y colaborador Sr. D. Ramón del 
Valle habla en su periódico La Voz de Arosa de dos des- 
cubrimientos por todo extremo importantes, hechos 
pocos días ha en las parroquias de Paradela y Bayón 
(Pontevedra). 


Consisten según parece, en varios utensilios de la edad 
de bronce. 


Los hallados en Bayón?** fueron dos hachas, a una de 
las cuales falta la parte superior a partir de las asas O 
abrazaderas, sin duda a causa del golpe del arado que 
la trajo a la superficie. En cuanto al descubrimiento de 
objetos en Paradela, he aquí lo que nos dice el peritísi- 
mo Sr. Valle: 


“Si hemos de dar crédito a referencias, es muy importan- 
te, no sólo por el número, que pasa de 70, sino por la va- 
riedad, aunque nada sobre esto se puede asegurar con 
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certeza, porque todos fueron vendidos a un comprador 
ambulante de metales, exceptuando un hacha; presente 
que hizo al que esto escribe nuestro querido amigo el 
Sr. D. Castor Montenegro, párroco de San Vicente de No- 
gueira y una de las personas más ilustradas del país. A 
su solicitud se debe, en cuanto tuvo noticia del hallazgo, 
el rescate de la que poseemos y no sabemos si alguna 
más se habrá preservado de la suerte común. 


























Fueron halladas cerca del castro de Paradela, en terre- 
nos pertenecientes a la casa del Sr. Montenegro, en una 
caja cuadrada formada de losas; no podemos decir si 
tal vez registrando algún túmulo, porque no hemos 
visto el sitio. 


El hacha mide 245 milímetros de largo y 50 en el 
corte. 


A juzgar por el color que se descubre con 
el roce, no es igual la aleación de unas 

y otras, preponderando el cobre en las 
halladas en Bayón, cuya estructura es 
también más tosca. Aunque muy semejan- 
tes, sin embargo, unas y otras, por la que 
tenemos a la vista, las de Paradela debían 
revelar, en nuestro concepto una civili- 
zación más adelantada.” 


Como son muy contadas las personas 
que en Galicia se dedican al estudio 
de estas cosas, sucede de conti- 
nuo que se deban estos curio- 
sos hallazgos a la casualidad y 
que desaparezcan en seguida 
vendidos al peso, o entre- 
gados a las faenas y usos 
ordinarios de la vida. 


El anticuario, el arqueólo- 
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go o el historiador que en investigaciones análogas ha 
empleado caudal de años, de fatigas y de dinero, cuando 
de tales azares tiene noticia, por mucho que se apresure 
suele llegar tarde, a hora en que ya las preciosas reli- 
quias se han fundido en el crisol, o encontrado nueva 
sepultura en el desván de algún personaje rural, o avaro 
o vanidoso, que ni el placer de la observación y el estu- 
dio consentirá a los verdaderos inteligentes. 


Ramón del Valle conservó en su casa vilanovesa de Cantillo el 
hacha de Paradela desde 1881 hasta 1884, año en que se la 
“dedicó” al periodista, escritor y político liberal catalanista, 
Victor Balaguer, miembro como él de la Real Academia de 
la Historia, para la biblioteca museo que ese año constituyó 
en Vilanova i la Geltrú, donde se encuentra en la actualidad. 


Boletín de la Biblioteca Museo Balaguer. 26 de FEBRE- 
RO DE 1885. 


NOTICIAS 


Publicamos con la mayor satisfacción la siguiente carta 
del distinguido académico correspondiente de la Histo- 
ria, D. Ramón Valle, dirigida al fundador de este Instituto, 
enviándole un precioso ejemplar de hacha ibérica para 
nuestro MUSEO: 


Exmo. Sr. D. Víctor Balaguer. 

Villanueva de Arosa 1” de noviembre de 1884. 

Mi distinguido amigo: no poseyendo un objeto más va- 
lioso que ofrecer a V. para su MUSEO de Villanueva y 
Geltrú, me tomo la libertad de dedicarle un hacha i¡bé- 
rica, que espero me dispense el honor de aceptar como 
testimonio de mi admiración por el rasgo de sublime 
desprendimiento de que V. ha dado el único ejemplo 
que conozco, erigiendo con el producto de toda su fortu- 
na y enriquecimiento con mil objetos de inmenso valor 
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afectivo por ir a ellos asociados íntimos y entrañables 
recuerdos, un templo a la ciencia para enseñanza de sus 
conciudadanos a la vez que magnífico monumento que 
perpetuará la memoria de V. en la de las generaciones 
venideras. El hacha a que me refiero fue encontrada 
hace tres años cavando un terreno inculto en la parro- 
quia de Sta. María de Paradela del distrito municipal de 
Meis en este partido judicial de Cambados, con otras, to- 
das iguales, hasta el número de 73 en una caja formada 
de losas. Presumo que fue en algún túmulo, aunque no 
puedo asegurarlo por no haber tenido quien me ense- 
ñase el sitio, a pesar de haber hecho muchas diligencias 
para conseguirlo. De todas ellas sólo se ha salvado de 
la destrucción la que le envío, rescatada para mí por un 
amigo conocedor de mi aficción a estas cosas. El resto 
de las hachas, adquirido por un comprador ambulante 
de metales que a su vez se las vendió a un fundidor de 
campanas, se ha perdido para siempre. 


Si V. juzgase digno de figurar en su MUSEO ese modesto 
objeto, tendría una inmensa satisfacción su muy sincero 
amigo. 0. B.S. M. 


RAMÓN DEL VALLE 


La facción del Salnés 


El caballo que montaba era pinto, y de semejante color 
no recuerdo por toda aquella tierra otro alguno que el 
del abad de Framil, tío del famoso señorito del Pazo de 
Ouintañones, del cual se susurraba si pertenecía a la 
facción, y que entonces andaba muy perseguido. Proba- 
ble es que fuese él. 


Ramón del Valle de la Peña, “A media noche”, La Mustra- 
ción Ibérica, n2317, Barcelona, enero de 1889 
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Además de yacimiento prehistórico, Paradela fue tam- 
bién el enclave desde el que operaron en 1835, en la 
comarca de O Salnés, los que la prensa del nuevo esta- 
do liberal denominaba “bandidos facciosos que vagan 
errantes”. Aquí tuvo asiento la partida carlista de D. José 
Martínez Ponte y Andrade —posible pariente de la bis- 
abuela paterna de Valle-Inclán, Dominga de Ponte y An- 
ae. 


PONTEVEDRA, 6 de mayo. El cabecilla de Salnés D. José 
Martínez Ponte y Andrade fugado de la cárcel de Santia- 
go que obraba en correspondencia con los advenedizos 
fue preso en Paradela por los beneméritos y decididos 
urbanos de aquel partido a los que hizo fuego y espera 
con dos compañeros el castigo de este crimen. 


El Eco del Comercio, Madrid, 1835 n? 378 pág. 4 


Más conocido en los estudios históricos como José Martí- 
nez Andrade, este cabecilla fue “un ex oficial de realistas, 
natural de Paradela”**, En la facción que organizó en el 
Salnés llevó como segundo a D. Juan Ramón Magariños, 
“cura de Paradela”, de 34 años. 


Se levantaron en armas en esta pequeña feligresía rural 
el 26 de abril de 1835 “entre repiques de campanas y so- 
flamas político religiosas pronunciadas por los curas”***, 
La “partida” carecía por completo de respaldo popular, 
pero se sostuvo gracias al apoyo de los párrocos de Ca- 
rracedo, Romai, Cures, Tremoedo, Paradela... Sus zonas 
de actuación fueron Vilanova, Cambados, Vilaxoán, Ar- 
menteira y Ribadumia, lugares que asaltaron y atacaron 
repetidas veces entre el 26 de abril y el 5 de mayo. Tras 
la delación del labrador de Vilanova, Ángel Galáns, que 
confesó “haber sido captado por los dos jefes de las par- 
tidas del Salnés***, fueron detenidos ese mismo día “con 
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ÁN El guerrillero carlista Manuel Santa Cruz Loidi, el cura Santa Cruz, en Bera. 
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todo el cuerpo del delito, municiones, armas, y papeles 
subversivos”**, “por el Marqués de Montesacro, Vicente 
de Zárate y Murga, que mandaba las Milicias Urbanas, 
cuerpo de seguridad liberal que tenía su cuartel en el 
convento de San Francisco de Cambados, suprimido por 
la desamortización”. 


PONTEVEDRA, 6 de mayo de 1835. Son las siete de la 
noche: acaban de entrar en esta capital los Beneméritos 
Urbanos de caballería e infantería de Cambados, man- 
dados por su digno y decidido comandante el Sr. Mar- 
qués de Montesacro, teniente coronel de milicias, a cuyo 
patriotismo y ardimiento en unión con los Sres.Al alcal- 
de mayor de Cambados, y comandantes de Villanueva 
de Arosa, de Villajuán y Villagarcía se debe la prisión del 
cabecilla Martínez Andrade titulado comandante de la 
facción proyectada en el valle de Salnés, que se halla 
con otros tres compañeros en la cárcel de este pueblo. 


El Eco del Comercio, Madrid, 1835 n? 378 pág. 4 


Martínez Ponte Andrade fue fusilado de inmediato y por la es- 
palda por fuerzas de caballería, en Pontevedra a las doce 
de mediodía del 7 de mayo de 1835. Los demás corrieron la 
misma suerte el 8 de junio del mismo año, tras serles dene- 
gado el indulto. Eran Magariños —el párroco de Paradela—, 
los presbíteros don Pedro Buceta —“hijo del Santo de Bria- 
llos”—, don Rosendo y don Joaquín Abuín —de Leiro—, don 
Rafael Rebolo —de Paradela—, don José Vicente Vázquez 
—dependiente de la catedral de Santiago—, don Francisco 
Portas —herrero de Paradela— y el labrador de Vilanova, 
Ángel Galáns, entre otros. 


Pero dejemos que nos lo cuente el corresponsal en Vilagarcía 
del periódico liberal madrileño, £l Eco del Comercio: 
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VILLAGARCÍA DE AROSA (Galicia), 18 de mayo.= Si al- 
gunos chispazos mas o menos fuertes se han observa- 
do en este suelo gallego, para cambiar la paz en una 
horrorosa guerra civil, promovidos por los encargados 
de concertar la paz, todos han desaparecido como el 
humo: el pueblo gallego, por naturaleza pacífico, está 
identificado con sus obligaciones; los honrados labra- 
dores y más clases industriosas están penetrados de 
las doctrinas tortuosas de la sedición, no les mueven 
las ofertas de cantidades de enganche para atraerlos 
a sus banderas de rebelión, ni el porvenir venturoso 
que tanto blasonan; no les da aliento el ver a los malos 
clérigos ceñir el cuchillo parricida: están convencidos 
de que se les quiere comprar como al indio, y a costa 
de su sangre conservar intactas sus regalías y ejercer el 
más atroz despotismo: sí, ya saben el honrado labrador 
y el juicioso artesano gallego, que a los que pelean por 
Carlos V les es indiferente que este reine, o reine en su 
lugar el último ente de África; sus rentas, sus preben- 
das, su poder, su voluntad no interrumpida son las que 
quieren conservar ¡lesas aunque sea bajo el reinado del 
más miserable gañán. Ese Carlos, a quien invocan con 
tanto afán, sería perseguido, asesinado y se borraría de 
las páginas de la historia su nombre, si no les permitie- 
se el curso estenso de sus ideas y potestad civil; así es, 
así lo tienen por práctica los pueblos; los ofrecimientos 
que del año 1821 al 23 han hecho desde los sitios más 
sagrados, ¿Qué han sido sino persecución y esterminio 
en el momento en que han logrado derrocar el gobierno 
que S. M. había aptado para bien de los pueblos? 


Prueba del convencimiento. Ese cabecilla López, que 
después de más de un año subsiste en el más miserable 
estado, ¿en todo este tiempo pudo pasar más allá de 50 
hombres de fuerza, entre los cuales se contaron algu- 
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nos colocados sobre malos jacos? Hemos visto que en 
el presente mes estaba dispuesto estallar una facción 
casi general en toda Galicia, compuesta de proletarios, 
hombres viciosos, encamados, niños sin experiencia, y 
amantes los más de la rapiña: tales son las columnas 
del gobierno que nos quieren dar muchos de los en- 
cargados por Jesucristo para dirigir las conciencias y 
promover las virtudes: para probar cuanto queda dicho 
bastará una sucinta noticia de lo acaecido en este Valle 
de Salnés, provincia de Pontevedra: supo el comandante 
de la sección de urbanos de Villagarcía el 30 de abril 
último que el cura párroco de Santa María de Paradela, 
estaba erguido comandante de la facción, que debía ha- 
ber estallado el 26 del mismo, en los montes de Baron- 
da (términos del partido judicial de Caldas de Reyes) en 
unión con la que iba a mandar el canónigo de Santiago 
Gorostidi, y que no habiendo podido hallar aun reunido 
a este en dicho punto, por falta de los de su pelotón, 
tuviera que retirarse con los suyos a sus respectivos ho- 
gares el cura de Paradela, en unión con el comandante 
general de ambas partidas, que es un capitán de realis- 
tas y vecino de la parroquia de Paradela, con deliberado 
animo de volver al punto de la Baronda la noche del 
2 del actual: penetrado de todos estos acaecimientos 
el comandante de la seción de cazadores Urbanos de 
Villajuan, Villanueva y Cambados, invitándoles que a las 
tres de la mañana del 2, si es que se había evitar la 
guerra civil de este suelo que por momentos iba a es- 
tallar, debían hallarse con todas sus respectivas fuerzas 
armadas y municionadas, en el punto de Puente Arnelas, 
a donde él saldría con la suya. La reunión de estas fuer- 
zas, a pesar de la noche tempestuosa de truenos y lluvia, 
tuvo efecto en su totalidad a las cuatro, y de acuerdo 
con el comandante de Villagarcía se dividieron en dos 
columnas, y sin detenerse marcharon a los puntos acor- 
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dados, y efectivamente pudo lograrse la aprehensión de 
Martinez [Ponte Andrade], el comandante, y otros tres, 
después de haber hecho aquel fuego a la tropa: se le 
han cogido sus armas y en otras casas contiguas, una 
arca de pólvora, piedras de chispa, puñales y algunas 
armas, y una carta de Gorostidi, librando 6000 rs. para 
cananas. Martínez fue fusilado en la capital (Ponteve- 
dra) el día 7 del actual, el cura de Paradela fue arrestado. 


Los Urbanos después de la captura de estos reos, siguie- 
ron recorriendo el partido, y aun saliendo de él a largas 
distancias; los de Villagarcía procediendo a varios re- 
gistros de casas y bosques por las armas destinadas a 
la facción, que algunas de ellas con pequeño número 
de balas y piedras de chispa, han cojido en un santuario 
o capilla de S. Benito de Lantaño, arrestando a los que 
resultaban cómplices, ya por catequizadas, ya por estar 
inscriptos en la facción, en la que estaban algunos pres- 
bíteros alistados de sargentos y oficiales ¡que en el día 
están arrestados! de suerte que la exactitud con que la 
Milicia Urbana de esta ribera se ha reunido ya ha opera- 
do, causó al malvado el mayor terror. 


(..) 


Los Urbanos del valle del Salnés no descansaron hasta 
ver extinguida la facción, y si los avisos del comandante 
de Villagarcía y la actividad de su sección no fuera tanta, 
fueran muchos los disturbios y la sangre que correría 
según los planes de los cabecillas. (...) 


El Eco del Comercio, Madrid, 31 de mayo de 18305. 


Fue el final de una arriesgada aventura protagonizada, sobre 
todo, por el clero rural comarcano frente la instauración del 
nuevo Régimen constitucional de carácter liberal, que tenía 
total apoyo en la burguesía comercial e industrial de villas 
como Carril, Vilagarcía, Vilanova y Cambados**”: 
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VILANOVA DE AROUSA 


-10.marzo de 1836: Elegido Capitán de la villa Juan 
Goday, teniente Manuel Goday, subteniente 1* Francis- 

co Llauger “concluyendo esta botación los Indibiduos y . 
más electos con bibas a nuestra adorada Reyna D? Isa- 
bel 2*%, Su Augusta Madre la Reyna Gobernadora y las 
libertades Patrias...” 


-9 de junio: Elección de varios integrantes de la compa- 
nía de Guardias Nacionales. Subteniente Juan Llauger; 6 
de diciembre: La Comisión encargada de elaborar expe- 
diente Ayuntamientos del nuevo partido de Cambados 
otorga Ayuntamiento propio a Vilanova de Arousa pues 
es: “Villa antigua y antiquísima de aquel distrito que 


| 
p 
dio nombre a la Ría del mismo nombre, que fue hasta | 
aquí capital de la Jurisdicción más populosa del Valle de 

Salnés, que organizó una Compañía de Milicias Nacional y 
hasta aquí ha prestado señalados servicios por su decidido 
valor y prontitud en movilizarse cuando ocurrieron circuns- 


tancias de mayor urgencia. 


-1839, 19 de febrero: El procurador Francisco Peña es 
designado encargado de efectuar la liquidación de los 
pagarés y más documentos de abono para la Contribu- 
ción Extraordinaria de Guerra. 

(Cursiva nuestra) 


La operación militar de Ponte Arnelas, con la detención 

de Martínez Ponte-Andrade y el cura de Paradela, y por 

supuesto su fusilamiento, significó el finiquito real y Ñ 
simbólico del Antiguo Régimen en la tierra de Salnés. 
Pero los hechos protagonizados por estos “Cruzados de 
la Causa” alcanzaron categoría de mito popular durante Ñ 
todo el siglo XIX en la comarca, por lo que es imposible 
que no hubiesen llegado a oídos de Valle-Inclán***, tal vez 
por boca del sacerdote D. Castor Montenegro, buen co- 
nocedor de la prehistoria y la historia de estos pagos, O 
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p incluso por la del párroco de Vilanova, José Benito Rivas, 
que era natural de Meis. Como sabemos, fueron fuente 
de inspiración para buena parte de su obra literaria. 


Ny El cura Santa Cruz, con su “Guardia Negra” (detalle). 
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Interés literario: Meis 


Meis —municipio al que pertenece Paradela desde 1835— es 
objeto de mención en Águila de Blasón —pág. 365— en la 
descripción de Liberata la Blanca, mujer del molinero Pedro 
Rey: 


Sentada a la sombra del emparrado está la molinera, 
fresca y encendida como las cerezas de Santa María de 
Meis. 


Este topónimo reaparece en £l Embrujado. Tragedia de Tie- 
rras de Salnés para indicar la procedencia de un personaje: 
“Guzmán de Meis”; y en Jardín Umbrío —págs. 209-211— 
en el cuento “Juan Quinto”, un bandolero cuya gavilla “te- 
nía estremecida toda la tierra de Salnés”, quien, después de 
un frustrado robo en la “Rectoral de Santa Baia de Crista- 
milde” —trasunto literario de “Nosa Señora da Lanzada”—, 


robó y mató un chalán en el camino de Santa María de 
Meis.... 
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Cara de Plata 


Al igual que sucede en Sonata de Otoño, también se ubica en 
este entorno el pazo de Don Juan Manuel Montenegro en 
Cara de Plata, la primera de las tres Comedias Bárbaras 
si atendemos a la trama argumental. 


DON JUAN MANUEL MONTENEGRO (...). Es un hidalgo 
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mujeriego y despótico, hospitalario y violento, rey suevo en 
su Pazo de Lantañón. Pág. 279. 


El punto de partida es el conflito que se establece entre los 
Montenegro —Don Juan Manuel y sus hijos— y el resto de 
la comunidad —los chalanes que conducen el ganado a la 
feria de Corpus de Viana del Prior, los alcaldes y la Iglesia, 
representada por el Abad de Lantañón— por el derecho de 
paso por el puente de Lantañón, impedido por los Montene- 
gro tras haber ganado el pleito por esta causa. 


La escena primera de la jornada primera se abre con una aco- 
tación que describe el espacio y presenta a los personajes. 
En los diálogos se plantea el problema. 


Alegres albores. Luengas brañas comunales, en los montes 
de Lantaño. Sobre el roquedo la ruina de un castillo, y en el 
verde regazo, las Arcas de Bradomín. Acampa una tropa de 
chalanes, al abrigo de aquellas piedras insignes —Manuel 
Tovío, Manuel Fonseca, Pedro Abuín, Ramiro de Bealo y Se- 
bastián de Xogas—. A la redonda, los caballos se esparcen 
mordiendo la yerba sagrada de las célticas mámoas. En la 
altura una vaca montesa embravecida, muge por el vitelo 
que se lleva a la feria un rabadán. 


PEDRO ABUÍN. Ganados de Lantaño, siempre tuvieron 
paso por Lantanón. 


Por los caminos del monte van chalanes y feriantes, en des- 
granadas hileras. (...) Trasponiendo las célticas lomas entre 
picas y gritos, cornea abravada una punta de vacas. Las vo- 
ces de los chalanes y el ladrido de los perros prolongan un 
épico verso en los cristales matinales. 


PEDRO ABUÍN. En Lantañón parece ser que ahora sacan 
el fuero de negar el paso a los que transitan para la feria 
de Viana. ¿Estáis conformes en ello?. 


(..) 
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RAMIRO DE BEALO- No vale contraponerse. El Vinculero 
ganó el pleito que tenía con los alcaldes. 

(...) 

SEBASTIAN DE XOGAS- ¿Qué cuentas son las vuestras? 
¿Llevar el ganado por la barca? 

(...) 

SEBASTIAN DE XOGAS.- ¡Atención pido! De ir a un levan- 
te tiempo tenemos. Y para mi discurso, nos cuadra de- 
jar cualquier querella hasta pasado el corpus de Viana. 
Busquemos ahora la vida en la feria, sin contratiempos, 
que a la vuelta lugar hay de abanderarnos contra la sen- 
tencia del Vinculero. 


PEDRO ABUÍN.- ¡Montenegro, emplazado quedas! 


En el lindero del atrio, aúlla con tuertos visajes, un mendi- 
go alunado. -Aquel FUSO NEGRO, roto, greñudo y cismático, 
que lleno de guijarros el bonete, corría los caminos entre 
Lugar de Condes y Lugar de Freyres. 


FUSO NEGRO. ¡Touporroutou! ¡Se juntó una tropa de 
hirmandiños! ¡Touporroutou! ¡Para acá viene! ¡La Torre 
entre todos nos han de quemar! ¡Tlouporroutou! 


Entre Lugar de Condes y Lugar de Freyres, el Pazo de Lan- 
tañón. (...) La Puente de Lantañón, reina en medio: A uno 
y otro lado son orgullosas entradas, arcos barrocos. con. es- 
cudos y cadenas. Por los pretiles, en los claros ojos de la 
mañana, se estrecha una punta de vacas, con el sol en las 
astas. (...) 


Cara de Plata, págs. 137282. 


El pleito y enfrentamiento entre los Montenegro, la Iglesia, 
“los alcaldes” y el pueblo, por el paso del puente y la pre- 
sencia escénica de las ruinas del castillo de Lantaño, de- 
rribado en el siglo XV por los Irmandiños, a los que alude 
Fuso Negro, convierte a la comedia bárbara Cara de Plata, 
en metáfora de la historia del Salnés y por extensión de 
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la de Galicia. Como vimos al tratar del Castillo de Lobei- 
ra, tanto Ramón del Valle como sus hijos conocían bien el 
pasado comarcano e incluso disponían de documentos re- 
ferentes a los Gómez de Soutomaior, señores feudales que 
protagonizaron con la Mitra Compostelana y la Irmandade 
de Vilanova de Arousa, los convulsos últimos años del siglo 
XV. Las tierras de Lantaño y Lantañón con sus valles y “cél- 
ticas lomas” se convierten así en nexo espacial que une dos 
épocas: el final del medievo, que presenció el final de la 
nobleza de caballeros, y el siglo XIX, que asistió al declive y 
finiquito de los mayorazgos. 






ADIIN 
Lugar de Condes y Lugar de Freyres 








En los albores del primer milenio, el rio Umia dividía 
la “terra saliniense” en dos territorios, que tomaban su 
nombre de las fortalezas de los obispos de Iria que de- 
fendían la entrada marítima a Compostela de incursio- 
nes árabes y normandas: al norte, el “comitatu Castelli 
Lupariae” —condado de Lobeira— y, al sur, la “terra 
Lanceata” en torno a la torre de A Lanzada. En ambas 
—sobre todo en esta última— existían, desde los siglos 
VIII y IX, pequeños cenobios de fundación familiar no- 
biliar como Cálogo o Lantaño, que con el tiempo fueron 
donados a la Iglesia Compostelana o a las nacientes gran- 
des órdenes monásticas. De este modo, en el siglo XII, las 
cogullas negras de los benedictinos dependientes de San 
Martín Pinario pasaron, por medio de su priorato anexo 
del coto de Cálogo, a señorear la tierra marina y salinera 
del Salnés, en tanto, los monjes blancos del Cister hicie- 
ron lo propio con la fértil vega del río Umia al recibir en 
donación los cotos de Barrantes y del pequeño monaste- 
rio de Lantaño, tras la fundación en 1150 del monasterio 
de Armenteira por su primer abad, el futuro San Ero. 
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Al llegar el siglo XIV, y con él las encomiendas de cava- 
lleros, y al igual que sucedió con el benedictino Coto de 
Cálogo-Vilanova de Arousa, o con la arzobispal torre y 
dominio de Lobeira, los Gómez de Soutomaior, gracias a 
sus vínculos con arzobispos compostelanos, se enseño- 
rearon de las tierras del monasterio de Armenteira, en 
cuyo cenobio anexo de Lantaño constuyeron su castillo. 
De Diego Álvarez de Soutomaior, primer señor de Lan- 
taño, heredaron estos y otros dominios, su hijo Payo Gó- 
mez de Soutomaior, y su belicoso nieto, el mariscal Suei- 
ro Gómez de Soutomaior. 


Desde su castillo de Lantaño, Sueiro mantuvo enconados 
enfrentamientos tanto con el arzobispo campostelano 
Alonso Il de Fonseca como con el Regimiento, Gremio de 
Mareantes e Irmandade vilanovesa debido a sus abusi- 
vas pretensiones fiscales. Pretendía sustituir viejos im- 
puestos para agravarlos: se negaba al pago acostumbra- 
do “de cento anos a esta parte” de 40 maravedís por el 
dinero de la sardina, y a cambio se presentaba “a comer 
con triinta e corenta omes” en Vilanova de Arousa, como 
y cuando quería, en pago a una no pedida defensión. 
Y como colofón, incluso llegó a tomar y ocupar la villa, 
como recordaba en 1527 el testigo del pleito Tavera-Fon- 
seca?” Pedro Díaz de Luaces, escudero, vecino y regidor 
de la Villa de Noia: 


E que Suero Gomez de Sotomaior, mariscal, tomara y 
ocupara y tenía tomada Villanueba d'Aroca y questo es 
ansi la verdad e que en el dicho tiempo que ansi tomo 
todos las dichas tierras el dicho señor Patriarca no man- 
daba ninguna cosa dellas. 


Ante tanta “rapiña feudal”, se constituyó en Vilanova 
la Irmandade de Tierra del Salnés y —al igual que las 
demás de Galicia— se levantó en armas ese mismo mes 
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de abril de 1467, iniciando una revolución durante la 
cual se tomaron por combate y derrocaron las torres de 
Lobeira y Lantaño!*”?. Otro testigo del pleito Távera-Fon- 
seca*%, Afonso de Barreiro, labrador vecino de la villa de 
Padrón, así lo relataba años después: 


Que podrá aber mucho tiempo, de quanto ciertamente 
el testigo no hes acordado que vido llebantada la gente 
de la villa del Padron y de Villanueba d'Aroza e de la 
ciudad de Santiago todos en boz de hermandad y po- 
nían en los lugares y tierras alcaldes y cadrilleros, los 
quales dize este testigo que mandaban e fazian justicia 
e asaetaban... 


En los dos años de gobierno del Reino de Galicia por las 
Xuntas generales irmandiñas, el arzobispo Fonseca tuvo 
que desterrarse a Salamanca, en tanto, su enemigo, el 
mariscal Sueiro Gómez de Soutomaior, tras su huida, 
“andaba ascondidamente por la tierra”*”*. 


En la primavera de 1469, tres ejércitos señoriales, bien 
pertrechados con innovadoras armas de fuego, entraron 
en Galicia y se dirigieron a Santiago: uno desde Portugal, 
capitaneado por Pedro Madruga; y dos desde Castilla, al 
frente de uno el arzobispo Fonseca, y del otro el conde 
de Lemos. La derrota irmandiña en Compostela marcó el 
inicio de una guerra civil que se prolongó por toda Gali- 
cia hasta 1472, y en la que Sueiro Gómez de Soutomaior 
y Pedro Álvarez de Soutomaior dirigieron operaciones 
militares en la ría de Arousa, tanto por mar**” como por 
tierra, tomando el derruido castillo de Lantaño y orde- 
nando su reedificación**, 


Sin embargo, nada volvería a ser igual que antes para 
este grupo nobiliario*”. En primer lugar por la fractu- 
ra que supuso en el bando señorial el paso, en 1470, del 
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arzobispo Fonseca al popular, al enfrentarse a los caba- 
lleros de la tierra de Santiago en su deseo de recuperar 
antiguas posesiones arrendadas. También por la tenaz 
resistencia y oposición que ofrecieron los irmandiños a 
volver al “statu quo” anterior, después de una revolución 
que había cambiado la mentalidad del pueblo llano. Y fi- 
nalmente, porque, debilitados por años de guerra en los 
que no cobraron rentas y por luchas internas, se vieron 
envueltos, en 1474, en un nuevo conflicto —este dinásti- 
co— en el que muchos apoyaron la candidatura perde- 
dora de Juana la Beltraneja —mientras que el arzobispo 
Fonseca y la mayoría de las hermandades se unían a la 
de Isabel la Católica— lo cual les acarreó graves conse- 
cuencias. 


La victoria de los Reyes Católicos en 1480 y el estableci- 
miento del moderno y nuevo Estado les deparó un des- 
tino muy distinto a los actores sociales que protagoniza- 
ron los últimos años de la Edad Media en Vilanova de 
Arousa y las tierras de Lobeira y Lantaño. 


La llegada de un gobernador real, Fernando de Acuña 
—que ordenó volver a derribar decenas de fortalezas de 
la nobleza reconstruidas en la década anterior— y la ins- 
tauración de un nuevo orden jurídico y político que otor- 
gó poderes al Gobernador Capitán General, Real Audien- 
cia y Junta del Reino significó el final de los caballeros 
feudales como señores de “horca y cuchillo”. Y aunque 
muchos consiguieron, gracias al nuevo régimen, conso- 
lidar pacíficamente sus patrimonios familiares, tuvieron 
por fuerza que exilarse en la corte y desembargar y des- 
infeudar los bienes eclesiásticos de que venían disfrutan- 
do en forma de encomienda*?*, 


Sueiro Gómez de Soutomaior “destacado antifonsecano 
por su intervención en las principales contiendas de la 
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segunda mitad del siglo XV”, que llegó a tener “más de 
mil vasallos, cuarenta jinetes y cuatro fortalezas”, “pare- 
ce haber heredado el fatalismo de los Sotomayor, pues en 
su casa abundaron los fracasos y las tragedias”**”. Inten- 
tó consolidar sus posesiones en testamento otorgado en 
1485 “eno porto de Villanova”, en el que legaba “o ditto 
señorio e mayorazgo das dittas mis fortalezas” y “a ditta 
miña cassa de Lantañón” a Doña María, su hija mayor, a 
la que había casado con un prócer castellano de sangre 
real, Enrique Enriquez de Guzmán. También dejó nume- 
rosas dotes para los muchos hijos bastardos que había 
tenido y “todo el axuar de casa que está en Lantaño” y 
tres bueyes a su concubina, Elvira Saez?. 


Sin embargo, tras la muerte violenta de Doña María a ma- 
nos de su marido Enrique, el arzobispo Fonseca procuró 
“de les despojar de la dicha posesión” diciendo “tener 
cierto derecho a los dichos bienes” para lo cual, primero, 
declaró a la Audiencia del Reino de Galicia y, después, a 
las armas. El apoyo del Prelado a los Reyes en la guerra 
de Granada favoreció que el caso fuese sobreseído, y el 
castillo de Lantaño y las rentas de la casa, tenidas tantos 
años en encomienda por los Gomez de Soutomaior, ter- 
minaron por volver a manos arzobispales. La heredera, 
Juana, promovió inútilmente recursos de amparo ante 
los nuevos reyes, Juana y Felipe, pero, casada con otro 
miembro de la familia Enriquez, Pedro Enriquez de Guz- 
mán, ambos —como dijo Vasco da Ponte— “a la postre 
se fueron allá a Castilla y allá se finaron”. Fue el fin del 
otrora poderoso linaje de los Soutomaior en su castillo de 
Lantaño, en tierra de Salnés. 


Por eso, en 1533, el castillo de Lantaño estaba ya en po- 
der de los arzobispos compostelanos, tal como lo mani- 
fiesta Vasco de Aponte al hacer la crónica de esa desapa- 
recida casa: 
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Lantaño está en el valle de Paradela, una legua de Lobe- 
ra; está llano a la falda de un monte, que tenía la torre 
foso y era muy fuerte; tenía puente levadizo. El mariscal 
la reedificó más fuertemente después; es hoy del Arzo- 
bispo de Santiago y hacen allí dos días de cada semana 
audiencia los jueces de Villanueva. 


Como se deduce de lo anterior, muy distinta fue la suerte 
histórica que corrió la Mitra compostelana en Vilanova 
de Arousa en los nuevos tiempos que principiaban; y en 
este punto, el papel jugado por el arzobispo Alonso II 
Fonseca fue determinante. 


Hombre incansable y resolutivo, luchó antes y después 
de la Guerra Irmandiña para rescatar rentas y señoríos 
dados en encomienda a caballeros por sus antecesores?%, 
empresa en la cual le favoreció el desenlace de los con- 
flictos de finales del siglo XV, dada la sintonía existente 
entre él y los nuevos monarcas. 


De este modo, tras tomar y reconstruir el histórico y sim- 
bólico castillo de Lobeira al final de la revuelta irmandi- 
ña?%, situó en la villa de Vilanova de Arousa —antiguo 
Coto monacal de Cálogo— la capital de una jurisdicción 
acrecentada con agregaciones varias, en la que se inte- 
graron territorios de antiguo pertenecientes al “comita- 
tu Castelli Lupariae”, con los provenientes de los Souto- 
maior de Lantaño —antiguos dominios del monasterio 
de Armenteira—. En 1533, Vasco de Aponte la describía 
asl: 


El solar de Lobera está siete leguas de Santiago, en el 
arciprestazgo de Salnés, en un monte desde donde se 
descubren muchas leguas de mar, y los marineros se 
gobiernan por él; oí decir que antiguamente tuvo siete 
cercas, hoy no tiene más de una, y para entrar al castillo 
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se va a gatas por debajo de una peña, de manera que 
uno sólo que guerde esta entrada se puede defender de 
muchos. Tiene el castillo una puerta al medio de la pa- 
red que cae sobre la plaza de Armas; pero esta sería de 
puente levadizo. Esta torre es del Arzobispo de Santiago 
y hoy está en abierto, aunque los juezes que dicho ar- 
zobispo nombra en Villanueva de Aroca se llaman alcal- 
des de Lobera y Lantaño, y así han puesto homenaje de 
guardarles y siempre se daban a personas muy hidalgas. 


Dos siglos después, el 3 de julio de 1754, el viajero be- 
nedictino, Padre Fray Martín Sarmiento, pasó por Lan- 
taño e hizo anotaciones en su cuaderno de viaje, en las 
que describía la zona y daba la situación del castillo y la 
barca a que hacen referencia los chalanes del ganado en 
Cara de Plata: 


-Portas, feligresia a la derecha la Iglesia. Aquí se regis- 
tran tres puertas, o entradas para el territorio de Salnés. 
Yo entré por el medio. A mi izquierda quedaba una en- 
trada entre dos montes: y otra a la derecha, por donde 
van unidos los dos Ríos Umia y Avermaña, a la Puente 
Arnelas y Salina. Asi creo que á eso aludió el nombre 
de Portas. 


“Almirante, ya en Lantaño. ---Outeyro.---Hermita de San 
Benito.—Lantaño, legua, la Iglesia a la izquierda.--Pare- 
des Hermita de Santo Domingo.--Cachal;-Rabuñade, es 
de San Juan de Bayon, a donde se pasa por la Barca de 
Lantaño y queda a la derecha.-- Paradela, media legua. 
Aquí esta la Torre y Castillo de Lantaño, que hoy es del 
Arzobispo.—San Martiño.—Monte Goulla y Hermandad 
de San Gregorio, a la izquierda; a la derecha la Iglesia 
de Paradela. (...) 
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Sin embargo, el paso del tiempo y las mudanzas de la historia 
convirtieron a las viejas torres feudales en meros objetos 
de anticuario. Muchas fueron compradas y reformadas para 
la edificación de los nuevos pazos hidalgos, pero otras, so- 
bre todo las que continuaron en posesión de los arzobispos 
compostelanos, cayeron poco a poco en el olvido de sus 
señores, se fueron a ruina y terminaron por desaparecer. 
Fue lo que sucedió en los siglos XVIII y XIX con las torres 
de Lobeira y Lantaño, las cuales, en su paralelo declinar, 
compartieron el dudoso honor de haber servido de cante- 
ras. Así, en 1764, los administradores de la Jurisdicción de 
Vilanova de Arousa ponían en conocimiento del arzobispo 
compostelano el expolio de que estaba siendo objeto su To- 
rre de Lantaño: 


Torre de Lobera en Lantaño. Cartas y noticias simples 
pertenecientes al reconocimiento del estado de la For- 
taleza de Lovera en Lantaño, y de los bienes a ella ane- 
jos. Año de 1764 


Illustrísimo Señor y siempre. 


M¡ Señor deseo la conservación de la salud de USS 
Illustrísima, ofrezco mi utilidad a los preceptos de USS 
Ylustrísima. 


Señor se me ofrece participar a USS Ylustrísima en 
como en esta feligresía de Santa María de Paradela Ju- 
risdicción de Villanueva tiene USS Isma. una torre mul 
antigua llamada la fortaleza de Lantaño ¡ esta tiene 
cantería hermosa y ai años le saquan piedra; ¡ prosi- 
guiendo con todo atrevimiento aún en la semana pa- 
sada por dos noches con dos pares de bueies según 
me informé andubieron sacando piedras de ella, por la 
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puerta principal dela parte de adentro, se lo participo a 
USS Ilma para que si es de su agrado se digne tomar la 


más dura providencia que a USS llustrísima le gustase. 


Nuestro Señor prospere la vida de USS llustrísima más 
para amparo de sus súbditos como se lo suplico en esta 
mui suia de USS llustrísima. 


Señoráns y febrero de 1764. Joseph Ramón Mosquera. 


lustrísimo Señor. 


Pongo en la noticia de USS Ylustrísima como las torres 
de Lantaño, regalía mui antigua de la dignidad Arzobis- 
pal se ban poco a poco arruinando y desmoronando a 
causa de que le sacan la piedra y aora de próximo ST 
Rodríguez Vezino de Paradela ha sacado y carretado 
para su casa cantidad de ella. Particíipolo a USS Ylustrí- 
sima para que no se acabe de destruir memoria de tan 
antiguo. Interim ruego a Dios por la importante vida de 
USS Ylustrísima. 


Marzo 2-1764 Joseph de Casas. 


En la Torre y Fortaleza que se intitula de Lantaño. 


2 Abril 1674. Pleito por desperfectos. 


No se pueden dar precio a las ruinas de dicha fortaleza. 


También se pasa al reconocimeiento de dicha Torre su 
interior y murallas que se halla uno y otro bien dete- 
riorado, y se advierte que en diferentes partes de poco 
tiempo al presente se sacó a la mano cantidad de pie- 
dra, y otra mucha demuestra estar derribada. Y por lo 
que respecta a la pared del forro que hace frente a la 
parte de Levante, azia el vendaval solo se advierten los 
vestigios sin piedra alguna que parece haverse deverti- 
do en los muros que dividen y cierran los parrales. 
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Lantaño. 


Razón que extrajudicialmente se pudo averiguar de los 
que habían extraído la piedra de la Torre y fortaleza de 
Lantaño, como de los que se avían posesionado de sus 
salidos ocupándolos con robles, castaños y viñas, ce- 
rrándose estas con la piedra de dicha Torre, la que es 
del Arzobispo mi Señor... 


Don Joseph Casal que sacó unas escalas que avía y las 
llebó para el mismo fin para una casa que hizo contigua 
a la prenotada Torre... 


Los caseros de Don Andrés Mosquera que también lle- 
varon piedra y que aun también el D. Joseph su hijo lle- 
vó partida para una casa que hizo y en conclusión, que 
todos los inmediatos a la Torre hicieron ornos y algún 
palomar con la piedra de la prenotada Torre. 


El celo puesto por los administradores arzobispales y el pleito 
que por esta causa se sustanció ante la Audiencia del Reino 
de Galicia contra los vecinos de Santa María de Paradela no 
detuvieron, sin embargo, la imparable ruina del castillo. En 
ese estado estaba cuando en 1881 el padre de Valle-Inclán 
y sus hijos se desplazaron a este lugar con motivo del ha- 
llazgo de un yacimiento de hachas de la Edad de Bronce. 


Aceñas de Baión. Foto: Mario Varela. A 
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El otro elemento que en tierras de Lantaño y Lantañón une la 
agonía como linaje de Soutomaiores y Montenegros es el 
literario puente de Lantañón, por el que Don Juan Manuel 
impide el paso como anacrónico señor feudal. 


W. J. Smither?”% apunta que “la lógica geográfico-literaria 
corresponde exactamente a la realidad. Los chalanes quie- 
ren llevar el ganado a la feria de Viana del Prior. Pasando 
por Lantañón, pueden utilizar un puente, de otra forma 
tendrían que llevar el ganado por la barca” y concluye que 
“uno de los dos puentes sobre el Umia que existían en la 
juventud de Don Ramón era precisamente el que Madoz lla- 
ma “de doce ojos” que une Lantañón (orilla izquierda) con 
Barcia y Fontela (derecha). Ese será el puente en cuestión 
de Cara de Plata.” 


Sin embargo, tal vez el enigma del puente de Lantañón esté 
solucionado si acudimos a un informe que en el año 1781 
se le remite al arzobispo de Santiago de Compostela, por 
parte del administrador diocesano de la Jurisdicción de Vi- 
lanova de Arousa, bajo el epígrafe “Noticias de las Barcas y 
Puentes que hay en el distrito del río Humia, o Puente Arne- 
las, de la comprensión de la Jurisdicción de Villanueva de 
Arosa” en el que se menciona la existencia de tres barcas 
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de pasaje. De las tres, es en la segunda en la que debemos 
reparar: 


1781.Pontazgo y Barcazgo. Noticia de las Barcas y Puentes, 
que hay en el distrito del río Humia, o Puente Arnelas, de la 
comprehensión de la Jurisdicción de Villanueva de Arosa. 
Agosto de 1781. 


Muy Señor mio y mi estimado Dueño, en muestra de su 
apreciable de 18 del que rige que recibí y no la otra que 
menciona, procuré informarme de algunas personas inteli- 
gentes de este País, y hallo en realidad que en el distrito del 
Rio Umia o Puenta Arnelas de la comprensión del Señorío 
de la dignidad que compone la Jurisdicción de Villanueva 
de Arosa que administro hai tres barcas actualmente. 


La primera contada de Levante a Poniente la tiene Don 
Miguel Bozeta Mariño por heredad de sus mayores que la 
fabricaron y pusieron de por sí para el beneficio del tránsi- 
to como de las gentes, y así la reparan quando lo necesita, 
y administran por personas de su orden cobrando de los 
pasageros algunos mr. que ya tienen establecido sin que 
por todo ello hubiesen logrado Privilegio de su Magestad, 
ni facultad de la Dignidad, según se me ha informado, cuia 
Barca tiene el nombre de Telleiro y está sita en la feligresía 
de San Pedro de Lantaño. 


La segunda tiene el nombre de barca de Lantaño o Azeñas 
de Bayón correspondiente a la dignidad del Marqués de 
Villagarcía según se le ha aforado la dignidad la lleva con 
los propios de la Torre y casal de Lantaño que el Ilustrísimo 
Fonseca demandó a Suero Gómez de Sotomayor y después 
el eminentísimo Don Juan de Távera continuó, y el llustrísi- 
mo Sarmiento su subcesor ajustó con los señores Enriques 
(...) compromisando en Peritos después de varios recursos 
el que se liquidasen por medio de dichos peritos, y así de la 
declaración de estos que resultara de la misma ejecutoria 


226 F. X. Charlín Pérez 


Ruta 2. Lobeira y Lantaño: Puente de Lantañón 


que tiene la dignidad se repara en si había dicha Barca de 
Lantaño que está hai cerca de quatrocientos años. La hizo 
Payo Gómez de Sotomayor residente en dicha Torre de Lan- 
taño para la comodidad del transito de su casa al tiempo 
que en el mismo sitio disponía de un puente de piedra que 
se quedó en la mitad y aun poco tiempo ay subsistía parte 
de el, pero aora está deshecho todo. Y la piedra aprovecha- 
da en el estanque o Presa de los Molinos de dichas Azeñas, 
por estas se paga a dicha dignidad y Marqués de Villagarcía 
lo que tengo dicho y como sabe y no puede adelantar (si di- 
cho Suero Gómez, Payo su padre, o Diego Álvarez su abuelo 
que fue casado con una sobrina del Ilustrísimo Mendoza 
en cuio tiempo enfeudó lo que tenía a la dignidad para su 
consistencia por entonces aun no haber vínculos o Ley de 
ellos) alcanzaron facultad Real para el establecimiento de 
dicha Barca. 


La tercera llamada Barca de Abajo sita en la misma feligre- 
sía de San Juan de Baion la lleva Manuel Pita, uno de los 
escribanos de número de esta Jurisdicción por adquisición 
que hizo su suegro a un tal D.F. Ferreira heredero de otro 
Ferreira, cura que fue en la citada feligresía de Baion, que 
la estableciera en la propia conformidad que la del D. Mi- 
guel Buzeta sin que se adelante otra cosa más que de ser 
toda esta Jurisdicción y dominio de Villanueva, en tiempos 
antiguos anexa a la Villa de Caldas y así se repara como los 
Privilegios de dicha villa (...) 


Santa María de Godos, 27 de junio de 1781. 


Como se puede deducir de la lectura de dicho informe, el 
peaje del paso del río Umia por Lantañón generaba dudas 
legales, al tratarse de un privilegio que, remontándose al 
siglo XIV con Diego Álvarez, abuelo de Sueiro Gómez, había 
ido cambiando sucesivamente de beneficiarios. Ese es, por 
tanto, el pleito que prosigue y gana en la ficción literaria, 
Don Juan Manuel Montenegro. 
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PEDRO ABUÍN- En Lantañón parece ser que ahora sacan 
el fuero de negar el paso a los que transitan para la feria 
de Viana. ¿Estáis conformes en ello? 


SEBASTIÁN DE XOGAS- (...) Conforme al texto de nues- 
tros pasados, nos debe seridumbre el dominio de Lanta- 
ñón. Eso conforme al texto de nuestros mayores. 


EL VIEJO DE CURES- ¿Y hemos de llevar el ganado por 
la vuelta del río, y pasar la barca, al ir y volver de esta 
gran feria de Viana? 


VOCES REMOTAS. ¡Es camino del Rey! ¡El paso es.libre! 
¡Libre es el paso! ¡No hay ley que lo cierre! 


Cara de Plata, págs. 274-284 


Además del puente y de la barca, también la salida a esce- 
na en Cara de Plata de los “ganados de Lantaño” que pre- 
tenden transitar por el “camino del Rey” para ir a la feria 
de Corpus de Viana del Prior, tenían su referente real en la 
economía pecuaria de este enclave y en el mapa viario del 
Salnés. 


228 F. X. Charlín Pérez 


Ruta 2. Lobeira y Lantaño: Camino francés 


De tradición ganadera, desde sus montes comunales, efecti- 
vamente conducían “cada mes del año (...) más de dos mil 
piezas de ganado bacuno que pasa por el camino de carro” 
para dirigirlo “desde la aldea de Lantaño” a las ferias de las 
villas marítimas de la comarca por “el camino real que viene 
desde la Villa de Caldas a la de Cambados y otras partes 
por el qual todos los meses del año pasa mucho ganado”. 
Tal se dice en un pleito de 1701 entre un particular y varios 
vecinos de Lantaño que al pasar con sus ganados “abrie- 
ron y rompieron sus heredades”, motivo por el cual éste se 
querella “ante la Justicia desta Jurisdicción de Villanueba” 
sustanciando un pleito que tras varios recursos terminó en 
la Real Audiencia del Reino de Galicia. 





El camino real a que se refería el pleito era el antiguo Camino 
franco o francés, una vía libre de peajes feudales. Se trata- 
ba de un buen camino de carro, no de herradura, que desde 
el nacimiento y desarrollo de las villas marítimas del Salnés 
Vilanova de Arousa, Cambados, Fefiñáns y Santo Tomé- a 
partir del siglo XIV comunicaba a éstas con la vieja capital 
romano-sueva de la comarca, la villa de Aquis Celenis o Cal- 
das de Reis. 


En 1455, la villa de Caldas, al interior, acusaba su despobla- 
miento “por cuanto en las rias de arredor de la dicha billa 
de Caldas, en señorío de los cavalleros se feseron muchas 
probasons e puertos de mar e se fasen ferias e mercados 
cada mes e sus logares son ricos, e la dicha nuestra villa se 
va a destroyson e despoblason e nuestros vasallos reciben 
en ella grandes perdidas e daño en sus fasendas... 2 


La pujanza del puerto de Vilanova de Arousa entre los siglos 
XIV y XVI, y tras su decadencia, la de sus sucesoras del XVI! 
al XVIII, las villas de Fefiñáns y Cambados, hicieron de este 
viejo camino una importante via de tránsito y comercio en 
la economía del Antiguo Régimen. Sin embargo, la habili- 
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tación portuaria de Carril como aduana internacional a fi- 
nales del XVIII y el despegue comercial e industrial del en- 
torno liberal burgués de Vilagarcía-Carril en el XIX, relegó 
este camino a un papel secundario, puesto que no conducía 
a este puerto. Por eso, la corporación municipal vilanovesa 
de 1852 argumentaba del siguiente modo su negativa a in- 
vertir en su arreglo: 


Año 1852. Visto por el Ayuntamiento que aunque el 
camino de que se trata fue clasificado de 1% orden, no 
puede por el reducido movimiento que existe en el pue- 
blo de Cambados tanto en comercio como en los pro- 
ductos agrícolas, darle una envistura cual exige la ley, 
ni aquella villa ofrece a la de Caldas ninguna clase de 
ventajas, porque en ella a pesar de ser puerto marítimo 
no concurre la menor cosa para aportar, haciéndolo así, 
y las más parroquias que circundan a Caldas, y aún en lo 
interior de la misma, á los pueblos de Villagarcía y Carril 
donde fondean los buques que importan y exportan, siendo 
público y notorio que la vereda ó camino que desde Caldas 
va á Villagarcía y Carril, clasificada de 1 Orden es de un 
continuo movimiento que puede conceptuarse como las ge- 
nerales por aquella razón. Siendo también indudable que 
de estas dos poblaciones marítimas se probeen Caldas y 
Cambados de todos los efectos comerciales que precisan... 


Considerando que por aquel expuesto camino apenas 
transita ningún viajante por las razones enunciadas, y 
que a pesar de inundarse de barro a causa de hallarse 
en parte a orilla del Río que baja al Umia tiene un cami- 
no de desahogo por donde transitan con caballerías los 
panaderos que de Caldas van a Cambados administran 
este artículo, el cual se dirige al lugar de Serantes em- 
palmándose en el Puente Arnelas por donde viene dicha 
vereda desde Cambados. 
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Cuando, en 1881, Ramón del Valle se desplazó a Paradela 
para inspeccionar in situ el hallazgo de las hachas prehis- 
tóricas, hacía sólo un año que habían sido inauguradas las 
nuevas carreteras que unían Vilanova de Arousa con Ponte 
Arnelas y “la que va desde el Crucero de la Barca hasta Vis- 
ta Real en el cruce con la carretera nueva Vilagarcía-Cam- 
bados”?%. Por el contrario, el antiguo “camino francés”, en 
desuso y abandonado, ya sólo era una reliquia de un viejo 
mundo desaparecido. 


Los caminos del 





Pasajero 


Después de haber atravesado las “célticas lomas” de Lobeira, 
el Fuso y el Cávado, en compañía de Ádega y el Marqués 
de Bradomín, siguiendo el camino que entre montañas se 
dirige al Pazo de Brandeso, que está en tierras de Lanta- 
ño, Lantañón, A Fontela... y tras haber cruzado el río por el 
puente de Lantañón —o de las Aceñas de Baión— para visi- 
tar en Paradela, con Ramón de Valle, al párroco Don Castor 
Montenegro, el Pasajero emprende el camino de regreso 
al mar, a Vilanova de Arousa. Y lo hace, recorriendo por la 
orilla del río Umia el antiguo “camino real” o “francés” en 
compañía de chalanes y ganados de Lantaño hasta llegar a 
Ponte Arnelas. Allí, en “a ponte dos Padriños”, se encontra- 
rá con Sabelita en la escena del bautizo y, una vez cruzado 
el puente, seguirá el camino que, de nuevo por tierras de 
Lobeira, conduce al pazo de A Rúa Nova en András. Esa será 
la última parada. 
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Caminos, barcas y puentes 


Ponte Arnelas: un 
bautizo en “a ponte 
dos padrinos” 





IV IN 






El puente de O Salnés 


En su Descripción económica del Reino de Galicia, de 
1804*%, el economista ilustrado coruñés Lucas Labrada, 
al pedir la reconstrucción del puente de Ponte Arnelas, 
mostraba la importancia y centralidad que este tenía en 
la economía comarcana, e incluso arousana. 


El puente Arnelas, que está sobre el río Umia en los tér- 
minos de la jurisdicción de Fefiñáns y la de Vilanova de 
Arousa, está destruido y es indispensable el reedificarlo, 
pues da paso a Pontevedra, Vigo, Tuy y otras partes; y 
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atravesando este río, que es caudaloso, las tres parro- 
quias más fértiles de la jurisdición de Fefináns es indis- 
pensable el vadearlo los carros que conducen granos 
y otras diversas clases de efectos para beneficiar en el 
opulento mercado semanal de esta villa; y porque no 
pueden calarlo cuando hay avenidas por el verano y de 
ninguna manera en el invierno, por ello se experimenta 
muchísima escasez de los granos y otras mercaderías, 
causándose grave perjuicio a los vecinos de la villa y 
sus inmediatas de Cambados, Santo Tomé do Mar, Vi- 
lanova, Puebla, Palmeira, Santa Eugenia, isla de Arosa, 
Grove, y otras varias que de ordinario vienen a surtirse 
a dicho mercado de los comestibles de primera nece- 
sidad y aun de géneros para su propio vestido; a cuyo 
detrimento se agrega el inevitable que sufren los que 
vienen así al mercado, como a Villagarcía, Rianxo, Carril 
y más pueblos de la parte de la Puebla, desde el nume- 
roso partido de La Lanzada, y los mismos del de acá que 
trabajan bienes raíces en aquel, por verse privados de 
pasaje a todas horas y obligados a transportarse en la 
barca denominada Humia cuando la mar, cuyos flujos lo 
más del tiempo la sostienen, está bonancible; y si hay 
borrascas o mayores avenidas, como a menudo sucede 
en el invierno, entonces ya no hay que apelar a la barca 
ni a otro recurso, pues se intercepta el paso para gente y 
caballerías, así como lo está para los carros en la forma 
referida. 


De probable origen romano, algunos historiadores sitúan 
en él una importante batalla entre tropas musulmanas y 
gallegas en tiempo del rey Froilán 1 (757-762), después 
de que Sánchez Albornoz entendiese “Pontubio” como 
transmisión errónea de “Ponteumiae” en la Crónica de 
Alfonso 1112”, Reconstruído o ampliado en el siglo XIV, su 
historia está —como la del camino franco— ligada a los 
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avatares comerciales y económicos de las villas de Vila- 
nova de Arousa y Fefiñáns-Cambados, pues era su salida 
viaria hacia el sur de Galicia y Castilla. 


(...) en noviembre de 1599 se fecha la obligación del 
mercader de Vilanova de Arousa, Domingos de Chan, 
a favor de Bartolomé Reglero, mercader de Medina de 
Rioseco, por valor de 970 reales en concepto de présta- 
mo y ciertos paños de colores. En noviembre de 1599, 
este mismo mercader castellano daba por finalizada la 
compañía establecida con su homónimo de Vilanova, de 
la que recibió 5.125 reales, que empleó en el envío a 
Castilla de 34,5 cargas de pescada y 3 de congrio*%. 


El hecho de que en el siglo XVI Vilanova aprovisionase 
“por tierra a toda Castilla de cecial y otros pescados” 
—según señalaba el Licenciado Molina en su Descrip- 
ción del Reino de Galicia— explica que en esta centuria, 
en tiempo de Felipe Il, se acometiese su restauración por 
mediación del señor de Fefiñáns, Juan Sarmiento de Va- 
lladares. Del mismo modo la crisis y decadencia de siglos 
posteriores es la que está detrás de su ruina a finales del 
XVIII. Se procedió a su recomposición en 1844?% restitu- 
yéndolo en su antigua forma, pero en la remodelación 
hecha a mediados del siglo XX se modificó completamen- 
te la parte superior, eliminando entre otros elementos el 
crucero que se hallaba en medio. 


El bautismo anticipado 


Ponte Arnelas era uno de los puentes gallegos donde se ce- 
lebraban bautismos anticipados. Se trataba de una prácti- 
ca supersticiosa en la que se procedía a bautizar a un niño 
cuando su madre aun estaba en periodo de gestación, al 
habérsele malogrado otros a causa de un embrujo, según 
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la creencia popular. Victor Lis Quibén describió este ritual 
en La medicina popular en Galicia*”. Debía celebrarse a 
las doce de la noche en medio de un puente que tuviese 
en el centro o en sus inmediaciones un crucero, a fin de 
preservar al niño de la influencia del Demonio. Se situaba a 
la futura parturienta en el centro del puente y dos personas 
impedían el paso en ambas entradas con objeto de que no 
pasase persona alguna antes de la hora señalada y mucho 
menos un animal como un perro o un gato. Si tal sucedía, 
habría que interrumpir la ceremonia y volver otro día. Lo ha- 
bitual era celebrar el bautizo en puentes —como Ponte Ar- 
nelas— cercanos al mar, ya que de ese modo el agua dulce y 
salada corrían mezcladas y no era necesario llevar sal. Era 
el padrino o madrina quien recogía el agua desde el puente 
y daba nombre al futuro niño. 


Bouza Brey?*** señala que este rito “lo hallamos prohibido ya 
en las Constituciones Sinodales de la Diócesis composte- 
lana por el arzobispo Gil Taboada en 1774, en estos tér- 
minos: «No puede entenderse que renace en Cristo por el 
Bautismo el que no ha nacido según Adán [...]. Mandamos 
que ninguna persona sea osada a bautizar a los niños en 
el vientre de su madre y antes de haber nacido en todo o 
en parte; y declaramos por abuso gravemente reheprendido 
por los Sagrados Cánones lo contrario... »” 


Interés literario: Un bautizo 


Valle-Inclán utilizó este rito supersticioso como materia lite- 
raria en un relato titulado “Un bautizo” y en la escena sexta 
de la jornada tercera de Águila de Blasón. 


En la segunda de las Comedias Bárbaras, Sabelita, que vive 
amancebada con Don Juan Manuel Montenegro en Viana 
del Prior, se siente despreciada por éste y se marcha de la 
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casona y de la villa. Tras su huida por “calles desiertas” lle- 
ga a “la entrada de un viejo puente romano”: 


SABELITA (...) Hállase a la entrada del viejo puente romano, 
y la luna ilumina aquella cruz de piedra que la devoción de 
un hidalgo había hecho levantar sobre el brocal del puente. 
Un perro ladra, y dos aldeanos vestidos de estameña, con 
montera y calzón corto, la detienen y se descubren respetuo- 
sos para hablarla. El uno es viejo, con quedejas blancas, y el 
otro, que parece su nieto, es un rapaz espigado. 


EL ABUELO-Arriéndese, mi señora. 


SABELITA-¡No me hagan daño, por amor de Dios! Nada 
tengo que pueda valerles. 


EL RAPAZ.- No somos ladrones, señora. 


EL ABUELO. Ni hacemos mal a nadie, y muy bien hemos 
de respetarla. Juan da Vila me llamo, para servirla, y este 
rapaz es mi nieto. Somos de la otra banda del río, cuatro 
leguas desviado de San Clemente de Brandeso. 


El viejo se interrumpe para contar las horas que da un reloj. 
Doce campanadas que abren doce círculos en la noche. 


EL RAPAZ. Ya es la media noche. 


EL ABUELO. Perdone, mi señora, mas habrá de servirnos 
de madriña en un bautizo. Tengo una hija que no logra 
familia por mal de ojo que le hicieron siendo moza, y nos 
han dicho que solamente se rompía el embrujo viniendo 
a una puente donde hubiere una cruz, y bautizando con 
el agua del río después de las doce de la noche. Tres días 
llevamos acudiendo a este paraje, y el primero no pasó 
nadie que pudiera apadrinar, y el segundo deshizo la vir- 
tud un can que venía escapado de la aldea, y que cruzó la 
puente aun cuando acudimos a estorbarlo del otro cabo 
mi yerno, y de aqueste, el rapaz conmigo. Pues sabrá mi 
señora que para ser roto el embrujo no ha de cruzar la 
puente, hasta hecho el bautizo, ni can, ni gato, ni persona 
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humana. 


EL RAPAZ- ¡Mi alma! Era una bruja aquel can, y con tal 
burlería quiso ver si nos cansábamos y tornábamos a 
nuestra aldea. 


EL ABUELO. Mas contra burlerías hay burlerías, y si las 
brujas tienen mucho saber, hay quien tiene más, y una 
saludadora nos dijo que para arredrar el trasgo, y lo mis- 
mo a las brujas, en cada cabo de la puente pusiésemos 
un ochavo moruno de los que tienen el círculo del Rey 
Salomón. 


(...) 

Con esta plática cruzan la mitad del puente hasta llegar 
al paraje donde está la cruz. Dos mujeres que tocadas con 
sus mantelos descansan al pie, se levantan y murmuran una 
rancia salutación. Aquellas dos mujeres son suegra y nuera. 
La vieja aun conserva los ojos vivaces en un rostro lleno de 
arrugas, y la otra es una sombra pálida, consumida por la 
preñez. El marido llega por el otro lado del puente. De su 
muñeca cuelga el palo endurecido al fuego y herrado como 
una clava. Saluda con la misma salmodia. 


EL MARIDO. ¡Santas y buenas noches! 
SABELITA.- ¡No me hagan daño! 


LA SUEGRA. Como una reina será tratada mi señora. Basta 
el gran favor que nos hace. 


LA PREÑADA.- Así halle la recompensa en la tierra y en 
el Cielo! 


SABELITA- ¿Y el niño que quieren bautizar donde está? 


LA SUEGRA. El niño no es nacido, mi señora. ¿Inda no le 
dijeron la caridad que esperamos de su buen corazón? 
¡Pobre paloma, así viene temblando! ¿Cuidaba que que- 
riamos hacerle mal? 


EL MARIDO. ¡Sacarle los untos para venderlos! 


Cuaderno de viaje 


237 


238 


SABELITA.- Me dijeron que iba a ser madriña... 

EL ABUELO.-¡Cabal! Mas el bautizo se hace en la entraña 
de la madre para que el hijo nazca en su tiempo y se 
logre. 


LA PREÑADA-Una mala mujer diome un hechizo en una 
manzana reineta, y no logro familia. ¡Ay, Jesús! 


EL MARIDO. ¡Condenada ladra! 

LA SUEGRA.-Ya le ofrecíamos una carga de trigo porque 
rompiere el embrujo y no quiso. 

EL MARIDO. ¡Condenada ladra! Por no andar en cuentos 
con la justicia no la hube tullido a palos. 

LA PREÑADA.Ya la castigará Dios Nuestro Señor. 


(...) 

El rapaz que ha bajado en una carrera a la orilla del río, torna 
trayendo el agua del bautismo en un cuenco. La vieja se lo 
toma de las manos y arrodillándose, lo presenta a SABELITA. 
LA SUEGRA. Bendiga el agua para que sea santa, mi se- 
ñora. ¿Que nombre quiere ponerle al que está por nacer? 


SABELITA-El nombre que diga su madre. 

LA PREÑADA.El que sea gustosa la madriña. 

LA SUEGRA-Póngale su nombre, mi señora. 

SABELITA. Le traería desgracia. 

LA PREÑADA.Pues, para ser mi gusto, póngasele, si es 


niña, el nombre de otra que me murió de tres días y que 
es el nombre de la Madre de Dios. 


LA SUEGRA. Y si es un infante, que se llame como mi 
difunto. ¡Ay, si el cuitado levantare la cabeza no tendría 
poco júbilo de verse con un nieto! 


LA PREÑADA, de rodillas al pie del crucero, con los ojos febri- 
les fulgurando bajo el capuz del manteo, se alza la basquiña 
y descubre el vientre hidrópico y lívido, con una fe cándi- 
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da que hace sagrado el impudor. El rapaz alumbra con una 
antorcha de paja centena, y el abuelo dicta en voz baja la 
fórmula del rito. SABELITA traza una cruz con el agua del 
río sobre aquel vientre fecundo que porta una maldición, y 
el feto se mueve en las entrañas de la madre, y el misterio 
de la vida parece surgir del misterio de la noche, bajo la roja 
llamarada de la antorcha sostenida por un niño, como en el 
símbolo pagano del amor. SABELITA repite en alta voz las 
palabras que el abuelo dicta en voz baja: La fórmula sagrada 
que rompe el hechizo. 


SABELITA.Yo te bautizo con agua santa del Jordán, como 
al Señor Jesucristo bautizó el Señor San Juan. Yo te bau- 
tizo y te pongo el nombre bendito que porta la santidad 
y la sanidad consigo. Si niña hubieres de nacer, el nom- 
bre de la Virgen Santísima habrás de tener, y si de varón 
hubieres la condición, tendrás el nombre de San Amaro 
Glorioso, que se sienta a la mesa de Dios Nuetro Señor 
Todo Poderoso. Amén Jesús. 


EL RAPAZ. Levanta la pata y apaga luz. 


Enredador y travieso arroja la antorcha al río por encima 
del puente, al mismo tiempo que LA PREÑADA, acometida 
de súbito rubor, deja caer la basquiña y cierra los ojos, tem- 
blorosa y transfigurada, como en éxtasis. Sus labios tiemblan 
con murmullo ardiente. 


LA PREÑADA. El hijo me bate en las entrañas con el talón 
del pie. ¡Me bate en las entrañas! 


SABELITA-Ya no volveremos a vernos. ¡Adios, buenas 


gentes! ¡Adiós! 
Águila de Blasón, págs. 399-402 


Ahora bien, en 1906, un año antes de la publicación de Águila 
de Blasón, Valle-Inclán ya había publicado en la prensa*** 
una versión de este episodio en forma de relato en la que 
sólo cambiaba el protagonista, que aquí es también narra- 
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dor. El cuento reapareció en la prensa en tres nuevas Oca- 
siones, incluso en 1909, despúes de la aparición de Aguila 
de Blasón. Reproducimos el comienzo y el final: 


Era noche de luna y un ruiseñor cantaba en la robleda. 
Yo volvía algo alegre de la rectoral, donde mi tío, el se- 
ñor Arcipreste, me había agasajado con mosto de sus 
viñas y confituras hechas por el ama. Cuando camina- 
ba con más descuido, dos hombres me salieron al paso. 
Hallábanse a la entrada del puente, y la luna iluminaba 
con su luz blanca, de leyenda milagrosa, aquella cruz 
de piedra que la devoción de un hidalgo había hecho 
levantar sobre el brocal del puente. Los dos hombres, 
dos aldeanos vestidos de estameña, depués de haberme 
dado el alto, se adelantaron, quitándose las monteras. El 
uno era viejo, con guedejas blancas, y el otro, que pare- 
cía su nieto, era un rapaz ya espigado. 


El abuelo me habló: 


-No haya temor, que no somos ladrones, y muy bien he- 
mos de respetarle. Manuel Tovío me llamo, para servirle, 
y este rapaz es mi nieto. Somos de la otra banda de la 
ría... 

La) 

Amanecía, y acompañados por el canto del ruiseñor que 
tenía su nido en el robledal, se tornaron a su aldea. Un 
asno patriarcal, aparejado con jamugas, llevaba a la pre- 
ñada, y los otros, con los rostros resplandecientes, cami- 
naban a los flancos. Al verlos alejarse por aquella vieja 
vereda de sementeras y vendimias, bajo el celeste vuelo 
de tórtolas de oro con que una campana en la lejanía 
saludaba el amanecer, yo sentí que en mi alma, falta de 
fe, brotaba como el agua de una fuente clara el recuerdo 
cándido, ingenuo y piadoso de la Huida a Egipto. 


El Liberaly Madrid, 3-IX-1906. En 
Obras Completas, págs: 1491-1493 
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“O bautizo”de Andrés Muruais 


Como señala Eliane Lavaud-Fage**, Valle-In- 
clán, al utilizar este rito como tema literario, 
“debió basarse en una doble fuente: una oral 
sin discusión alguna, pero también otra es- 
crita, el romance O Bautizo** escrito por el 
hermano de Jesús Muruais, el propietario de 
la Casa del Arco cuya biblioteca acogió a Valle- 
Inclán en su juventud”. Su autor es el es- 
critor e intelectual pontevedrés, Andrés 
Muruais (1851-1882), amigo del padre 
de Valle-Inclán, quien a su muerte le 
dedicó un poema publicado en la Co- 
rona fúnebre a la memoria del llorado 
poeta gallego Andrés Muruais. 


O bautizo 


Poida que non me créades 
Mais xúrovos qu'abofellas 
Mireino con estes ollos 

Que ten que roer a terra. 

E que non estaba bébedo 
Nin c'unha pinga siquera; 

O caso foivos no ponte 

Que diu nome a Pontevedra. 
¿Vos seica nunca a esa vila 
Fóstedes vender a feira? 
Pois o qu'e a ponte é boa: 
Da xenio o longa qu'é ela. 
No medio d'unha baranda, 
Non me lembro si d'a esquerda, 
Ten un cruceiro muy longo 
E ó pé un asento de pédra; 
N'outra baranda hai un peto 
C'unhas animiñas vellas 
Que hay que gardar por de noite 
Por or de qu'alguen poidéra 
Rabuñar ó purgatorio. 

Qu'é lástema que se perda. 
¡Non vos sabe un ond'a ten! 









¡Canté si un home a soupera! 
¡Non, oh!, que ás veces o démo 
Sal onde menos se pensa. 
Catade qu'era de noite 

E que había algunha brétema 
E que como dix'o outro, 

Non iba a bulsa valeira. 

Preto do medio d'a ponte 
Estaban de centinela 

Dous homes, cad'un c'un sacho 
E así que cheguei a beira 
-Alto, dix'un, ¡non se pasa! 
-¿E logo? 

-leña pacencia. 

(Eu por si acaso, paréime. 

E non fuxin porqu'as pernas 
Entumironse c'o medo). 
-¿Qué demo é? Non se metan 
Con quen sigue o seu camiño. 
-Eiquí non se arma quimeria 
Nin se lle fai mal a nadie. 
-Logo, bén. Pois entón teñan 
Si queren divertición 
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Máis crianza é máis aquéla. 
¡Vaite con todos los diaños 
Qu'inda arrenegados sean! 
Déixame pasar. 

-Non podo. 

-¿Qué non podes? ¡Leria! ¡Leria! 
Aisto o reló da vila 

Guindóu zoando na brétema 
Das doce en punto da noite 

A badalada primeira. 

O oila os dous do sacho 
Mainos descrubrind'a testa 

E con moita cortesía 

Sáltame a decir: «Quixera 

Si é que nos fai esa gracia, 
Que vostede a moza aquela 
Fíxese unh'a alma cristiana» 
-¿A qué moza di'om? ¿Ti rabeas? 
¿Ou fas o aduecido? 

-Home, non penso aboféllas. 
-Pró, ¿qué queredes que faga? 
—Bautizar o neno ou nena 
Que Dios e María Santísima 

E San Benito lle dean; 

Pois dous que toubo morreron 
E para que non teña pérda 
Dest'outro, hai que bautizalo 
Un pouc'antes d'a nacéncia, 
Un sábado com'e hoxe, 

Por quén pase, vaya ou veña, 
O ponte, das doce en punto, 
A badalada primeira. 

Non houbo xa máis remedio 
Efomos as escaleiras 

Do ponte e préto do río 

Collín auga c'a tal meiga 
Fixenll'unha cruz no peito 

A modiño e con concencia 


Dicindo o que di a doctrina 
E como Dios nos enseña; 
Logo fixenll'outra cruz 
Máis abaixo, e non quixera 
O lembrarme d'outro sitio 
Onde fixen a terceira; 

Que como era boa moza... 
¡Mais d'unha ves se me lembra! 
¡Ai de Dios!, no instantiño 
En qu'arrematei a festa. 
«¡Vaiche salir torto e coxo 
E c'os cadriles n'a testa! 
¡Ogallá che saia macho! 
¡Ogallá che saia femia! 
¡Ogallá naza con cornos! 
¡Ogallá naza sen pernas! 
¡Quiera Dios saia con xiba! 
¡Ogallá que Dios cho dea 
Cuberto de carafunxos 

Así berra, que te berra 
Houbeando como cans 
Comenzóu a caninéa 

D'uns lapadoiros d'a vila 
Que viron tod'a comedia 
Caladiños run curruncho; 
Mais nos tiramos aprésa 
Para non darlles moito creto 
O que dentro d'unha cesta 
Levaba miña comadre 
Entre pan e viño e freba 

E entre cacheira de porco... 
E entre de porco cacheira... 
¡Vaiche boa, lapadoiros! 
¡Vind'e a cheirar nosa cea! 








Ruta 2. Lobeira y Lantaño: Ponte Arnelas 


Sin embargo, existen diferencias, además del idioma, entre 
el romance de Muruais y los textos de Valle-Inclán —cuen- 
to y escena de Águila de Blasón. El puente de “O bautizo” 
es el pontevedrés “Ponte do Burgo”, no Ponte Arnelas; y 
el tratamiento que se le da al rito es muy distinto: satírico 
en Muruais e idealizado en Valle-Inclán. En este sentido, 
Lavaud hace la siguiente observación: “El tono de Andrés 
Muruais es ligero y francamente burlón al final, con un atis- 
bo de libertinaje cuando evoca las señales de la cruz que, 
según la tradición, hizo sobre el cuerpo de la futura madre. 
Andrés Muruais ridiculiza tal práctica supersticiosa”, y por 
el contrario “El tono de Valle-Inclán es radicalmente dife- 
rente (...) es respetuoso y la escena adquiere una grandeza 
casi bíblica.” 


Tal diferencia puede explicarse si atendemos al distinto trata- 
miento dado a la superstición —y a otras manifestaciones 
de la cultura popular gallega— desde las diferentes tenden- 
cias ideológicas y culturales existentes en el Regionalismo 
gallego decimonónico?*”. La republicano federal, en la que 
se encuadraba Andrés Muruais, era partidaria de la moder- 
nización de la sociedad y la cultura gallega según los están- 
dares de la cultura racionalista “burguesa” europea, lo que 
suponía la superación y eliminación de atavismos como la 
superstición, ante los cuales sólo cabía la sátira. Es la mis- 
ma actitud que llevó a Alfredo Brañas a escribir su también 
poema satírico “0 avellón”, aunque sus razones ideológicas 
eran radicalmente opuestas; se trataba del rechazo, here- 
dado de la tradición cristiano católica, que el tradicionalis- 
mo manifestaba ante esta clase de prácticas. 


Supersticiones célticas 


Por el contrario, para el Regionalismo progresista liberal, 
pero de raíz romántico-historicista, que representaba Mur- 
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guía, era la sociedad rural, campesina, la que mejor con- 
servaba las esencias del verdadero ser de Galicia, de su ori- 
gen céltico. Dado su carácter tradicional, era en la cultura 
popular donde pervivía la singularidad del pueblo gallego, 
donde se manifestaban las tendencias innnatas propias de 
la raza celta. Y eso era precisamente lo que sucedía con sus 
creencias y supersticiones. 


La educación puramente tradicional de nuestros cam- 
pesinos, lo apegados que son a todo lo suyo, el aisla- 
miento en que viven, la falta de grandes poblaciones, 
es causa de que tanto en las montañas como en las ori- 
llas del mar, persistan costumbres, prácticas y creencias 
esenciales para el caso, pues nos revelan y dan a cono- 
cer bajo su verdadero aspecto los principios religiosos 
de nuestros celtas. 

Galicia, pág.163. 


Llevando el pueblo gallego una vida que podemos lla- 
mar primitiva, todo en él debe estar en relación con esa 
vida. Todavía nuestros campesinos son como aquellos 
de sus antepasados, de quien cuenta Silio Itálico, que 
eran diestros y sagaces para la adivinación. No sabemos 
si en alguna comarca de Galicia se cree, como en pue- 
blos de la misma raza, en la segunda vista, es fácil; pero 
lo que sí se puede asegurar es que creyendo nuestros 
campesinos en los malos espíritus, en el mal de ojo, 
creen asimismo en la magia (brujería), que es su conse- 
cuencia natural. Así se les ve achacar las enfermedades 
nerviosas a los diablos que se apoderan de su cuerpo, 
y la tisis, a las meigas chuchonas; así corren a buscar 
la protección de San Pedro Mártir y otros santos que 
tienen el poder de echar los diablos del cuerpo, así res- 
piran a media noche las emanaciones de la ruda, planta, 
que como los ajos, creen contraria a todo maleficio, o 
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van a recibir las nueve olas a la mar de la Lanzada, cuan- 
do la luna llega a la mitad de su carrera. 


Historia de Galicia, “Consideracio- 
nes Generales”, págs. 265-264. 


Tales creencias populares, coincidentes con las conservadas 
en países europeos como Irlanda, Bretaña, Francia... “en 
que el verdadero tipo céltico predomina por completo”, 
eran claras muestras del origen celta del pueblo gallego. 


Rasgos comunes a todas aquellas tribus se encuentran 
todavía entre sus descendientes, y a cada momento 
ciertas supersticiones del campesino gallego, permiten 
señalar la comunidad de su origen y la identidad de cos- 
tumbres entre nuestro pueblo y las de aquellos en que 
el verdadero tipo céltico predomina por completo. 


Historia de Galicia, pág. 023. 


Murguía describió con detalle, tanto en las “Consideraciones 
Generales” de su Historia de Galicia (1865) como en Galicia 
(1885): mitos populares; cultos del agua, del fuego, de los 
antepasados: planto, “abellón”...; seres sobrenaturales: “fa- 
das”, “mouras”, “meigas”, macho cabrío, Santa Compaña...; 
costumbres: cuentos de “lareira”, romerías...; folklore, lite- 
ratura oral, música... y también supersticiones, que como 
vestigios de su origen céltico aún conservaban los campe- 
siños gallegos y pedía “un Walther Scott” (sic) o “un nuevo 
Grimm” que recopilase e inmortalizase en textos literarios 


ese rico acervo cultural. 


¿Si se conociesen las tradiciones y leyendas populares 
del país gallego, no sería difícil que un nuevo Grimm, 
levantase sobre ellas todo el edificio de nuestra mitho- 
logía.?** 


Si el ejemplo dado en Alemania por los hermanos 
Grimm se hubiera seguido inmediatamente en Galicia, 
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estamos seguros que en ningún otro país hubiera sido 
más fecundo en resultados. Facilísimo hubiera sido en- 
tonces recoger lo principal de la abundantísima cose- 
cha de romances, cuentos, tradiciones, consejas y demás 
composiciones, hijas queridas de la imaginación popu- 
lar. No se hizo, y los que llegamos, llegamos tan tarde 
que, como Lázaro, tenemos que contentarnos con las 
migajas del festín. Sin embargo, fué este tan abundante, 
que sus restos bastan para darnos fe de las pasadas y 
desconocidas esplendideces. 


“Poesía popular gallega” en La Ilustración 
Gallega y Asturiana, T.ITI, 1880, p.17. 


La conocida carta que, en 1893, escribió Valle-Inclán a Mur- 
guía desde México en la que le solicitó un prólogo para su 
primer libro, Femeninas, evidencia su lectura de la Historia 
de Galicia, revela su conocimiento del imaginario histórico 
cultural murguiano y, posiblemente, explica el tratamiento 
que a la superstición y a otros rasgos de la cultura popular 
gallega da Valle-Inclán en su obra literaria . 


Mi siempre querido amigo y respetable maestro: al es- 
cribirle a Vd. paréceme que me dirijo a toda nuestra 
Galicia, pobre, pensativa y sola, que dijo el poeta, de 
tal modo encarna Vd. para mí el espíritu regional, y el 
amor a la tierra que, en forma de hondísima saudade, 
sentimos acá, en América, los que como una herencia 
sagrada, conservamos, al través de los siglos, un dejo 
de celtismo, que nos hace amar los robles carcomidos 
y las rocas vetustas, de nuestras gándaras. Sensaciones 
meigas, que se respiran en la Historia de Vd., y derraman 
una suave claridad de lunar, sobre las viejas razas que 
encendieran el primer fuego en el gran lar gallego. 


Sí, mi querido amigo, Vd. es nuestro gran Vate, en el más 
arcaico y puro sentido de la palabra... 


F. X. Charlín Pérez 
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(...) 

Reciba usted con estos renglones, querido amigo y 
maestro, el testimonio de mi más respetuoso cariño, y 
mande, en cuanto guste, a este su errante discípulo.... 
(Subrayados de Valle-Inclán) 


Ramón del Valle-Inclán, Villa Rica de la Veracruz, 2-3- 
1893. 


La Casa y Torre de A Rúa Nova es el solar donde tuvo su ori- 
gen la familia Valle-Inclán El actual pazo fue construido a 
mediados del siglo XVI!!I, reutilizando restos de una antigua 
fortaleza medieval destruida en tiempos de los Reyes Ca- 
tólicos, de la que se conserva, algo apartada del edificio 
principal, una torre del siglo XIV. Consta de dos edificios: 
el llamado de O Colexial, lo componen un portalón blaso- 
nado y una torre cuadrada con un cubo cilíndrico adosado 
en cuya parte superior hay una solana con balaustrada; y 
el edificio principal, en el que destaca un cuerpo de torre 
cuadrada con dos plantas —en la primera tiene un balcón 
sostenido por canzorros— y una capilla con espadaña, cuya 
fachada está adornada con una hornacina que contiene un 
grupo escultórico que representa a San Miguel abatiendo 
a Satanás. 


El hogar de los Valle-Inclán 


En 1738, Miguel Inclán Santos (1698-1774), tras regresar 
enriquecido de América, donde había permanecido die- 
ciseis años dedicado al comercio, se casó con Rosa Mal- 


Cuaderno de viaje 








247 





e A E, 


, 


Ñ : > , 
4 : : | > 
( 4 “A Sa AS do _. + WL> a rt 
2 : | 
) > 
A > » y 
— A Ane sh as | | | 
En ETT ATA AA A > 
? 2 : » ( -= o 
$ "tar ' ? - > > e ; “de A o 
e YE ; ha , Ñ m - ' > 
Ae R ¡2 : o, "] : 
LS" tt Y tl GE LA e. mm ; Ea | 
« LA a A P » | | | 
: ' . - "Do ; : | | 
; ds : * e % . . == > ”z % gro dra > 
' > A Ñ MN . b : | A 
? | E | mo 
¿ $ Es A 5 Y e — : 3 AS | 






e A + 5 E - a. > ” » ed e» e 
Y > 
A | 
| a, E 
a . Ie : A : 
- wet yA A y j ; E 
| : ) ' , Ap A e e pios A 
CO - =*% e Cr 3 La 





: NS, —. . ; | 
Ñ 
». . A | 
Dorprr-.. D m EUA 0 0 gd O O 03 7 e 
e. É pr a 7 co di o 


| 

5 ) 
AE a E : TA | 
> A e »- . 





pue 5 


Seda Jl + 
le EN "y al Ñ 


h q 


y e 


a a 








250 


El hogar de los Valle-Inclán 


vido e inició la construcción de este pazo y de la capilla 
dedicada a su santo tutelar, San Miguel. Pocos años des- 
pués, en 1751, para asegurar la continuidad de la casa 
y de las propiedades que fue adquiriendo, fundó el Vín- 
culo y Mayorazgo de la Rúa Nova. Sin embargo, como el 
matrimonio de Rosa Malvido y Miguel Inclán carecía de 
descendencia, Miguel transfirió el Vínculo al matrimo- 
nio formado por su hermana Antonia de Inclán Santos 
(1708-?) y Pablo del Valle (1705-1763), cuyos descendien- 
tes fueron los primeros en utilizar el apellido compuesto, 
Valle-Inclán?**, 


IV IN 


Francisco del Valle-Inclán 


Su hijo mayor y heredero del Vínculo, Francisco del 
Valle-Inclán (1736-1804), fue un hombre destacado en 
la Galicia del siglo XVIII: Catedrático de Leyes en la Uni- 
versidad de Santiago de Compostela, rector del Colegio 
de San Clemente, abogado de los Reales Consejos, pre- 
sidente del Colegio Imperial de Pasantes y Abogados de 
Madrid y oidor de la Inquisición. Se deben a él, la am- 
pliación y reforma de la biblioteca de la Universidad y la 
creación de la primera publicación periódica gallega, El 
Catón Compostelano. Fue, asimismo, autor de obras de 
erudición filológica como las Prenociones a la inteligen- 
cia de las Santas Escrituras. 


Tras su jubilación se retiró a este pazo, en el edificio co- 
nocida desde entonces como “Casa do Colexial”, donde 
murió en 1804. 


De nuevo Manuel Murguía y los Valle 


En 1888, en su libro Galicia, el que era considerado enton- 
ces patriarca de la cultura gallega, dedicó, en un aparta- 
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do referido a la Universidad de Santiago, una extensa cita 
a tratar la olvidada y desconocida figura de Francisco del 
Valle-Inclán: 


Oyose en sus aulas la voz del insigne Neyra; la del gran 
políglota Valle-Inclán, desconocida hasta el presente 
en el mismo centro que organizó (...) Don Francisco del 
Valle-Inclán que publicó en Santiago, en 1800, el pri- 
mer periódico que vio la luz en Galicia, titulado El Catón 
Compostelano (...)?*” 


Y reivindicó de nuevo su figura en “Un desconocido”, un ar- 
tículo publicado en 1906 en la revista La Temporada de 
Mondariz, en el que también recordaba lo que su amigo 
Ramón del Valle Bermúdez le había contado del pasado de 
su familia, y evocaba sensaciones experimentadas al pasar 
por delante del pazo de Rúa Nova, años antes de tales re- 
velaciones. 


Hace bastantes años que marchando de Villagarcía a 
Santiago por el antiguo camino que de esta ciudad ¡ba 
a aquella villa, llamó mi atención una vieja casa seño- 
rial, en la que todo acusaba las prosperidades de que 
había gozado. Altos, los añosos árboles que la circunda- 
ban, dábanle sombra y la envolvían en el dulce misterio 
de lo desconocido. En los cuadros del jardín, que más se 
adivinaban que veían, florecían los rosales, diciendo que 
en aquel apartado rincón, en aquella media olvidada 
vivienda, pasara sus días en una grata quietud, gente sa- 
tisfecha con la soledad que allí reinaba. Más lo que me 
cautivó desde el primer momento, fué un alto mirador 
que se levantaba al exterior en una de las esquinas de 
la muralla y que parecía vigilar el camino y la extensión 
de los campos que limitaban su horizonte. Al verlo me 
pregunté lo que siempre cuando se presentan a mi vista 
estas viejas casas señoriales ¿Cuál fue la noble familia 
que la poseyó, que glorias o que infortunios se encerra- 
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ron dentro de su recinto, que hombres salieron por sus 
puertas para volver a traspasarlas cubiertos de laureles 
o desengañados de las miserias de la vida? 


Bien ajeno estaba de pensar que muy pronto uno de 
los que habían vivido bajo aquel techo, había de estre- 
char conmigo los lazos de una amistad que no concluyó 
sino con la muerte. El me contó entonces, la historia de 
aquella casa: como uno de sus hijos, maese de campo 
de caballerías en tiempo de Felipe V, se distinguió hon- 
rosamente en la batalla de Almansa, y como uno de los 
nietos del general obtuvo asimismo en otras lides no 
menos importantes sus victorias. Uno y otro olvidados 
ya a pesar de sus triunfos, sin que los libre del olvido, el 
brillo que uno de los suyos echa hoy sobre su nombre, 
siendo como es, sino el primero, uno de los grandes pro- 
sistas de estos días. 


Gracias pues a mi buen amigo Ramón Valle Inclán, pa- 
dre del escritor del mismo nombre y apellido, que fue 
un notable fabulista y cuyos trabajos debieran recoger 
y publicar sus hijos como santa ofrenda a la memoria 
del que les dio el ser, supe que aquella casa pertenecía 
a su familia y que así como ésta se enorgullecía de con- 
tar entre los suyos un militar glorioso, no debía sentir 
menos satisfacción al recordar uno más de aquella raza, 
el Dr. D. Francisco del Valle Inclán, hombre de grandes 
conocimientos y superior cultura. 


Era Santiago en el último tercio del siglo XVI!Il una ciu- 
dad viva, en que todo lo nuestro tenía su amor y consa- 
gración. En la ciencia, la poesía, el arte, tenía también, 
dentro de su recinto, numerosos cultivadores. Encerra- 
dos en los límites de una apartada ciudad de provin- 
clas, conocían sin embargo todos los adelantos, y en su 
alma las cualidades propias de su raza se mostraban 
potentes, tanto en lo que se relacionaba con el mundo 
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real como en el de la abstracción. Fué entonces y fué 
allí, donde se inició la reivindicación de nuestro pasado, 
sin duda porque aquellos hombres sentían como nin- 
guno las ansias de renovación que les devoraban. En 
el reino de la especulación y de los sueños, en el de la 
práctica y realidad, era manifiesto el poderoso espíritu 
de raza que les guiaba. Desgraciadamente el diario pe- 
ligro a que vivían entonces sujetas las almas escogidas 
para las cuales el mar obscuro que atravesaban ofre- 
cía a cada paso inevitables escollos, no les permitía ni 
proclamar sus ideas y sentimientos, ni presentarlos en 
toda su desnudez y realidad. No se podía obedecer a su 
influencia. Todos parecían presa de aquellos poderosos 
temores que entonces amenazaban al mundo con las 
tempestades que bien pronto estallaron. 


Mas esto no estorba para que en aquel mundo en que 
todos parecían preocupados unicamente del bien del 
país, conviviesen con ellos otros hombres de superior 
inteligencia a los cuales interesaban de igual manera 
los problemas científicos de su tiempo. 


HKKAXKK 


De estos últimos era el Dr. Valle Inclán. 


De sus conocimientos queda memoria en los grados 
alcanzados, de su mérito los puestos que ocupó, de su 
talento las obras que se le debieron. Llamábanle el aba- 
to, porque vivió a la manera de aquellos que parecían 
tener un pié en la iglesia y otro en el mundo. Sobre todo 
en éste; pués aun cuando hizo oposición a prebendas 
eclesiásticas, las hizo asimismo a una cátedra de dere- 
cho que desempeñó en Santiago y a una beca de jurista 
que obtuvo en 1758 en cuyo colegio de pasantes fué 
rector. Como catedrático, mereció del claustro la hon- 
rosa comisión de formar el plan de estudios de nuestra 
universidad, y el de la creación y ordenamiento de la Bi- 
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blioteca Pública, a cuyo fin fue a París —en donde había 
hecho sus principales estudios— y adquirió la hermosa 
colección de obras que todavía son su ornato, y que au- 
mentó más tarde con el donativo de las que le habían 
pertenecido. La hermosa colección de Biblias que posee 
dicho establecimiento a él se debe. 


Esa corriente a la vez eclesiástica y erudita que le arras- 
traba en sus estudios, le llevó de la mano al más pro- 
fundo conocimiento de las lenguas orientales, así como 
más tarde, su amor al país gallego, al de las célticas. Los 
artículos que publicó en su Catón Compostelano acerca 
de asuntos tan de su competencia le atrajeron graves 
disgustos. Masdeu dió a algunos de ellos una tan agria 
como equivocada réplica, pero más áspero se mostró el 
Santo Oficio, refiriéndose a trabajos suyos referentes a 
la Vulgata, ordenándole se abstuviese en lo sucesivo “de 
hablar y tratar materias de la Sagrada Biblia en términos 
que puedan perjudicar las creencias de los fieles” 


No merecía tan dura advertencia, quien en honor de las 
Sagradas Escrituras había trabajado tanto, como se des- 
prende de su obra manuscrita, que poseo, y cuyo título 
es tan significativo: “Prenociones a la inteligencia de las 
Santas Escrituras por medio del conocimiento de len- 
guas originales. Decadencia de la literatura oriental en 
España y necesidad de recobrarla”. Concluyó esta parte 
de sus notables trabajos en 1779 y por mano de Florida 
Blanca la dirigió al Rey en busca de la forzosa protec- 
ción que necesitaba para llevar a cabo su empresa. 


A pesar de tan alta influencia, la obra quedó inédita. 


Debió ser esto para nuestro Valle-Inclán, un gran des- 
engaño, por cuanto después de semejante fracaso, dejó 
pasar los días que le quedaban entre el desempeño de 
sus obligaciones en su vieja Compostela y el retiro de su 
casa, apartándose de las turbulencias del claustro uni- 
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versitario y de la lucha literaria entonces más viva en 
aquella ciudad de lo que hoy puede sospecharse. No del 
todo sin embargo. Su Catón Compostelano nos lo dice. 
Apareció este periódico en 1800, y fué el primero que se 
publicó impreso en Santiago. Y digo impreso, porque de 
1773 he visto otro manuscrito. Ni un número ha llegado 
a mis manos del citado Catón. No le hallé ni en la Biblio- 
teca de Santiago, ni entre los papeles de la Inquisición. Y 
¡cuán curioso no sería, de conocerse, leerle y estudiarle! 
No lo merecía acaso el recuerdo de tan ilustre sabio, 
de quien debe decirse, para nuestro castigo, que treinta 
años después de su muerte, era tan profundamente des- 
conocido, que ni Verea y Aguilar le menciona entre los 
hijos ilustres de Galicia. 


¿A que extrañarlo? De sus grandes estudios y trabajo 
enorme llevado a cabo para la publicación de una nueva 
Políglota que tanto hubiera honrado a España, sólo que- 
dan las Prenociones. Perdióse entre otros manuscritos la 
gramática políglota, la griega y demás que había traba- 
jado con el noble empeño de que el estudioso, como él 
dice de la Gramática Políglota, pudiese saber “el samari- 
tano y entender el kaldeo y el siriano, cuyos diferentes 
dialectos se pondrán y anotarán allí”. 


No se sabe cuando murió, aunque será fácil averiguarlo. 
Consta unicamente que se halla enterrado en la iglesia 
de Sobrán (Villajuán) y que el más inmerecido de los ol- 
vidos cubre su memoria. Duerma en paz su último sueño 
bajo las naves de la iglesia que oyó sus oraciones y en- 
tre aquellos marineros que como él pasaron y a su vez 
gozan como él de las supremas quietudes del sepulcro: 
¿qué le importará a nuestro desconocido el vano ruido 
de la gloria póstuma? 


Manuel Murguía, “Un desconocido”, 
La Temporada de Mondariz, 157-1906 
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Este texto se reprodujo en este mismo periódico en 1912, y 
en 1916, Valle-Inclán escribió a Murguía desde Cambados 
para solicitarle información sobre los Colegiales de San 
Clemente, uno de los cuales había sido su tío bisabuelo, 
Francisco“: 


Sr. Dn. Manuel Murguía 


Muy querido amigo y maestro: perdone que le moles- 
te con una pequeña chinchorrería: ¡Quería saber dónde 
paran los documentos del Colegio de San Clemente, y 
muy especialmente, las informaciones de los Colegiales! 
Cualquier dato que usted pueda darme se lo agradeceré. 
Muy efusivamente le saluda y estrecha la mano su siem- 
pre admirador y antiguo amigo. 


VALLE-INCLÁN, Cambados, Agosto-18-1916 


IN GIN Y, 
Carlos Luis del Valle-Inclán 






A la muerte del Colegial, heredó el Vínculo el matrimonio 
formado por su hermano Joseph Antonio del Valle-Inclán 
y Juana Malvido, sobrina de la fundadora consorte, cu- 
yos hijos, Juan Manuel, Isabel, Carlos Luis del Valle-In- 
clán —abuelo paterno del escritor— y otros, nacieron en 
esta casa de A Rúa Nova. 


Carlos Luis (1791-1865), fue militar de profesión y hom- 
bre de ideas liberales. Ingresó en 1816 con grado de alfé- 
rez en el regimiento provincial de Pontevedra y dos años 
después contrajo matrimonio con Juana Nepomucena 
Bermúdez Torrado y Ponte de Andrade, una rica propie- 
taria de Pobra do Deán —Pobra do Caramiñal—, donde 
nació, en 1822, su hijo Ramón del Valle-Inclán Bermúdez. 


Acusado en 1823 de una muerte acaecida en Carballiño, 
el fiscal solicitó para él diez años en los presidios de Áfri- 
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ca, pero antes de fallarse la sentencia, en 1826, se fugó de 
la cárcel de Santiago. Vivió un tiempo oculto en Galicia, 
antes de pasar la frontera con Portugal. Después de estar 
preso en varias cárceles militares portuguesas se acogió 
al indulto general de 1828 y regresó a pie a Compostela, 
donde ingresó de nuevo en presidio. En el manuscrito, 
Causa que motivó mi emigración en el año de mil ocho- 
cientos veinte y siete al reyno de Portugal, firmado en la 
“Falcona”, la prisión compostelana, el veinteséis de junio 
de 1829, narró todas sus peripecias. Fue liberado bajo vi- 
gilancia policial y, en 1836, solicitó la amnistía a la nueva 
reina. Fue amnistiado y rehabilitado como capitán reti- 
rado en 1846.*** 


La decadencia de la “fidalguía” 


Como para todos los Mayorazgos, el siglo XIX representó para 
los señores de este pazo una penosa y agónica época. No 
le correspondió, sin embargo, a Carlos Luis del Valle-Inclán 
heredar el Vínculo y Mayorazgo de A Rúa Nova, sino a su 
hermano Juan Manuel. Por eso fueron él y su hijo, Juan del 
Valle, quienes padecieron la lenta pero cruel e imparable 
ruina de una casa que incluso llegó a tener su propia me- 
dida para el grano: “la de la Rúa Nueva”. Así, en los años 
1876-77, tras la caída de los precios del cereal, Juan del 
Valle era apremiado por no poder pagar las 609 pesetas que 
le suponía la incrementada contribución del Estado y, en 
1882, a su viuda Eulogia del Reyno le embargaron por esta 
causa pagos de forales tales como: 


La renta anual de doce ferrados de maíz, igual a dos- 
cientos cincuenta litros treita centilitros, por la medida 
de la casa de la Rúa Nueva, que pagan en el mes de 
marzo de cada año... 
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La decadencia de la casa de los Saco-Bolaño en Vilanova y 
Pobra y la de los Valle-Inclán en A Rúa Nova fue, sin duda, 
determinante en la elección por Valle-Inclán del declinar 
de los mayorazgos como materia literaria, pero tampoco 
hay que olvidar que era un camino transitado con éxito por 
Doña Emilia en Los pazos de Ulloa, y tampoco que esta no- 
vela, ambientada en la Ulloa, ancestral tierra de la monta- 
ña interior de Lugo, instauró los elementos —pazo ruinoso, 
hidalgo rudo y cazador, canes, abades goliardescos...— que 
conformaron el imaginario del lector español de la época 
sobre el tema y marcaron su pauta. 


Interés literario: 
La capilla de San Miguel das Uvas de A Rúa Nova 


De igual modo que la historia familiar, el pazo de Rúa Nova 
también tuvo reflejo en la literatura valleinclaniana. Cuan- 
do, en 1966, el escritor Gonzalo Torrente Ballester visitó 
este lugar en su recorrido por la geografía valleinclaniana 
exclamó*.: 


¡Dios mio! ¡Quien te ha visto y quien te ve! Todos los 
barruntos me hacen creer que este pazo de San Lorenzo 
de András es el núcleo de cuantos Valle-Inclán sembró 
por la Galicia de sus obras, tanto el de la pobre Concha 
—¡idealizado con préstamos de aquí y de allá, y, ante 
todo, de Brandeso!—, como el de Don Juan Manuel, mu- 
cho más próximo a este en las descripciones de las Co- 
medias Bárbaras... 


En efecto, como observó el escritor ferrolano, la morfología 
arquitectónica de la Rúa Nova recuerda la que Valle-Inclán 
“sembró por la Galicia de sus obras”, sobre todo la de la ca- 
pilla saqueda en la escena primera de la jornada segunda 
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de Romance de Lobos por los hijos de Montenegro, Don Pe- 
drito y Don Farruquiño, que Valle incorporó como uno de los 
decorados escénicos de la casona de Flavia Longa. Coinci- 
den tanto la tribuna como el santo tutelar, San Miguel das 
Uvas: 
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Una sala con tribuna sobre la capilla, en la casona de Fla- 
via Longa. Están cerradas todas las ventanas, el sol maña- 
nero ilumina los resquicios, y las rayolas del polvo tiemblan 
en impalpables escalas: El olor de la cera y del incienso ha 
quedado flotando en la estancia. La capilla yace desierta 
y oscura después del funeral de DOÑA MARÍA. Dos de sus 
hijos han entrado, recatándose en la sala. 


eo DON FARRUQUIÑO se encarama en el retablo, y despoja de 
: su espada de plata al tutelar de la capilla. Los ojos del tiño- 
so Satanás ríen encarnizados bajo las plantas del Arcángel. 


















DON FARRUQUIÑO- ¡Dispensa, pero para eso 
estás encima, Glorioso San Miguel!... 


DON PEDRITO. Ya lo tienes estrujado 
como la uva, y no necesitas de la espada, 
Santiño Bienaventurado. 


h d , 


P La y Y 
; CANE EN 
> . a. y 


El otro bigardo posa familiarmente 
y una mano sobre aquella cabe- 
A za de moro negro, que saca la 
lengua de sierpe al ser aplas- 
tado por las angélicas plan- 
tas, y sonríe con la malicia 
del tonsurado que sabe 
cómo todas las astucias 
del rebelde son juegos 
ante el poder de los exor- 
cismos. Siempre con la 
misma sonrisa le arranca 
un cuerno. 


DON FARRUQUIÑO. Te 
quedas a media asta, Lu- 
cifer. 


DON PEDRITO. ¿Tam- 
bién son de plata? 
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DON FARRUQUIÑO. En la duda... 
DON PEDRITO. Arráncale el otro cuerno. 


DON FARRUQUINO.¡No grites ladrón! El otro se lo dejo 
para que se defienda, ya que cayó debajo. 


Romance de Lobos, págs. 468-471 





El pazo de A Rúa Nova está situado, en su mayor parte, en la 
parroquia de András, antigua feligresía de la jurisdicción de 
Vilanova de Arousa y en la actualidad parroquia de este mu- 
nicipio. Ubicada en la estribación del monte de Lobeira que 
está orientada hacia el mar, desde muchos de sus parajes 
se divisa en lontananza la entrada de la ría de Arousa. Aquí 
nacen varios arroyos que confluyen en el antiguo “río Usa” 
—en la actualidad llamado de Tarrío o Currás— en cuyo cau- 
ce se encuentran algunos molinos de agua. Desemboca en 
el estero o estuario de Vilanova de Arousa —“0O Esteiro”— a 
cuatro quilómetros. András es uno de los topónimos reales 
de mayor recurrencia en la obra de ambiente gallego de 
Valle-Inclán. 


Los Cruzados de la Causa y el Real Monasterio de András 


En Los Cruzados de la Causa, primera y única de las tres no- 
velas de la trilogía La Guerra Carlista cuya acción se desa- 
rrolla en Galicia, un personaje, el canónigo y Maestre-Es- 
cuela de la Colegiata de Viana del Prior, se presenta ante el 
Marqués de Bradomín en la gran sala de su palacio y, como 
amante del arte, afirma tener escrita una compendiosa his- 
toria artística de la Colegiata de Viana del Prior: 
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=Por mis aficiones, y un poco también por mis estudios, 
me siento inclinado hacia las cosas del arte... Creo con- 
tinuar así la tradición de la iglesia...¡Los más grandes 
artistas tuvieron a los Papas por Mecenas! Julio ll fue 
protector de Rafael Urbino, como lo fue Alejandro VI del 
Pinturicchio, y Paulo IV de Tiziano Vecellio. Las riquezas 
artísticas de nuestra Colegiata me son bien conocidas, y 
de todas ellas tengo escrita una compendiosa historia.... 


Y expone a continuación las conclusiones a las que ha llega- 
do tras la redacción del libro, en las que destaca, el origen 
fundacional de la iglesia y la conservación de su originario 
estilo románico por encima de posteriores reformas. Con- 
cluye su exposición datando el templo en una época histó- 
rica, “el tiempo de Gelmírez”, para la que toma como refe- 
rencia la periodización establecida por Manuel Murguía en 
su Historia de Galicia??. Sitúa también en ese momento de 
esplendor del románico compostelano un inexistente Real 
Monasterio de András: 


La iglesia es muy antigua, data su fundación de una bula 
del Papa Inocencio ll. El primitivo claustro románico se 
conserva purísimo, y el resto no ha sufrido grandes res- 
tauraciones. Como tantas iglesias gallegas, data del Ar- 
zobispado de Gelmírez. Pertenece al mismo momento 


que el Real Monasterio de András. 
págs. 674-675 


Un molino de András en Divinas Palabras 


En esta obra, subtitulada “Tragicomedia de aldea”, a la muer- 
te de Juana la Reina, madre de Laureaniño, se desencadena 
un conflicto entre los Gailos y Marica del Reino acerca de 
quién heredará el lucrativo carretón del “idiota”. 


La disputa no deriva en pleito gracias a la sagacidad del alcal- 
de pedáneo, Bastián de Candás, que para resolver este sin- 
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gular caso aconseja seguir las pautas del derecho consue- 
tudinario gallego en el reparto del beneficio de los bienes 
“pro indiviso”. Así, propone repartir el carretón a la usanza 
de los “muiños de herdeiros” (molinos de herederos), una 
de las formas denominadas de “comunidad especial”: la 
propiedad se mantiene indivisa pero su uso o beneficio se 
reparte por horas o días alternos. Su propuesta es apoyada 
por una “mocina”, que presenta a modo de ejemplo práctico 
el caso de su padre en un molino en András***: 


EL PEDÁNEO. Si como la finada no deja otro bien que el 
hijo inocente, dejase un par de vacas, cada cual se lleva- 
ría su vaca de la corte. Tal se me alcanza. Y si dejase dos 
carretones, cada cual el suyo. 


LA TATULA-Tampoco había pleito. 


EL PEDÁNEO-Pues si solamente deja uno, también ha- 
beis de repartiros la carga que represente. 

LA TATULA- No es carga que es provecho. 

EL PEDÁNEO-Son bienes proindivisos, que dicen en juz- 
gados. 

MARI-GAILA.-¡Ay Bastián, tú sentencias, pero no enseñas 
cómo se puede repartir el carretón! ¿Zueco en dos plan- 


tas, donde irás que lo veas? 
EL PEDÁNEO.- Pero vi muchos molinos, cada día de la 


semana, moler para un dueño diferente. 

UNA MOCINA- Mi padre muele doce horas en el molino 
de András. 

MARICA DEL REINO. Por manera que el justo sentir es 
de repartirse el carretón entre las familias, determina- 
dos los días. 


EL PEDÁNEO.-Un suponer: Sois dos llevadores de un 
molino. De lunes a miércoles saca el uno la maquila, y el 
otro de jueves a sábados. Los domingos van alternados. 
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LA TATULA. Así no había pleito. 


(sa) 
MARICA DEL REINO. Por manera que tres días el carre- 
tón al cargo mío, y otros tres al cargo de mi cuñada. 


EL PEDÁNEO.El domingo es el indiviso. 
LA TATULA.- Ya teneis hechas las partijas, sin peritos. 
MARI-GAILA- Hay que cumplimentarlo bebiendo una 


copa. Cachea por el caneco del aguardiente, marido. 
págs. 541-542 





Si se atiende a la descripción de los distintos escenarios en 
que trancurre la acción de El Embrujado. Tragedia de Tie- 
rras de Salnés y a la frecuencia con que aparecen determi- 
nados topónimos, es posible referenciarla en la geografía 
real al espacio situado entre András y Vilanova de Arousa. 


Su tema principal es el enfrentamiento entre el orgulloso y 
avaricioso hidalgo, Pedro Bolaño, y una mujer con fama de 
bruja, Rosa Galáns (La Galana), también avara. Don Pedro 
Bolaño, tras el asesinato de su hijo y heredero Miguel en 
la víspera de su boda con su prima Isoldina, cree de modo 
inocente que el hijo de La Galana es su nieto, por lo que 
quiere adoptarlo. 


Los molinos y el agro pequeño de Aralde. 


A cambio, La Galana le esige los molinos y un agro pequeño 
que el señor tiene en Aralde, lugar a medio camino entre 
András y Vilanova”. 


LA GALANA.-Pero diga algo, señor, diga algo. ¿Me con- 
cede los molinos que tiene en Aralde, y aquel agro pe- 
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queño que tiene debajo? Si me los concede, y una casa 
donde vivir, con cuatro gallinas y una cabra, quien dice 
una cabra dice una vaca... 


DON PEDRO. ¡Me dejarás pobre! 
LA GALANA- ¿Me los concede? 
DON PEDRO- Los molinos. El agro, no. 


Después sabremos que el niño es hijo ilegítimo de Anxelo, el 


marido de Andreíña, y asesino a instancias de La Galana 
del hijo de Pedro Bolaño. Su malestar y sentimiento de cul- 
pa hacen que se le tenga por un embrujado. A juzgar por 
su nombre, es posible que este personaje esté inspirado en 
el protagonista de una vieja leyenda vilanovesa cuyos ecos 
todavía resuenan en una copla popular que se canta en el 
Carnaval de esta villa: 


Morreu Anxelo 
Morreu Anxelo 
Morreu Anxelo 
¡Vaia por Dios! 
Quedoulle un fillo 
Como un reló. 


Paso de La Barca 


Rosa Galáns y Pedro Bolaño no llegan a un acuerdo y este le 


devuelve el niño a su madre. Después, arrepentido, envía a 
Malvín a raptarlo. Y cuando el criado de don Pedro huye con 
el niño, el chalán Valerio el Pajarito —que por estar baja la 
marea no puede cruzar en la barca y aguarda en el ventorri- 
llo de la Galana— les dispara y mata al niño en el Paso de la 
Barca —págs 1166-1167. 


DOÑA ISOLDINA.- ¿En dónde ha sido? 
EL CIEGO. ¡En el Paso de la Barca! 
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El Paso y Crucero de la Barca 


El “Paso de la Barca” era una de las antiguas vías de acce- 
so a la península en la que se ubica Vilanova de Arousa. 
En él terminaba uno de los ramales del antiguo “Cami- 
no real” que desde Pontevedra y Ponte Arnelas llegaba 
a la villa tras pasar por András y Caleiro. Desapareció 
a principios del siglo XX, cuando se construyó el nue- 
vo acceso al puerto impulsado por los diputados Pedro 
Seoane y Augusto González Besada. Daba nombre a todo 
el entorno de tierras que lo rodeaban con topónimos 
como “Agros da Barca”, “Prados da Barca”... También al 
“Crucero de la Barca”, que allí se situaba, y del que se 
hace mención en Los Cruzados de la Causa. Así, comen- 
tan unas “mujerucas” a la salida de la iglesia cuando ven 
llegar las tropas carlistas con el Marqués de Bradomín al 
frente —pág. 671—-: 


Bajo el Crucero de la Barca dicen que hay soterrados 
cientos de fusiles. 


Llegan los pagadores del Foral de András 


La toponimia de El Embrujado”*” —Paso de la Barca, Remigio 
de Cálago, La Braña...— nos vuelve a situar en Vilanova de 
Arousa, claro referente del lugar donde se encuentra en la 
ficción literaria la casona de Pedro Bolaño. Al comienzo de 
la jornada primera llegan a esta casa “los pagadores del Fo- 
ral de András”—pág. 1131-—: 


Llegan a la cancela los pagadores del Foral de András: 
Posan al arrimo del muro los costales de piel de carnero. 
Se adelanta el viejo que lleva la cabezalería. 


EL CABEZALERO. ¡Los llevadores del Foral de András, 
que venimos a pagar el dominio! 
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que escribió su padre: “desde aquella altura el espíritu se arroba en la contempla- 
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ción de uno de los más espléndidos panoramas del mundo”. 


14 Salvo que se indique lo contrario, en adelante todas las citas de la obra de Valle- 
Inclán se refieren a: Obra Completa, Espasa, Madrid, 2002. 


15 “Biográficamente, el libro surgió al regresar Valle a Galicia: lo compuso después 
de unos años viajeros y, finalmente, lo publicó en 1920” (...) “..destacan el carácter 
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26 Díaz de Rábago, J (1885:46): La industria de la pesca en Galicia, Tip. de la Gaceta, 
Santiago de Compostela. 
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30 Leal Bóveda, JM; Ventoso Martínez JM. (2011:67-114): “Das desamortizacións á 
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* Ver: Charlín Pérez, F.X; Allegue, G (2008:61-63): El mundo de Valle-Inclán. Viaje a los 
orígenes. Amigos de Valle-Inclán, Vilanova de Arousa. 


23 Cardenal Jerónimo del Hoyo (1607: fol.477, v-478.r.): Memorias del Arzobispado de 
Santiago. Edición y transcripción de Ángel Rodríguez González y Benito Varela Jáco- 
me, Santiago de Compostela, 1950, pág. 515. 


56 “En 1590, Alberto do Rego y esposa, María Patiño, dotan a la ermita de una renta 
sobre el terreno llamado “Agro da Loba” y también de otros de la colindante parro- 
quia de Caleiro, para el pago de dos misas mensuales, y dos perpetuas anuales, una 
cantada y otra rezada”. Charlín Pérez, F.X; Allegue, G (2008:61-63): El mundo de Valle- 
Inclán. Viaje a los orígenes. Amigos de Valle-Inclán, Vilanova de Arousa. 


7 Fue convertida por Joaquín Peña en un magnífico caserón con solana, corredor de 
columnas y portalón herrado. Fue escenario, además, de controvertidos y sacrílegos 
amores que, en última instancia, remiten a determinados personajes de la obra de 
Valle-Inclán. En la fachada de la antigua Casa Rectoral vilanovesa, también en la 
plaza de San Mauro, aun se puede leer hoy una placa de mármol desde la que Isabel 
Domínguez del Valle, descendiente de uno de Los “frailes Peña”, pide una oración por 
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la Desamortización. Ver: Allegue, G (2003:29-49): “De damas y frailes”, Cuadrante 7, 
Vilanova de Arousa. 


> Ver la fotografía de esta imagen, desde 1959 en depósito en el Museo de Ponte- 
vedra, en: “Villanueva de Arosa”, Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, 
Espasa-Calpe SA, Madrid-Barcelona, 1929, Vol. 68, págs. 1444-1445. 


2 "Aunque la constitución con bula papal de una cofradía “con la invocación de la 
Bienaventurada Virgen de la Pastoriza” data de 1738, la veneración a la Virgen que 
tomó nombre de este topónimo menor de la villa debía ser anterior, pues cuando 
en 1734 se constituye la cofradía de San Roque se alude a la antigua ubicación de 
este santo en “una pequeña capilla junto al crucero de las Laxes la que a impulsos 
de los temporales y a poco celo de los nuestros se arruynó” y a la decisión “de poco 
aca” de “trasmudarla dentro de la villa donde se alla un poco mas dezente a costa de 
las cofradías desta villa y de diferentes vien echores y mas magnífica con la imagen 
de la madre de Dios advocación de Pastoriza que allí se colocó y está adornada 
con gran dezencia de las limosnas de los devotos de los pueblos...” Charlín Pérez, 
F.X, Allegue G. (2008:24-28): El mundo de Valle-Inclán. Viaje a los orígenes. Amigos de 
Valle-Inclán. Vilanova de Arousa. 


60 Ver: Charlín Pérez, F.X. (2005:10-61): “De gremio de mareantes a proletarios do 
mar: os marineiros na Galicia de Valle-Inclán”, Cuadrante 11,Vilanova de Arousa. 


61 Ver: Allegue, G (2006:59-60): “Farsa, bobo y mortaja”, Cuadrante 12, Vilanova de 
Arousa. 


62 Allegue, G (2006:60): “Farsa, bobo y mortaja”, Cuadrante 12, Vilanova de Arousa. 


63 Valle-Inclán J y J (1998:24-25): “Os anos mozos” en Don Ramón del Valle-Inclán 
(1866-1898), Tomo l, Universidade de Santiago de Compostela. 


%% Aunque durante el curso académico residía en Santiago, Valle-Inclán aparece en 
1888 —al igual que en los censos municipales de 1871, 1875, 1877 e 1881— ins- 
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crito en el padrón municipal de habitantes de Vilanova de Arousa, con sus padres y 
hermanos, como residentes en la casa de San Mauro. Así lo certifica el hecho de que 
el año 1886 Carlos trabajaba como escribiente temporal en el Concello de Vilanova 
(por lo que cobra 4 pesetas diarias) o que en el año 1887, el 26 de mayo, se muere 
en la casa del Cantillo su hermano José, de “melactasia pulmonar”. Charlín Pérez, 
F.X, Allegue G. (2008:24-28): El mundo de Valle-Inclán. Viaje a los orígenes. Amigos de 
Valle-Inclán. Vilanova de Arousa. 


65 Ver: Allegue, G (2006:50-65): “Farsa, bobo y mortaja”, Cuadrante 12, Vilanova de 
Arousa. 


66 “En esta capilla se celebraba anualmente una curiosa ceremonia presidida por el 
Administrador de Rentas locales, Don Joseph Saco Bolaño, quien junto a los repre- 
sentantes de los Gremios de mar y de tierra y el Prior, cura párroco de la villa, abría 
ritualmente el “Arca de las limosnas”, de la que cada uno tenía una llave. Esta capilla 
estaba especialmente vinculada a los antepasados de Valle-Inclán, porque entre los 
hombres y mujeres que sostuvieron la doble devoción de las Cofradías encontramos 
apellidos significativos: Ingrán, Saco, Bolaño... Fueron cofrades importantes, Don Jo- 
seph Saco Bolaño, Dona Isabel del Cantillo, María Antonia Yngrán, etc.” Charlín Pérez, 
F.X, Allegue G.(2008:24-28): El mundo de Valle-Inclán. Viaje a los orígenes. Amigos de 
Valle-Inclán. Vilanova de Arousa. 


7 González Luengo y Heras, V. de las, Cuadernos de Galicia, Villanueva de Arosa, repro- 
ducido en Apuntes do Cantillo 2, Amigos de Valle-Inclán, Vilanova de Arousa. 


68 Ver: Allegue, G (2003:29-49):"De damas y frailes”, Cuadrante 7, Vilanova de Arousa. 


62 A él y a su hermano Joaquín Peña, monje benedictino exclaustrado. Ver: Allegue, G. 
(2003:29-48):"De damas y frailes”, Cuadrante 7, Vilanova de Arousa. 


79 Vila Fariña, XL. (2005:37; 42): Historia municipal de Vilanova de Arousa, 1835-1945, 
Deputación de Pontevedra, 2005. 


11 Ver: Allegue G (2001): Sobre los orígenes de Valle-Inclán. Respuesta a un mixtificador. 
Apuntes do Cantillo, Vilanova de Arousa; Crespo del Pozo, José Santiago (1983:15): 
Blasones y Linajes de Galicia. Bilbao. La Gran Enciclopedia Vasca; Crespo del Pozo, 
José Santiago: “Saco” y “Bolaño”, fichas mecanoscritas depositadas en el Archivo del 
Mosteiro de Poio (Pontevedra); Allegue, G (2002:53-60): “En testimonio de verdad”, 
Cuadrante 4, Vilanova de Arousa; Pereira Pazos M* C./ Prego Cancelo, B. (2008:19- 
20): Archivo Familia del Valle-Inclán. Descripción del fondo documental, Cátedra Valle- 
Inclán, Universidade de Santiago de Compostela; Protocolos y libro de difuntos en: 
Arquivo Diocesano de Santiago de Compostela; Arquivo Histórico Universitario de 
Santiago; Arquivo do Reino de Galicia, en A Coruña. 


12 Valle-Inclán, R.M (1995:248) Entrevistas, conferencias y cartas, Ed de J y J del Valle- 
Inclán, Pre-textos, Valencia. 
/5 Valle-Inclán, R. M (1995:79) Entrevistas, conferencias y cartas, Ed de J y J del Valle- 
Inclán, Pre-textos, Valencia. 


14*Crónica de las fiestas. Diario de un forastero. La velada de los ateneístas”, El No- 
roeste, A Coruña, 16 de agosto de 1906”. En: Espejo Trenas, A. (2013:118): El eco de la 
palabra, Araña editorial, Valencia. 
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/5 Fueron dadas a conocer en los números 0 y 2 de la revista Cuadrante. Ver: Viana, V 
(2000:47) “Consideraciones sobre el expediente militar de Valle-Inclán”, Cuadrante 0, 
Vilanova de Arousa; Longa Pérez, M (2001:76-78):*Un trozo de la vida de Valle: carta 
a Pastor Pombo”, Cuadrante 2, Vilanova de Arousa. 


76 Ver: Viana, V (2000:42-48): “Consideraciones sobre el expediente militar de Valle- 
Inclán”, Cuadrante O, Vilanova de Arousa; y Charlín Pérez, F. X., Allegue, G. (2008:77- 
78): El mundo de Valle-Inclán. Viaje a los orígenes. Amigos de Valle-Inclán. Vilanova de 
Arousa: “En 1885, el mozo Ramón Valle Peña, tras ser llamado a filas, es declarado 
inútil para el servicio militar —posiblemente por un defecto de visión—, en una nota 
municipal firmada por el alcalde Guillermo Santos Segade, sucesor en la alcaldía de 
su padre”. 


Sin embargo, la exención conseguida no es definitiva y en los años 1886 y 1887 se 
ve obligado a presentarse a nuevos reconocimientos. El 19 de julio de 1887 recibe 
nueva citación: “Ayuntamiento de Villanueva de Arosa —2* reemplazo de 1885- revi- 
sión en 1887. Por la presente se cita al mozo Ramón J. Valle Peña hijo de Don Ramón 
y Doña Dolores de la parroquia de Villanueva de Arosa, correspondiente al indicado 
Reemplazo, y exento temporalmente del servicio activo, por defecto físico, para que el 
día 19 del corriente mes y hora de seis de la mañana se presente en esta Consistorial 
para emprender, seguidamente, la marcha a la capital de la provincia, a cargo del Comi- 
sionado Don Rogelio Barcia, con el fin de que al día siguiente, día 20, señalado a este 
Ayuntamiento por la Comisión Provincial para las operaciones de revisión, pueda tener 
lugar ante la misma, el oportuno reconocimiento facultativo del mozo antes referido, 
advertido de que su falta de presentación, le irrogará los perjuicios consiguientes”. El 
alcalde, Goday, el secretario R. Barcia —Queda enterado y recibo duplicado, Ramón del 
Valle. Valle-Inclán no acudió a la revisión, lo que obligó a su padre a presentar un 
certificado médico alegando que estaba enfermo. Aceptado este por la comisión y 
tras una nueva citación, fue declarado “excluso temporalmente”. 


77 En: Allegue, G (2000:21): “Historia de una casa”, Cuadrante O, Vilanova de Arousa. 


78 Charlín Pérez, F. X., Allegue, G (2008:48-49): El mundo de Valle-Inclán. Viaje a los 
orígenes. Amigos de Valle-Inclán. Vilanova de Arousa 


12 Valle-Inclán, Joaquín (2015:28): Valle-Inclán. Genial, antiguo y moderno, Espasa, Ma- 
drid. 


80 Valle-Inclán, R. M, Entrevistas, conferencias y cartas, Ed de J y J del Valle-Inclán, Pre- 
textos, Valencia, 1995. 


8l “Crónica de las fiestas. Diario de un forastero. La velada de los ateneístas”, El No- 
roeste, A Coruña, 16 de agosto de 1906”. En: Espejo Trenas, A. (2013:118): El eco de la 
palabra, Araña editorial, Valencia. 


82 Con la expresión “el origen de las procesiones” se refería Francisco Camba a la tra- 
dición existente en Vilanova de Arousa del encuentro de dos cortejos procesionales 
en la festividad del Corpus Cristi: el que partía de la Iglesia y plaza de A Pastoriza 
y el que lo hacía del barrio —perteneciente a otra parroquia— de Vilamaior, zonas 
separadas por un “esteiro” o estuario y hoy unidas en un único núcleo urbano. En 
su novela El amigo Chirel, Francisco Camba, recrea literariamente esta tradición en 
un episodio en que se unen las procesiones de Villaclara (trasunto de Vilanova) y 
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Villamor (Vilamaior); El padre de Francisco Camba, Manuel Camba Bóveda (nacido 
en 1855) había sido elegido ese año 1894, como regidor —concejal— municipal. 
Leiro, Benito (2015:119-121):“La amistad de Valle-Inclán con los hermanos Camba”, 
Cuadrante 30, Vilanova de Arousa. 


83 Ver: Charlín F; Allegue G. (2002:7-31): “Prólogo”, en Valle-Inclán, Carlos (1894): 
Escenas gallegas, (reed.) Amigos de Valle-Inclán, Vilanova de Arousa. 


84 Valle-Inclán, Joaquín (2015:255;384): Valle-Inclán. Genial, antiguo y moderno, Es- 
pasa, Madrid. 


85 “El que firma, natural/ de Villanueva, coplero/ menor de edad y soltero/ con cédula 
personal... Poema en Café con Gotas, 25-XI-1888, n* 5, 3? época. 


85 Ver: Charlín Pérez, FX; Allegue, G (2008:51-61): El mundo de Valle-Inclán. Viaje a los 
orígenes. Amigos de Valle-Inclán. Vilanova de Arousa. 


$7 González Luengo y Heras, V. de las, Cuadernos de Galicia, Villanueva de Arosa, repro- 
ducido en Apuntes do Cantillo 2, Amigos de Valle-Inclán, Vilanova de Arousa. 


88 Hasta el verso octavo el texto del poema recogido en Cuadernos de Galicia. Los res- 
tantes fueron anotados por Carlos del Valle-Inclán Blanco en una visita a Francisco 
Lafuente. Ver: Valle-Inclán, Joaquín (2015:28;277-278): Valle-Inclán. Genial, antiguo y 
moderno, Espasa, Madrid. 


82 Se refiere al entierro de “0 Momo”, celebración que tradicionalmente pone fin 
al Carnaval en Vilanova de Arousa, en la que se esconde el remoto —y hoy olvida- 
do— recuerdo a Roi Vicente, alcalde de la villa y uno de los principales líderes del 
levantamiento Irmandiño en el siglo XV, que tras ser derrotado por las tropas seño- 
riales del Arzobispo y del muy vengativo Mariscal Suero Gómez de Soutomaior, fue 
ajusticiado, ahorcado, quemado y arrojado al mar. 


2 Ver: Leal Bóveda, J M. (2011:180-244): Breves apuntamentos para a memoria gráfica 
de Vilanova de Arousa, Concello de Vilanova de Arousa. 


2 Meijide Pardo, A (1971:6-37): “Negociantes catalanes y sus fábricas de salazón 
en la Ría de Arosa. (1780-1830”, Comunicación presentada al | Coloquio de Historia 
Económica celebrado en Barcelona en mayo de 1972, A Coruña. 


22 Existe constancia documental de tal arrendamiento: el 19 de septiembre de 1873, 
Ventura Pombo presentó una instancia ante el Concello de Vilanova de Arousa: “Vis- 
ta una instancia de Ventura Pombo de esta villa, manifestando que ha subarrendado 
el arbitrio municipal sobre barcas de transporte, y que los demás patrones de lan- 
chas no le contribuyen con sus cuotas, pide se le suprima el impuesto. Se acuerda 
que no existiendo conocimiento oficial del subarriendo que se cita, carece de per- 
sonalidad jurídica el solicitante, y no da lugar a deliberar”. Con posterioridad, una 
orden de 27 de abril de 1874 no autorizó las nuevas taxas que los barcos de pasaje 
pretendían imponer a “viajeros y ganados”. 


?5 Este cuadro marinero se ajusta a la realidad pues, por ejemplo, en febrero de 1881 
—cuando Ramón tenía catorce años y Carlos quince— se firmó en la Illa de Arousa, 
ante un notario de Vilanova de Arousa, un contrato para “el fletamento del galeón 
llamado “Wenceslao”, para dedicarlo al transporte de pasajeros, mercancías y ganado 
entre Vilanova, llla de Arousa y Pobra do Caramiñal:“Su porte, unas nueve toneladas” 
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con “obligación de dedicarlo al transporte de mercancías, vecinos y habitantes de 
esta parroquia, por término de cuatro años, que empezaron a correr en primero de 
enero del corriente y concluyen el primero de enero de mil ochocientos ochenta y 
cinco, sin que pueda dedicarlo a la pesca ni armarlo en corso”. 


Precisa el documento dársenas de atraque y horarios de navegación: “los puertos 
de carga y descarga, serán los de esta Isla, Villanueva de Arosa y Puebla”; el barco 
partirá “al salir el sol para ir a Villanueva, volverá de Villanueva a la Isla a tiempo 
suficiente, para salir otra vez de aquí a las dos de la tarde de los expresados días 
a Villanueva y de Villanueva saldrá a la puesta del sol para esta parroquia en los 
nombrados días”. Se estipula también que “Galeón y tripulación han de ir a la Puebla 
todos los lunes, jueves y sábados de cada semana y si en alguno de estos días no 
pudiesen salir por el mal tiempo saldrán al siguiente día”. Pero, “cuando el capitán 
no quiera salir con el Galeón para la Puebla, por el temporal, se nombrarán seis 
hombres que digan si se puede ir o no y por lo que digan los seis hombres tendrá 
que conformarse el capitán”. También indica que “el Galeón o barco que subsiste 
en la citada pasaje ha de tener más de cincuenta y dos cuartas de quilla, con tres 
tripulantes suficientes” o que “los bueyes que vengan para este pueblo conducidos 
por sus vecinos, pagarán dos reales por cada par”. 


2 Un 3 de noviembre de 1883, cuando Valle-Inclán tenía 17 años recién cumplidos, 
un duro temporal del oeste hizo naufragar en plena travesía a la lancha de pasaje 
que en horario de mañana cruzaba desde Vilanova a la Illa de Arousa. En los días y 
meses posteriores al mismo la prensa hizo campaña a favor de recaudar fondos para 
las viudas y huérfanos de las víctimas de la catástrofe. 


25 Sánchez, Manuel: “Valle-Inclán no nació en la casa donde hasta ahora se creía. El 
autor de “Divinas Palabras” vino al mundo en la calle de San Mauro, al igual que sus 
hermanos”, La Voz de Galicia, edición de Pontevedra, pág. 27, miércoles, 12 de agosto 
de 1981. 


26 Matrícula Industrial y Comercial. Arquivo Municipal de Vilanova de Arousa. Ver 
también: Anuario Riera, para esos años. 


27 Revista Ilustrada de banca, ferrocarriles, industria y seguros, págs. 1-2. 


2 González Luengo y Heras, V. de las, Cuadernos de Galicia, Villanueva de Arosa, repro- 
ducido en Apuntes do Cantillo 2, Amigos de Valle-Inclán, Vilanova de Arousa. 

22 Allegue, G (2000b:16-19) “¿Quién fue Valle Bermúdez?”, Cuadrante 1, Vilanova de 
Arousa. 

100 Ver: Crespo del Pozo, José Santiago (1983:15): Blasones y Linajes de Galicia. Bilbao. 
La Gran Enciclopedia Vasca; Crespo del Pozo, José Santiago: “Saco”, en fichas meca- 
noscritas depositadas en el Archivo del Mosteiro de Poio (Pontevedra). 


101 Y “lo mismo hará su sucesor, Antonio Saco Bolaño Rivadeneira, casado en segun- 
das nupcias con M* Luisa Campo Vigil, quien, ya viuda, se traslada a vivir a Vilanova.” 
Pereira Pazos M? C./ Prego Cancelo, B. (2008:19-20): Archivo Familia del Valle-Inclán. 
Descripción del fondo documental, Cátedra Valle-Inclán, Universidade de Santiago de 
Compostela. 


102 Ver: "A Xunqueira” en: López-Chaves Meléndez, JM; Amor Moreno, G. E (1997:246): 
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Inventario de pazos y torres de la provincia de Pontevedra, O Salnés, Deputación de 
Pontevedra. 


103 Ver: Allegue G (2001): Sobre los orígenes de Valle-Inclán. Respuesta a un mixtifica- 
dor, Apuntes do Cantillo, Vilanova de Arousa. 


104 Benito Montenegro fue el bisabuelo del escritor Álvaro Cunqueiro. Su hija Carmen 
Montenegro Borcino, se casó con el cambadés Carlos Cunqueiro, cuyo hijo, como 
farmacéutico, se estableció en Mondoñedo. 


105 “Era hermana del mayorazgo D. Benito Montenegro, a quien definitivamente pa- 
saría el pazo de “Colo de Arca” en la Puebla del Caramiñal, mientras sus hermanas 
habrían de contentarse con la casa solariega de los Saco-Bolaño, en Villanueva, con 
su nostálgica capilla y sus solitarios salones, con flu flu de miriñaques y lámparas 
dieciochescas”. Caamaño Bournacell, J (1953:43): “Valle-Inclán en Cambados” en Es- 
tampas de Cambados, Tip. El Ideal Gallego, A Coruña. 


10 De: Charlín Pérez, F X:“A Xunqueira: una casa desaparecida y olvidada”, —estudio 
y apéndice documental. En prensa. 


107 O Esteiro es el estuario que forma la desembocadura del pequeño río de Currás, 
donde en forma de península se asienta Vilanova. 


108 El Campo das Rodas —actualmente urbanizado como calle del mismo nombre— 
era un descampado donde, en los siglos XV y XVI, se armaban los aparejos de pesca 
—redes, cabos— valiéndose de dos grandes poleas (rodas) de madera. 


109 Valle-Inclán, C (2002): Escenas Gallegas. Reed. Amigos Valle-Inclán, Vilanova de 
Arousa. 


110 Ver: “Villanueva de Arosa”, en: Enciclopedia Universal Ilustrada Europeo-Americana, 
Espasa-Calpe SA, Madrid-Barcelona, 1929, Vol. 68, págs. 1444-1445. 


111 Charlín Pérez, F X; Monterroso Devesa-Juega,J M. (2013): “Valle-Inclán revisitado 
por Salaverri: una entrevista (1913); dous textos (1918;1963), Cuadrante 26, Vilanova 
de Arousa. 


112 Ver: Caamaño Bournacell, J (1971): Por las rutas turísticas de Valle-Inclán, Ed. del 
autor. Madrid; Smither, W J. (1986): El mundo gallego de Valle-Inclán, Ed.do Castro. 
Sada. A Coruña; Charlín Pérez, F X. (2000): “Onomástica vilanovesa na obra de tema 
galego de Valle-Inclán”, Cuadrante O, Vilanova de Arousa. Charlín Pérez, F X. (2001): 
“O Salnés: un escenario na obra de Valle-Inclán”, Cuadrante 2, Vilanova de Arousa. 


113 Clara alusión a los huertos conventuales del Priorato —zona en la que está O Cua- 
drante— que su abuelo y tío abuelo, el fraile exclaustrado Joaquín Peña, compraron 
en las Desamortización. 


114 Hay que tener en cuenta que, al describir escenarios en los transcurren acciones 
de su obra —un pazo o casa, por ejemplo— Valle opera como un director de cine que 
traslada su equipo de rodaje de un sitio a otro para —según sea más adecuado— 
grabar aquí unas escenas, allí otras... 


115 Camaño Bournacell identificó a Micaela la Galana con “La Pexeja”, mujer nacida 
en la parroquia de András en 1813: “criada inculta (...) verdadera maestra de la vida 
que era la que entretenía al, en estas ocasiones, expectante y siempre curioso y pre- 
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guntón Valle, contándole los sucesos de la primera Guerra Carlista, de que ella había 
sido testigo (...) y en donde ella se viera envuelta en la ocultación del “faccioso” José 
Martínez de Andrade, el legendario cabecilla de la tierra del Salnés, apresado en el 
mes de abril de 1835.... Caamaño Bournacell, J. (1971:14-15): Por las rutas turísticas 
de Valle-Inclán, Ed. autor, Madrid. 


116 Moure Pena, Teresa C. (2003:73):"0 mosteiro benedictino de San Cibrán de Cálo- 
go na Idade Media”, Aunios n?* 7, O Grove). 


117 “LOS GRANDES HOMBRES EN BRAZOS DE LA NIÑERA. La épica infancia de Va- 
lle-Inclán” V. Sánchez Ocaña, Heraldo de Madrid, Madrid, 13 de marzo de 1926. En: 
Valle-Inclán, J J (1994:293): Valle-Inclán, Entrevistas, conferencias y cartas, Pretextos, 
Valencia. 


118 Usa y río Usa son habitualmente identificados con Ucha (Corbillón-Cambados) 
por los estudiosos que mencionan este documento —p.e. Moure Pena, Teresa C 
2003:72):"0 mosteiro benedictino de San Cibrán de Cálogo na Idade Media”, Aunios 
n* 7, O Grove. Sin embargo, se trata de otro lugar: Fonte Usa o Usa es el nombre 
antiguo del pequeño riachuelo que forma el Esteiro vilanovés —ahora sólo conocido 
como de Currás— tal como aparece mencionado, por ejemplo, en las notas del Viaje 
por Galicia de 1745 del Padre Sarmiento: “San Miguel de Deiro, Santa María de Calei- 
ro. Currás, aldea. Fuente Usa, río de Currás, pequeñísimo” folio 52 v. 


112 Moure Pena, Teresa C (2003:73):%0 mosteiro benedictino de San Cibrán de Cálogo 
na Idade Media”, Aunios n* 7, O Grove. 


120 Salvo algunos enclaves, San Martín Pinario dominaba a finales del siglo XII, la 
orla marítima del Salnés, desde la isla de Cortegada a la península de O Grove, 
donde detentaba “hereditates” y “villas” —como “Villanova” o “Arenalonga”, la futura 
Vilagarcía— así como las “Insulas Aarouza et cortegada”. 


121 Moure Pena, Teresa C (2003:73):%0 mosteiro benedictino de San Cibrán de Cálogo 
na Idade Media”, Aunios n* 7, O Grove. 

122 Cardenal Jerónimo del Hoyo (1607: fol.477, v-478.r.): Memorias del Arzobispado 
de Santiago. Edición y transcripción de Ángel Rodríguez González y Benito Varela 
Jácome, Santiago de Compostela, 1950, pág. 515. 


123 Valle Pérez, C (1990:377-387):"Un alabastro inglés en Vilanova de Arousa”, Museo 
de Pontevedra. 


124 | ópez Ferreiro,A (1899:294): Historia de la Santa Apostólica Metropolitana Iglesia 
de Santiago de Compostela. 1!, Imprenta del Seminario, Santiago de Compostela. 


125 *Zan el de los osos”, publicado en El Universal, México 8 de mayo de 1892, págs. 
99-100, Valle-Inclán, R. Publicaciones periodísticas anteriores a 1895, El colegio de 
México, Fichter, William, 1952. 


126 | a carretera de As Sinas parte del barrio de A Xunqueira en Vilanova de Arousa y 
se dirige, bordeando la costa por la playa de As Sinas, hasta el lugar de Corón, donde 
enlaza con la denominada “carretera general” de Cambados a Vilagarcía, construida 
en los años 1870 del siglo XIX. 


127 Ver: Leal Bóveda (2011:99-100): Breves apuntamentos para a memoria gráfica de 


Cuaderno de viaje 279 


Vilanova de Arousa, Concello de Vilanova de Arousa. 


128 Ver: Charlín, F; Allegue,G (2002:26-27): “Prólogo” en Valle-Inclán Carlos, Escenas 
Gallegas, Amigos de Valle-Inclán, Vilanova de Arousa. 


122 Ver: apartado de la Casa Grande de A Xunqueira. 


130 Era la “furna” o “cova del escribano” cerca de la Iglesia de Cálogo. Tanto el “charco” 
o laguna salobre como esta cueva en la roca, fueron respectivamente desecada y 
tapiada con las obras del “dique de Cálago” en los años 1940, cuando dio comienzo 
el acceso por el norte —carretera de As Sinas— al puerto de Vilanova de Arousa. Ver 
nota 127. 


151 Posible descripción del caballo de monte de pura raza gallega, cuyo nombre 
científico es “Equus ferus caballus”. 


132 leal Bóveda J.M; Ventoso Martínez, ) M (2011:111-114): “Da Desamortización á 
crise finisecular. O periclitar da fidalguía galega -o caso dos Peña Cardecid e Saco 
Bolaño- e a venda dos foros do “Agro das Sinas” por Valle-Inclán en 1923 en Vilanova 
de Arousa.” Cuadrante 22, Vilanova de Arousa. 


133 "Testamento de Doña Dolores Saco”, año 1848. Fol.3 r. En: A.H.U.S.C 
134 A. H.P.PO. 


135 Charlín Pérez, F X, “Notas históricas sobre la Vilanova de Arousa y O Salnés de 
Valle-Inclán” (en prensa). 


136 Ver: Pérez García, JM (1991:557-576): “La agricultura gallega del Antiguo Régi- 
men”, Historia de Galicia 3, La época moderna, Faro de Vigo. 


137 Para todo este apartado: Charlín Pérez, F X,“Notas históricas sobre la Vilanova de 
Arousa y O Salnés de Valle-Inclán” (en prensa). 


158 Es en este contexto como se explica la antes comentada prohibición de colocar 
en 1530 un altar de la Virgen en la “Capilla Mayor” de la iglesia: “Para más certifica- 
ción de la propiedad de la Iglesia de San Cibrián de Calgo vea un requerimiento que 
Fray Fernando de Villa abbad hizo a ciertos vecinos y cofrades de Nuestra Señora 
para que no pusiesen en el altar mayor de la dicha iglesia un retablo de Nuestra 
Señora..... Aún en 1561, el “clérigo capellán de Villanueva” debe declarar “debaxo 
de juramento” que “el sirve el dicho beneficio por el Señor Abbad de San Martín 
cuya provisión el tiene y que no le sirve por concejo, ni el señor Arzobispo, ni otro 
alguno...” 


132 El monte de “Tragobe” (siglo XVI) o “Tragove” (siglo XVIII) es el que en la actua- 
lidad se conoce como O Terrón, en su parte próxima a Vilanova. No así en la que lo 
está de Cambados, que conserva aquel nombre. Tanto éste como el de As Sinas son 
terrenos llanos, aunque reciben el nombre de montes, en el sentido que se le da a 
esta palabra en Galicia, donde se considera como tal a todo espacio agrario que no 
es tierra de labor y que se dedica a pasto, matorral, bosque... Eran en su mayoría, 
y aun lo son hoy muchos, de propiedad comunal. Ver a este respecto: Balboa, X 
(2000:385-6): “Comunidade campesiña e terras de propiedade colectiva: a utiliza- 
ción do monte na Galicia do século XIX” (en Fernández Prieto, L (Ed.): Terra e Progreso. 
Historia agraria da Galicia contemporánea, Edicións Xerais de Galicia, Vigo, 2000). 
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140 Ver: Los Saco-Bolaño en el apartado La Casa Grande de a Xunqueira. 


141 Y “lo mismo hará su sucesor, Antonio Saco Bolaño Rivadeneira, casado en segun- 
das nupcias con M? Luisa Campo Vigil, quien, ya viuda, se traslada a vivir a Vilanova.” 
Pereira Pazos M? C./ Prego Cancelo, B. (2008:19-20): Archivo Familia del Valle-Inclán. 
Descripción del fondo documental, Cátedra Valle-Inclán, Universidade de Santiago de 
Compostela. 


142 Fuera de As Sinas, el “Común” conservó los montes “también incultos por natura- 
leza” llamados, “De Debaxo de la Iglesia”, de Lera y Campo das Rodas. 


143 Caamaño Bournacell J (1971:18): Por las rutas turísticas de Valle-Inclán, Ed. autor, 
Madrid. 


14 Nótense las coincidencias del entorno —alamos...— y apellido hidalgo —"Quinta- 
ñones”, que en la versión publicada en 1902 cambia por “Balaños” (posible errata por 
Bolaños)- con “Vía Crucis”. Villanueva de Arosa, 20 de noviembre de 1887. Ramón 
del Valle y Peña. El País Gallego, Santiago de Compostela. 


145"A media noche”. Fragmento, según el texto original publicado en 1889 en La /lus- 
tración Ibérica e incluído a partir de 1903, con cambios, en Jardín Umbrío. 


146 Villares, R (1991:597-617):“La sociedad del Antiguo Régimen: hidalgos y campe- 
sinos”, Historia de Galicia 3, Faro de Vigo. 


147 Saavedra Fernández, P (1991:477-479):“Los comienzos de la Edad Moderna”, His- 
toria de Galicia 2, Faro de Vigo. 


148 Murguía, M (1865): Historia de Galicia, Tomo l, Imprenta de Soto Freire, Editor, Lugo. 


149 Ver Vila Fariña, XL (1997:98-101):“Los Mariño, su legendario origen arosano”, Guía 
histórica del Monte de Lobeira, Diputación Provincial de Pontevedra. 


130 Pardo de Guevara y Valdés, E (2001): “Parentesco y nepotismo. Los arzobispos de 
Santiago y sus vínculos familiares. Siglos XIV-XV”, De linajes, parentelas y grupos de 
poder. Aportaciones a la historia social de la nobleza bajomedieval gallega, Fundación 
cultural de la nobleza española, Madrid, págs. 369-375. 


151 Ver: Vila Fariña, X L (1997): Guía histórica del monte Lobeira, págs. 77-84. 


152 Durante los siglos XIV y XV, Cambados fue aforado a los Ulloa-Soutomaior; Santo 
Tomé a los Chariño-Soutomaior; Fefináns a los Valladares-Sarmiento; Sobrán a los 
Soutomaior —de uno de ellos el arcediano, Juan Mariño de Soutomaior en el siglo 
XV, tomó nombre Vilaxoán—; y Arealonga a los Caamaño, uno de los cuales, García 
de Caamaño, dió nombre en 1441 a Vilagarcía. 

153 Ver: Vila Fariña, X L (1997): Guía histórica del monte Lobeira, págs. 77-84. 

154 En el mismo documento —En Archivo Histórico Diocesano de Santiago de Com- 
postela— puede leerse: “NOTA: Es necesario saber en las pensiones de foros que se 
cobran por la tesorería, si D. Joseph Mariño (como sucesor de Don Juan Mariño de 
Lobeira y vecino que parece ser de Pontevedra) continúa la paga cada año de un 
escudo de oro, o 30 reales que se debe pagar por foro de la Torre y Jurisdicción de 
Lobera. 

155 | ópez-Chaves Meléndez, J] M; Amor Moreno, G.E.(1997:191-194): Pazos y torres de 
la provincia de Pontevedra, Diputación Provincial. 
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156 Ver para este apartado: Axeitos, X L (2001): * Don Ramón del Valle Bermúdez, 
home íntegro e liberal e pai dun xenial escritor”, Cuadrante 2, Vilanova de Arousa; 
Congreso Agrícola Gallego de 1864, reprod. Facsimilar con limiar de Ramón Villares, 
Ediciós do Castro, Sada, A Coruña; Álvarez Ruiz de Ojeda, V (2000:408-410): “Manuel 
Murguía e a Sociedad Económica de Amigos del País”, Grial, XXXVI!!, n* 147, Vigo; 


157 Se inició en marzo de 1866 y concluyó en noviembre de 1868. Se conservan en la 
Real Academia Galega de A Coruña un total de 23 cartas. 


158 | as informaciones de Ramón del Valle fueron recogidas, sobre todo, en la segun- 
da edición del tomo ll, editado en Librería de Carré Aldao, A Coruña, en 1906. 


152 Así, en un documento de reparto de unas salinas del año 964 se mencionaba la 
torre de Lobeira como propiedad de la condesa Ildaura Ériz, madre de San Rosen- 
do. A tal fin se constituyó una Junta, presidida por el obispo de Iria, Sisnando ll, la 
propia condesa Ildaura y Menendo Menéndez, gobernador del territorio saliniense. 
Vila Fariña, X L (1997): Guía histórica del monte de Lobeira, Deputación Provincial, 
Pontevedra, págs. 55-66; 64-67. 


Sisnando Menéndez fue obispo de Iria-Compostela entre los años 951 y 968. Le su- 
cedió en el cargo, Rosendo Gutiérrez (San Rosendo) hijo de la mencionada Condesa 
ILdaura Ériz. Baliñas, C (1998): Gallegos del año mil, Fundación Barrié, A Coruña, págs. 
292-293. 


160 Publicado en dos entregas en el periódico, Crónica de Pontevedra en 1886 (año l, 
n* 93, 23-VIII; año |, n* 95, 25-VII!) y reproducido en Cuadrante 1 (2000:76-79). 


161 Nota de Ramón del Valle: “Por su testamento otorgado en 3 de Octubre ante don 
Jácome González”. 


162 Caamaño Bournacell, J (1971:25-26): Por la rutas turísticas de Valle-Inclán, Ed autor, 
Madrid. 


163 Borobó (1986:67-96) “El padre de Valle-Inclán”, Museo de Pontevedra, n* 40. 
164 Murguía, M (1982:32): Galicia, Ed. Xerais, Vigo. 


165 En fecha indeterminada entre finales de 1890 y comienzos de 1891, Valle-Inclán 
se marchó a Madrid —residió allí aproximadamente un año, hasta comienzos de 
1892— y colaboró con artículos en los periódicos El Globo y Heraldo de Madrid. El 4 
de noviembre de 1891, publicó en el primero el artículo “Por la tierra saliniense. El 
castillo de Lobeira”, último de los tres que aparecen en este diario bajo el epígrafe 
Cartas Galicianas. 


En las “Cartas” rememora sucesivamente tres momentos del viaje que dos o tres 
meses antes había realizado en tren a Galicia: la parada, con pernocta, en Monforte 
de Lemos; la llegada a la estación de Pontevedra y visita, en Marín, a Echegaray; y, 
por fin, los “tres días de ajetreo incesante por la tierra saliniense”, —en los cuales de- 
bió de alojarse en la casa de sus padres en Vilanova— de los que narra la fracasada 
jornada de caza en el monte de Lobeira (Vilanova de Arousa) y su reencuentro con 
las ruinas del castillo. 


166 Smither, W (1986:42): El mundo gallego de Valle-Inclán, Ed do Castro, Sada, A Co- 
ruña. 
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167 Axeitos, X L (2001:13-14):" Don Ramón del Valle Bermúdez, home íntegro e liberal 
e pai dun xenial escritor”, Cuadrante 2 Vilanova de Arousa. 


168 Murguía, M, (1865:525): Historia de Galicia, Tomo l, Imprenta Soto Freire, Lugo. 
Murguía, M, (1982:94): Galicia, Xerais, Vigo. 

169 Ver: Charlín Pérez F X. (2007): Valle-Inclán e o discurso histórico murguiano | y II”, 
Cuadrante 14 y 15, Vilanova de Arousa. 


170 Ver en apartados anteriores: “senos de giganta”, “lomas” “entre el Fuso y el Cáva- 
do +:: 


171 Ver mapa pág. 75 en: Charlín Pérez, F X (2000):%0 Salnés, un escenario na obra de 
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